
        
            
                
            
        


 
   
      

    [image: Ninja Foodi背景3]Convertirse 

    en un Highlander 

      

      

    UN VAPOROSO ROMANCE HISTÓRICO MEDIEVAL ESCOCÉS 

      

      

    [image: arms] 

    BERNARD KIRKPATRICK 

      

    

  



 

Copyright © 2021 por Bernard Kirkpatrick Todos los derechos reservados.

El contenido de este libro no puede reproducirse, duplicarse ni transmitirse sin el permiso directo por escrito del autor o el editor. Bajo ninguna circunstancia se responsabilizará al editor o al autor por cualquier daño, reparación o pérdida monetaria debido a la información contenida en este libro, ya sea directa o indirectamente.

Aviso legal: este libro está protegido por derechos de autor. Es solo para uso personal. No puede enmendar, distribuir, vender, usar, citar o parafrasear ninguna parte o el contenido de este libro sin el consentimiento del autor o editor.

Aviso de exención de responsabilidad: tenga en cuenta que la información contenida en este documento es solo para fines educativos y de entretenimiento. Se han realizado todos los esfuerzos para presentar información precisa, actualizada, confiable y completa. No se declaran ni implícitas garantías de ningún tipo. Los lectores reconocen que el autor no se dedica a brindar asesoramiento legal, financiero, médico o profesional. El contenido de este libro se ha obtenido de varias fuentes. Consulte a un profesional autorizado antes de intentar cualquier técnica descrita en este libro. Al leer este documento, el lector acepta que bajo ninguna circunstancia el autor es responsable de las pérdidas, directas o indirectas, en las que se incurra como resultado del uso de la información contenida en este documento, incluidos, entre otros, errores, omisiones o inexactitudes.




  
   Contenido 

    Prologo 

    Capítulo 1 

    Capítulo 2 

    Capítulo 3 

    Capítulo 4 

    Capítulo 5 

    Capítulo 6 

    Capítulo 7 

    Capítulo 8 

    Capítulo 9 

    Capítulo 10 

    Capítulo 11 

    Capítulo 12 

    Capítulo 13 

    Capítulo 14 

    Capítulo 15 

    Capítulo 16 

    Capítulo 17 

    Capítulo 18 

    Capítulo 19 

    Capítulo 20 

    Capítulo 21 

    Capítulo 22 

    

    

  


PROLOGO 

M  alcolm Mackintosh no tuvo una muerte fácil. La enfermedad que lo había carcomido durante los dos últimos años le había dejado un rostro como una calavera, con las mejillas hundidas y los labios azules. Sus ojos oscuros estaban enterrados tan profundamente en sus cuencas que apenas eran visibles, y sólo podían verse como débiles destellos en los profundos huecos. Su pelo, antes espeso y abundante, era ahora escaso y ralo, y sólo le salían unos pocos mechones de su arrugada cabeza.

Su cuerpo, antaño grande y musculoso como el de un toro, al igual que el del resto de los hombres de su familia, era ahora bastante delgado, y sus venas podían verse como líneas azules abultadas a través de su piel transparente y amarilla como el papel. Ya era mediodía, pero nadie esperaba que Malcolm sobreviviera hasta el día siguiente.

Malcolm dictaba lentamente su testamento a su sacerdote y confesor, el padre Emmanuel Gordon, y su voz era tan rasposa y débil como el ruido de la pluma del escriba al escribir en el pergamino. Cada respiración era una agonía desgarradora. Además, estaba medio dormido por la cantidad de leche de amapola que la sabia mujer le había dado para sofocar el dolor de sus pulmones, que se debilitaban.

La habitación estaba sofocante, ya que el fuego de leña se mantenía bien abastecido de combustible, y aunque Malcolm temblaba, todos los demás sudaban. Había un abrumador hedor a muerte en el aire.

La escritura le estaba llevando una eternidad, ya que Malcolm tenía que hacer continuas pausas para respirar con dificultad o toser con fuerza. El sacerdote se estremecía cuando lo hacía, pues era un sonido doloroso acompañado de grandes borbotones de sangre. El padre Gordon había estado en muchos lechos de muerte, pero nunca se acostumbró a ellos. Aunque sabía que el espíritu de Malcolm iba a un lugar mejor, se preguntaba por la misericordia de un Dios que haría sufrir tanto a su hijo.

“¿Padre?” Malcolm jadeó de repente, estirando su mano con forma de garra para coger la del sacerdote.

“¿Sí, Malcolm?” El padre Gordon preguntó con suavidad.

“Cuando llegue al cielo, ¿volveré a ver a mi Tessa?”, preguntó temeroso, y luego le sobrevino un ataque de tos tan fuerte que Malcolm no pudo hablar durante un rato. Tessa era su esposa inglesa, con la que se había casado a pesar de la oposición de su familia.

El padre Gordon trató de no mirar cuando la sabia mujer le quitó la servilleta manchada de sangre de debajo de la barbilla y la sustituyó por una nueva. Luego, sus amables ojos sonrieron al moribundo. “Date paz, Malcolm”, dijo suavemente. “Tessa está esperando. También tu madre, tu padre y tu hermana. Incluso tus viejos sabuesos están allí, correteando, ladrando y persiguiéndose como cachorros. Tranquilo, viejo amigo. Tus problemas están a punto de terminar, y pronto verás el brillante rostro de Dios Todopoderoso, que está más allá de toda belleza terrenal.”

Malcolm le dio al sacerdote una apariencia de sonrisa. “Entonces debo terminar rápidamente”, jadeó. “Porque no quiero quedarme en la Tierra ni un momento más de lo necesario”.

El padre Gordon continuó con la redacción del testamento, que era el documento más bondadoso y generoso que jamás había visto. El anciano había pensado en todo el mundo, desde la madre y el hermano de su difunta esposa hasta la criada de la cocina, la sirvienta más humilde a su servicio. No había dejado a nadie de lado.

El mayor legado de todos era su finca cerca de Perth, en Escocia, que consistía en un pueblo, granjas, páramos y un castillo derruido. La propiedad no había sido bien mantenida, pues Malcolm había estado demasiado enfermo para hacerlo en los últimos años. A pesar de que había vivido en el lugar durante años y de que contaba con un administrador de fincas capaz, el lugar se estaba deslizando lentamente hacia la decadencia.

“Padre Gordon, este es mi último legado”, resopló Malcolm. “La finca Inverinch en su totalidad será para mi sobrino Adam”.

El padre Gordon estaba atónito. “¡Pero Malcolm, no puedes hacer esto! Adam es un derrochador que probablemente se jugará toda la propiedad en una semana. Y es” -sonaba como si apenas pudiera soportar decir la palabra- “¡Inglés!”

Malcolm intentó sentarse, pero no tenía fuerzas. Sin embargo, sus ojos no habían perdido su poder. Había sido un hombre intimidante en vida, e incluso en su lecho de muerte seguía teniendo la misma ferocidad.

“No me queda mucho tiempo de vida”, graznó, “pero aún no estoy muerto. Estoy dispuesto a entregar el castillo a Adán y no a la iglesia, que era lo que esperabas, ¿no es así?”

El padre Gordon asintió. Era la verdad. Anotó la petición y Malcolm la firmó con su mano de araña, luego cerró los ojos y comenzó a dar sus últimas bocanadas de aire. En unos instantes más, todo había terminado.

Emmamuel Gordon se sentó al lado de Malcolm durante mucho tiempo antes de despedirse de su amigo. El último legado le preocupaba. Había muchos miembros dignos de la familia que podrían haber cuidado la propiedad. Adam no era uno de ellos.

 
      




CAPÍTULO 1 

A  Dam se despertó con un dolor de cabeza infernal. Imaginó que eso debía ser lo que se sentía al recibir repetidos golpes de martillo en la parte delantera de la frente, y gimió de dolor. Levantó la mano hacia su cara y su brazo rozó una carne suave y cálida. Desconcertado, miró a su izquierda y lanzó un chillido de espanto cuando un par de malvados ojos marrones se clavaron en los suyos.

Pertenecían a una joven de unos dieciséis años que estaba estirada junto a él en la cama, con un muslo colgado sobre su pierna. La mano de ella estaba en su pecho, acariciando y haciendo cosquillas. Era muy huesuda y delgada, al igual que el resto de ella. Le sonrió de una manera que, obviamente, esperaba que fuera tentadora, mostrando un hueco donde deberían estar sus dos dientes delanteros.

Adam retiró la mano de su pecho y se giró para encontrarse con otro par de ojos, esta vez de color gris azulado, como los suyos. Pertenecían a una mujer de pelo castaño, cómodamente regordeta, que parecía tener unos cuarenta años. Ella también le sonrió, mostrando que tenía todos sus dientes, aunque fueran amarillos y torcidos. Su mano le acariciaba el muslo de forma sugerente y su sonrisa no era perversa, sino lasciva.

Se echó hacia atrás en la cama y miró a cada una de ellas frenéticamente. ¿Quiénes eran esas mujeres y qué demonios había hecho él anoche? Seguramente no las había invitado a su casa. Pero sí, allí estaban sus cortinas de raso rojo, su colcha de raso cubierta, y allí estaban las familiares mesas de caoba y su sillón favorito. También había una puta a juego a cada lado de él, y ninguna de ellas parecía dispuesta a marcharse sin una invitación.

Adam miró a las dos mujeres que tenía a su lado y luego las empujó a cada una de ellas fuera de la cama. Cayeron al suelo, chillando de sorpresa. Adam se incorporó y las miró fijamente. “¿Quiénes sois?”, preguntó. “¿Y cómo habéis llegado hasta aquí?”

La mayor, que se había lastimado el amplio trasero, lo miró con desprecio. “Nos invitaron”, respondió con un gruñido. “Hicimos algunos… servicios para usted, señor, si sabe lo que quiero decir”. Extendió su mano regordeta. “Y ahora queremos pagar”. Su tono era beligerante.

“Pagando”, se hizo eco la otra, asintiendo. Parecía tener muy poco que decir en su favor.

Adam no recordaba haber recibido ningún “servicio” de ellas, pero tampoco recordaba mucho de lo que había ocurrido la noche anterior. Decidió que era mejor pagar en lugar de pasar la mañana en una discusión inútil con dos “señoras de cierta clase”, como diría su madre. Metió la mano en su bolsa de dinero y sacó un puñado de plata sin contarlo, luego depositó las monedas en las manos regordetas de la mujer mayor. Ni siquiera sabía su nombre y no se molestó en averiguarlo.

Se pusieron la ropa, y luego la regordeta guardó el dinero en el bolsillo de su falda. Ambas hicieron una reverencia y le sonrieron a su manera torcida. Adam les abrió la puerta, les hizo una pequeña reverencia y se fueron, convenientemente halagadas por sus buenos modales. Adam se sentó en su cama y se acarició el corto cabello negro. Tenía todo el aspecto de un inglés. Pero era mucho más alto y musculoso que la media de los ingleses. Eso se debía más a que había nacido así y menos al trabajo físico. Desde niño era más fuerte y más grande que sus compañeros, lo que, combinado con su buena apariencia y su carácter encantador, le hizo famoso entre las damas.

Unos minutos más tarde, mientras se echaba agua en la cara desde su lavabo de porcelana, oyó que llamaban a la puerta. Maldita sea. Han vuelto a por más dinero, pensó con rabia, y abrió la puerta de un tirón, con la boca abierta en un rugido que murió en sus labios. Había un niño de unos doce años de pie, al que reconoció como el hijo del ama de llaves, con aspecto aterrorizado mientras le tendía un trozo de pergamino doblado. Le dio al muchacho un centavo y éste sonrió a Adam, luego corrió escaleras abajo para mostrarle a su madre.

Adam se sentó a leer la carta. Su frente se arrugó con incredulidad. Esto no puede ser cierto.

Adam Cameron Esq.

Estimado señor,

Tengo el deber y el placer de comunicarle que, en virtud de su última voluntad y testamento, Laird Malcolm Kenneth Mackintosh le ha legado la propiedad conocida como Inverinch Estate, cerca de Banff, Escocia. Esta propiedad consiste en el pueblo de Inverinch, el castillo de Inverinch y cien acres de tierras de cultivo, en las que hay cinco crofts arrendados. También hay una suma de dinero en oro esperando por usted, de la que le daré más detalles cuando nos reunamos. Espero conocerle lo antes posible.

Su humilde servidor,

Rev. E. Gordon.

Adam dejó caer la carta al suelo mientras se dejaba caer en la cama, aturdido. Se había olvidado de su dolor de cabeza y de las molestias de su espalda. ¿Qué había hecho anoche? Sólo podía pensar en que ahora era un hombre muy rico. Dinero y cien acres de tierra que valdrían mucho. ¿Y un castillo? Sería una fortuna inimaginable, incluso sin los impuestos del pueblo.

Pensó por un momento en el tío Malcolm. Había estado casado con la hermana mayor de su madre Lily, Tessa -una rara unión entre un escocés y una einglesa-, pero no habían sido bendecidos con hijos. Adam sólo había podido conocer a su tío un puñado de veces en su vida, pero se habían encariñado mucho. La última vez que Adam lo había visto fue a los dieciocho años, cuando su tío se mostraba saludable. Su tío siempre respetó y admiró a Adam. Lo trataba como si fuera su propio hijo y le aconsejaba que fuera mejor. Su tío creía en él. Adam sintió por un momento que le había defraudado, ya que no había hecho nada importante en su vida hasta entonces.

Adam ya había visto morir a la gente de tisis; era una enfermedad rapaz, y los que la contraían morían de forma lenta y agónica. Se alegró de no haber visto a su tío en sus últimos meses.

Volvió a mirar la carta, preguntándose qué hacer. No tenía ni idea de cómo dirigir una finca, incluso una casa normal era un reto para él. Se levantó y se vistió rápidamente, guardando la carta cuidadosamente en un bolsillo secreto de su abrigo. Tenía que pedir un sabio consejo.
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Adam llegó a Newcastle, sin recordar claramente el viaje, y se dirigió inmediatamente al emporio de vinos del que era propietario su hermano Wilfred, el comerciante.

Era un tipo alto y delgado, cuyo cabello oscuro ya retrocedía incluso a la tierna edad de veintidós años. Tenía una larga nariz aguileña y unos grandes ojos marrones que, de alguna manera, recordaban a Adam a un caballo, pero era terriblemente inteligente y tenía un perverso sentido del humor. No se parecían mucho, pero se querían mucho.

Saludó a Adam dándole una palmadita en el hombro y sonriéndole, y luego observó atentamente la expresión preocupada de Adam. “¿Qué pasa, hermano mío?”, preguntó con voz preocupada. “¿No te están saliendo los dados? ¿Has vuelto a perder la camisa?”

Se refería a la desafortunada costumbre de Adam de combinar el juego, la bebida y las putas. Era conocido por ganar en la mesa de dados y luego emborracharse hasta quedar ciego, contratar a una mujer de la noche y dejar su bolsa de dinero a la vista de todos. Para cuando estaba lo suficientemente sobrio como para mantenerse en pie, tanto el dinero como la puta habían desaparecido. Había perdido una pequeña fortuna de esta manera.

Adam negó con la cabeza. “No, Will”, respondió. “Por una vez no lo he hecho. Son noticias impactantes, pero muy, muy buenas… al menos para mí. Lee esto”. Le dio la carta a Wilfred, viendo cómo sus ojos se agrandaban cada vez más al leerla.

“¡Dios mío!”, dijo, atónito. “¿Quieres decir todo? ¿Toda la finca? Vaya, estoy atónito”. Luego sonrió felizmente. “Pero absolutamente encantado por ti, amigo mío. Laird Adam Cameron. Tiene un sonido digno”.

De repente, una voz femenina los interrumpió y Adam vio a dos damas muy elegantemente vestidas que los miraban con fascinación. Era Eleanor Mapleton -la esposa de Peter, el primo de Adam-acompañada por su hermana Bessie. Ella sólo había captado las últimas palabras de la conversación.

“Adam, tú, ¿un laird?” La cara de Eleanor era una máscara de incredulidad. “¿Te irías a vivir entre esos bárbaros escoceses cuando tienes una buena y fuerte casa de pueblo para vivir aquí en la alegre y vieja Inglaterra? Tu patria será un lugar donde los hombres llevan faldas y hablan un galimatías en lugar de una lengua civilizada como el inglés. Tal vez deberías venderla. Serás un hombre muy rico. Por supuesto, ¿qué sé yo? Sólo soy una mujer”. En realidad, estaba muy celosa de la buena fortuna de Adam.

Adam asintió lentamente. “Quizá tengas razón”, dijo con tristeza. “Realmente no pertenezco a ese lugar. Lo venderé y me compraré algo más grande y mejor aquí, y me quedaré con el oro y buscaré una novia”.

Al oír la palabra “oro”, las dos mujeres aguzaron el oído. Se miraron con un brillo adquisitivo en los ojos, y Bessie preguntó despreocupadamente: “¿Puedo ver la carta?”.

Adam sabía que no tenía sentido ocultarlo, así que se lo entregó a Bessie. Ambas hermanas lo escudriñaron con entusiasmo y cuando lo hubieron leído por completo miraron a Adam con ojos celosos. “He cambiado de opinión”, declaró Bessie con firmeza. “Si yo fuera tú, me lo quedaría. Parece que es una mina de oro”.

“¡Hace un minuto me decías que lo vendiera!”, señaló, molesto. “Dime por qué quieres que me lo quede ahora”.

“No sabía que hubiera tanta tierra”, respondió. “Podrías hacer una fortuna si la diriges tú mismo con un buen administrador de fincas”.

“Estoy de acuerdo, Adam”, dijo Wilfred. “Al menos ve a verlo. Si no lo haces, puedes ser engañado por su verdadero valor”.

“¡Te reto!” Eleanor se rió.

“¡Yo también!” dijo Bessie. “Al menos averigua si vale la pena conservarlo”.

Adam miró la carta durante mucho tiempo, con el ceño fruncido, mientras Eleanor y Bessie compraban su vino. No podía decidirse de un modo u otro, pero aunque decidiera venderla tendría que verla primero.

“¡Cobarde!”, gritaron Eleanor y Bessie al unísono mientras se reían de él. “¡Tienes demasiado miedo de cruzar la frontera por si los hombres con faldas te tiran piedras!”

Adam golpeó de repente el mostrador de la tienda, con sus ojos azul oscuro ardiendo de ira. “¿Alguno de ustedes ha estado alguna vez en Escocia?”, preguntó furioso. Tres cabezas se agitaron al mismo tiempo.

“¡Entonces ve allí primero y entonces sabrás de qué estás hablando!” La profunda voz de Adam se había elevado a un grito y las dos mujeres se acobardaron ante él. Eleanor, que estaba a medio camino de su primer embarazo, se puso la mano protectora en el estómago como si quisiera proteger a su bebé de cualquier daño.

“He estado allí”, gruñó. “Hace frío. Te hiela hasta los huesos, y la gente también es fría. En cuanto se enteran de que eres inglés, te dan la espalda, apartan a sus hijos de tu camino y se persignan como si fueras el diablo encarnado. Llueve casi constantemente y todo está cubierto de musgo.

“A medida que se avanza hacia el norte, el país se vuelve duro y rocoso, y luego se eleva en grandes montañas. Allí hace aún más frío y está prácticamente deshabitado. No hay posadas para viajeros, y en invierno anochece a media tarde. Las únicas criaturas construidas para sobrevivir allí son las reses, que tienen un pelaje largo y peludo y unos cuernos enormes. Es un lugar verdaderamente horrible, y no tengo ningún deseo de vivir allí, pero iré como orgulloso inglés enarbolando la bandera de mi país. Y si a los bárbaros escoceses no les gusta, ¡que me rechacen!”

Se detuvo, sin aliento, después de haberse convencido de hacer lo que no tenía intención de hacer.

Las damas aplaudieron y vitorearon, y Wilfred le entregó una copa de vino francés. “¡Sólo lo mejor para mi hermano, el Laird de Inverinch!”, gritó, levantando su copa. “¡Sláinte Mhath!”

“Sláinte Mhath”, respondió Adam. “No sabía que sabías gaélico”.

“Sláinte Mhath”, volvió a decir Wilfred. “Esa es la suma total de mis conocimientos. Sólo he estado una vez en la tierra de los bárbaros, ¿recuerdas?”

“¿Te gustaría venir conmigo?” Preguntó Adam.

Wilfred parecía horrorizado. “¡Gracias por la invitación, hermano, pero prefiero morir!”

 
      




CAPÍTULO 2 

E  milia estaba cansada; desde la muerte de su padre, ella y su madre, Agnes, habían gestionado su gran granja ellas solas, pero había sido un invierno terrible y todos los inquilinos de Inverinch, la gran finca de al lado, estaban empezando a racionar su comida. Afortunadamente, gracias a la prudencia con la que habían gestionado el grano del año anterior, no se habían encontrado en una situación tan desesperada, pero no podían quedarse de brazos cruzados viendo cómo sus vecinos se morían de hambre.

“No sé qué pasará con ellos ahora que Laird Mackintosh ha muerto”, dijo Emilia con tristeza mientras servía cerveza en la taza de su amiga Maura. “No tenía hijos ni hijas, y por lo que sé, ningún otro pariente vivo. Espero que la finca no se convierta en un campo de batalla entre McElwee y cualquier otro aspirante que quiera entrar y ocuparla. No les importaría ni la tierra, ni el pueblo, ni la gente que vive en él”.

“Y el lugar ya está en bastante mal estado”, comentó Maura, suspirando. “Lo siento mucho por la gente que trabaja en el castillo. ¿Quién les va a pagar? ¿Cómo van a sobrevivir?”

Emilia sacudió sus largos mechones castaños y dio un profundo suspiro, y sus grandes ojos verdes se volvieron distantes mientras miraba al pasado y sonreía. “Recuerdo que todo este valle de Inverinch solía ser un lugar tan feliz”, se rió. “Mi padre estaba vivo y yo siempre me sentía tan segura. No me he sentido así desde su muerte. Le echo mucho de menos. Parecía que cuando él estaba aquí nunca podía ocurrirnos nada malo”.

Maura puso su mano sobre la de su amiga y la apretó suavemente. Ella también sabía lo que se siente al perder a su madre unos años antes.

“Yo también le echo de menos”. Agnes McKnight entró y sonrió con tristeza. Llevaba un gran cubo de leche que dejó, agradecida, en el suelo de piedra. Se sirvió una taza de cerveza y se la bebió toda de un trago, luego se sirvió otra. “Era un hombre bueno y amable”.

Agnes se parecía mucho a Emilia, pero su cabello pelirrojo estaba ahora cubierto de canas y la reciente pérdida de Mungo, el padre de Emilia, la había envejecido más allá de su edad. Su pérdida había sido tan repentina; no una enfermedad prolongada, sino un repentino ataque que había apagado su vida en cuestión de segundos. Los monjes médicos del monasterio habían dicho que se trataba de una afección de su corazón, pero que, como todo en el mundo, era la voluntad de Dios y debía aceptarse mansamente.

Emilia, sin embargo, no estaba hecha de la materia de la mansedumbre. Estaba enfadada con Dios desde que su padre había fallecido.

“Tenemos un problema, Emmy”, anunció Agnes. “Uno de nuestros peones ha acusado a uno de los trabajadores de la finca de robarle la comida. Al parecer, la cosa se calentó mucho y acabó llegando a las manos. Alguien tendrá que ir a verlo”.

Emilia gimió. Estaba hambrienta y cansada, y lo último que quería hacer era intervenir en una pelea entre dos trabajadores, pero sentía cierta simpatía por ellos. Eran tiempos difíciles y la situación alimentaria se estaba volviendo desesperante.

“Alguien”, por supuesto, siempre se refería a la propia Emilia, pero lo aceptaba como parte de su deber. No tenía parientes masculinos, así que tenía que asumir las responsabilidades que normalmente habría asumido un padre o un hermano.

Sin embargo, había aceptado su carga sin rechistar. Era capaz de tirar una oveja al suelo en la época de la esquila y de levantar gavillas de cebada y avena ella sola, y se había ganado el respeto de sus hombres por no rendirse nunca antes de haber hecho todo lo posible por hacer algo. Incluso entonces, solían tener que obligarla a abandonar su tarea porque era tan testaruda como una mula.

Sí, sería relativamente fácil resolver una situación como ésta, pero nada resolvería el verdadero problema: cómo conseguir más comida. Suspiró y cogió algunos bollos y queso de la despensa y los guardó en sus alforjas. Pensó que los hombres estarían más dispuestos a razonar sin que les rugiera el estómago.

Cabalgó durante un rato, pensando en lo desnudo y cansado que parecía el terreno. Muchas de las casas de campo necesitaban ser reparadas, pero la mayoría de la gente no tenía ni el dinero ni la energía para hacerlo. Incluso las vacas parecen deprimidas, pensó. Resultaba chocante pensar que esa pobre gente podía alegrarse porque no tenía que pagar el alquiler, pero tampoco tenía protección contra los enemigos del Laird.

Cualquiera de la media docena de lairds podría detectar la oportunidad que deja la muerte de Malcolm Mackintosh y tratar de aprovecharla. De hecho, podría acabar en una disputa territorial entre dos rivales. Emilia suspiró. No veía un buen final para esto.

En ese momento vio otro caballo trotando hacia ella, y por su tamaño y calidad pudo saber que no procedía de ninguna de las granjas de los alrededores. Era un caballo de un pedigrí que sólo la nobleza podía permitirse tener.

La montaba un hombre alto y moreno cuya ropa también proclamaba que era alguien importante. Al acercarse a él se dio cuenta de que era uno de los hombres más atractivos que había visto nunca. Sin embargo, no era un Highlander.

Como la propia Emilia, la mayoría de los escoceses tenían el pelo rojo, rubio o castaño claro y los ojos azules, grises o verdes. Suelen ser bastante bajitos, pero ella pudo comprobar que aquel hombre era alto y de complexión fuerte. También llevaba ropa cara; el forro de su capa era de seda, y de repente ella se sintió muy desaliñada con su vestido de trabajo de lino, que estaba raído y raído en algunas partes.

Él la miró con ojos azules oscuros bajo las cejas bajas, y ella imaginó que estaba siendo inspeccionada por su calidad y encontrada deficiente. Vio que iba a saludarla y le dedicó una pequeña y cortés sonrisa y una inclinación de cabeza, pero él no se la devolvió. En lugar de ello, frenó su caballo y se detuvo para hablar con ella.

Ella hizo lo mismo y esperó. Esperaba el acento escocés de clase alta de un habitante de las Tierras Bajas o de un hombre del país fronterizo, pero se sorprendió cuando él la saludó con un inglés del norte, y además con un acento gentil. Por suerte, ella hablaba inglés, pero la gente común no lo hacía, y él debía de estar perdido entre sus espesas expresiones escocesas y gaélicas. Sin embargo, no pudo sentir mucha compasión. No muchos escoceses tenían tiempo para los Sassenachs.

“¿Hablas inglés?”, preguntó con un toque de desesperación en su voz.

“Sí”, respondió Emilia con calma. “¿Puedo hacer algo por ti?”

El hombre dio un suspiro de alivio. “¡Gracias a Dios! ¿Son todos ignorantes en este maldito lugar? ¿Qué es esta lengua en la que hablas?”

“Nadie es ignorante a menos que seas tú”, espetó Emilia. “Ahora estás en Escocia, y a pesar de los esfuerzos de tu rey, todavía hablamos nuestra propia lengua, el gaélico, y a veces el escocés. No encontrarás muchos angloparlantes aquí”.

No hubo ninguna disculpa, pero en realidad no la esperaba.

“¿Dónde puedo encontrar al jefe, o al jefe… o como sea que se llame al alcalde en este lugar?”, preguntó, pareciendo más exasperado por el momento.

“Ese suele ser el Laird. ¿Cuál de ellos? ¿McElwee, Robertson, McIver o Farquarson?”

Parecía desconcertado. “Estoy buscando a Laird Mackintosh”.

“Murió la semana pasada”, le informó. “Llevaba mucho tiempo enfermo”.

“¡Maldita sea, mujer!”, espetó. “Ya lo sé”.

“Entonces, si ya lo sabías, ¿por qué lo preguntaste?” La ira de ella se elevaba al encuentro de la de él.

“Porque soy su sobrino, y soy su único pariente vivo”, respondió escuetamente. “Entonces, ¿quién está a cargo hasta que se ocupe su lugar?” Podría haberle dicho la razón por la que estaba allí, pero no tenía intención de compartir sus asuntos privados con una perfecta desconocida, y ella se enteraría pronto de todos modos. Sin embargo, tuvo que admitir que podría haber pasado mucho, mucho tiempo mirándola. Era una mujer muy hermosa.

Sin embargo, ahora le miraba con desprecio. “¡Te aconsejo que muestres un poco más de respeto, Sassenach!”, le aconsejó enfadada. “Este no es tu país, pero gran parte de la pobreza de aquí se debe a tus compatriotas. Me imagino que el hombre con el que hay que hablar es el sacerdote, el padre Emmanuel Gordon, y lo encontrarás en la iglesia de San José y Santa Ana. Le mostraría el camino, pero lamentablemente tengo otros asuntos que atender”. Dijo la palabra “lamentablemente” con profundo sarcasmo. “Siga recto por este camino y gire a la izquierda. Si te pierdes, pregunta a alguien. Buena suerte”. La necesitarás, pensó alegremente, sabiendo el recibimiento hostil que tendría por parte de los lugareños, que, como ella, no sentían amor por los ingleses.

Estaba a punto de montar en su caballo cuando él volvió a hablar. A pesar de ella misma, a Emilia le gustaba el sonido de su voz. Era profunda y áspera y la hacía sentir un cosquilleo en su interior. Lo miró con una mirada hostil.

“¿Cómo te llamas?”, preguntó, un poco más suavemente.

“Emilia McKnight”, contestó ella, con voz cortante hasta la grosería. Deliberadamente no preguntó por el suyo.

“Gracias por su ayuda”, dijo mientras se alejaba.

Ni siquiera se había molestado en darle su propio nombre.
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Emilia seguía enfadada mientras cabalgaba. Entonces llegó a la escena de la discusión, donde dos fornidos trabajadores agrícolas se miraban fijamente y eran retenidos por algunos otros. Reconoció a uno de los trabajadores de la finca de Laird Mackintosh, Hamish, y a Stuart, uno de los suyos. Ella y Agnes se las ingeniaban para ayudar a sus trabajadores, pero los hombres de Laird estaban sufriendo.

“¿Cuál es el problema?”, preguntó, desmontando de su yegua y mirando a cada hombre por turno.

“¡Me ha robado el pan!”, gritó Hamish. No podía señalar a Stuart porque dos hombres grandes le retenían los brazos.

“¡No lo hice, señora!” gritó Stuart indignado. “Estaba sentado comiendo y le pregunté si podía tomar un poco, eso era”.

“¡Me lo arrebataste de las manos!” protestó Hamish.

“¿Y dónde está ahora?” Preguntó Emilia. “¿Quién de vosotros se lo ha comido?” Indicó con la cabeza a los hombres que sujetaban a los dos luchadores que los dejaran ir.

Señalaron una mancha en la hierba donde el pan había sido pisoteado hasta convertirse en un amasijo. Qué desperdicio! pensó, y le recordó la historia del rey Salomón y las dos madres que se peleaban por un bebé. Sin embargo, eran tiempos desesperados.

Cogió los bannocks de su caballo y dio uno a cada hombre, incluidos los que habían estado sujetando a los combatientes, y luego partió el queso en trozos y lo dividió, deseando poder hacer más.

Le dieron las gracias profusamente, patéticamente agradecidos por su ayuda, y ella siguió su camino, con el corazón cargado de tristeza. La cosecha de este año iba a ser lamentable comparada con la del año anterior, y temía el número de muertos. Recordaba haber visto a la gente morir de hambre cuando sus cosechas habían sido devastadas por los ingleses, y eso le había provocado pesadillas durante meses. Pensó -o esperó-que sus trabajadores sobrevivirían más o menos ilesos, ya que ella y Agnes lo habían planeado con antelación, pero no podía alimentar también a todos los trabajadores de Laird.

Supuso que muchas de las mujeres recurrirían a lo que solían hacer las mujeres en estas circunstancias y venderían lo único que tenían: sus cuerpos. Esperaba que el nuevo terrateniente, fuera quien fuera, actuara rápidamente para ayudarlas, pero conociendo el carácter de los nobles cercanos, estaba preparada para lo peor.

 
      




CAPÍTULO 3 

A  dam se sentía como un ciervo cazado. Por todas partes se encontraba con miradas malévolas, y podía ver que la gente se encogía ante él y susurraba detrás de sus manos. No sabía por qué se molestaban. Debían saber por su aspecto que no era uno de ellos. No se atrevió a abrir la boca para preguntar por una dirección; el aire estaba cargado de hostilidad, y sintió que una lluvia de piedras lo golpearía si lo hacía.

Por fin, después de vagar un buen rato, encontró la iglesia. Una oleada de alivio le invadió. Una iglesia significaba un santuario; nadie podría hacerle daño aquí, a menos que quisiera pasar toda la eternidad en una condenación ardiente. El interior era fresco y apacible; no tenía cristales en las ventanas, sólo láminas de lino grueso. El cristal era un producto demasiado caro para un lugar pobre como Inverinch. Adam se arrodilló para rezar un rato, sintiéndose muy necesitado de sustento espiritual antes de ver al sacerdote.

En ese momento, una mujer de aspecto demacrado entró para poner ramos de brezo en el altar. Miró con desconfianza a Adam y se puso a barrer el suelo con una escoba desgastada, pero se detuvo a mitad de su tarea y entró en la sacristía, volviendo unos instantes después con un hombre pequeño, robusto y pelirrojo vestido de sacerdote.

Se acercó directamente a Adam y se inclinó. “Te estaba esperando”, dijo en inglés, con la misma expresión de recelo en los ojos que el resto de las personas que Adam había conocido. “Soy el padre Emmanuel Gordon”.

“Soy Adam Cameron”, respondió Adam. “Me alegro de encontrar a alguien que me entienda. ¿Nadie aquí habla inglés?”

“Sí”, respondió el padre Emmanuel, haciendo un visible esfuerzo por controlarse. “Y también algunos de los nobles, pero ahora estás en Escocia y el inglés es una lengua extranjera. Recuerde, Sassenach, que usted es el forastero aquí”.

Otra vez esa palabra: Sassenach. ¿Qué significaba? Estaba a punto de preguntar, pero el sacerdote volvió a hablar.

“Tu tío era un buen amigo mío”, continuó el padre Gordon. “Cuidaba de su gente y no les exigía demasiado. Siempre tenía tiempo para escuchar las penas de sus inquilinos, pero a medida que se debilitaba más y más, podía hacer cada vez menos. Los caballos ingleses dañaron la tierra después de cabalgar sobre ella, a pesar del tratado de paz, y el año pasado hubo una mala cosecha. Este año no parece que vaya a ser mucho mejor, ya que durante el invierno ha llovido mucho menos de lo habitual, y lo poco que hubo llegó en forma de violentas tormentas. El Señor ha llamado a Laird Malcolm a su lado justo cuando lo necesitábamos, pero estoy seguro de que tiene sus propias razones.”

Miró a Adán directamente a los ojos. “Pero Él te ha enviado”. Hizo una pausa por un momento, y luego se compadeció de Adán. “Pareces cansado. Ven a tomar un poco de cerveza”.

Cuando se sentaron en la cocina del cura, Adam le entregó la carta al padre Gordon.

“¿Escribiste esto?”, preguntó.

“Sí, lo hice”. El sacerdote lo leyó de nuevo y frunció el ceño, luego miró a Adam. “Parece que eres el nuevo Laird… un Laird inglés. Puedo decirte ahora, Adam, que no serás bienvenido aquí. La gente teme y desconfía de los ingleses. A sus ojos, tú eres el enemigo”.

“Aquí dice que hay oro”, dijo Adam, señalando la frase correspondiente de la carta.

El padre Gordon se encogió de hombros. “Escribí esta carta para él, y puedo asegurarle que es posible que no haya oro en el castillo de Inverinch, y si lo hay, está muy bien escondido”. Su voz era firme. “El lugar se está desmoronando por el abandono, al igual que todas las granjas cercanas”. Tomó un sorbo de su cerveza y miró a Adam con astucia. “Es probable que la promesa del oro fuera un cebo para atraerte hasta aquí, pero dicho esto, Malcolm siempre me decía que los jóvenes tienen ideas jóvenes y nuevas formas de pensar. Dijo que tú eres educado”.

“Sí, pero ¿cómo ayuda eso?” protestó Adam. “No sé nada de agricultura”.

“Tienes que darte cuenta de que la mayoría de la gente de aquí no sabe leer. Él dijo que podrías aprender rápidamente y que podrías llevarnos a un futuro mejor”, respondió el padre Gordon. “Tenía mucha fe en ti”.

“Hacía años que no me veía”, señaló Adam, como si no hubiera escuchado lo último que dijo el sacerdote. “Además, padre, soy un jugador, un seductor de mujeres y un bebedor. No soy el hombre adecuado para esto”, dijo con calma.

“Por eso el Señor murió por nosotros”, dijo el padre Gordon. “Para que nuestros pecados fueran perdonados. ”

Adam lo pensó por un momento; por la forma en que lo dijo el sacerdote, todo sonaba muy sencillo.

Entonces el padre Gordon dijo: “No puedes hacer nada hasta que no hayas visto la tarea primero. Ven al castillo”.

¿Hay alguien aquí que me reciba? pensó Adam mientras trotaba junto al sacerdote, que iba montado en un poni. Había pensado que mientras estuviera al lado del padre Gordon se le miraría con más amabilidad, pero no parecía ser el caso. Debió correr la voz de su llegada, porque todos los que se cruzaban con él saludaban al pequeño sacerdote y rehuían a Adam. Algunos incluso se acercaron a detener al padre Gordon y le pidieron una bendición, ignorando deliberadamente al hombre alto que estaba a su lado. Adam podía entender su actitud, pero aún así le dolía que le trataran así.

Por fin vieron el castillo que se alzaba en la distancia. Estaba en una posición defensiva maravillosa, y parecía como si hubiera surgido de la propia tierra desde la cima de una gran roca de granito que estaba incrustada en una ladera verde. Ocupaba toda la cresta de la montaña, con muros de granito de seis metros de altura que la rodeaban. En su interior pudo ver torres cuadradas de diferentes alturas con más muros almenados a su alrededor, pero parte de la mampostería se estaba desmoronando e incluso podía ver agujeros en la estructura en algunos lugares. No había ninguna puerta en el lado por el que se acercaban, pero al doblar una curva del camino pudieron ver una muy impresionante.

Cualquiera que piense que una puerta es el punto débil de la defensa de un castillo nunca ha visto ésta, pensó Adán. El foso tenía unos seis metros de ancho y sólo Dios sabía cuánta profundidad, y la puerta en sí era una obra maestra. Se elevaba quince pies de altura y estaba hecha de enormes vigas de roble que estaban reforzadas con tiras de hierro de una pulgada de grosor clavadas en la madera en un entramado de cuadrados de cuatro pulgadas por toda ella. El rastrillo se extendía unos treinta centímetros hacia el exterior y estaba formado por una serie de gruesas barras de acero. Vieron que estaba bajado, pero cuando los guardias vieron al sacerdote lo abrieron y los dejaron entrar.

El padre Gordon fruncía el ceño. “La puerta casi nunca está cerrada”, le dijo a Adam, con un tono inquieto. “Me pregunto si están esperando problemas”.

Cruzaron el puente levadizo y entraron en el patio, donde Adam desmontó y miró a su alrededor. Los establos se encontraban en el muro adyacente a la puerta, y estaban hechos de gruesa madera de pino con un techo de paja. Sin embargo, había agujeros en la paja y la madera que rodeaba la puerta doble estaba astillada. Entró y miró a su alrededor, pero afortunadamente el interior del lugar estaba en buen estado y no había llovido recientemente.

Siguió al padre Gordon por los alrededores y vio signos evidentes de abandono por todas partes. Había muchas losas rotas en el suelo del patio, muchos de los hermosos mosaicos del vestíbulo tenían azulejos rotos y, cuando miró hacia arriba, pudo ver que las pizarras se desprendían de muchas partes de las torres más altas.

Cuando entraron en el castillo vieron la evidencia de la infestación de carcoma en gran parte de los muebles, barandillas y escaleras. Sabía que la madera podrida era frágil y peligrosa, así que esto le preocupaba enormemente.

El terrateniente había sido lo suficientemente rico como para poner ventanas de cristal en algunas de las habitaciones, pero algunas de ellas estaban agrietadas ahora y sus persianas colgaban.

Bajaron a la cocina, donde se preparaba una sopa fina con todos los restos de carne y verduras que se podían encontrar. Las grandes ollas estaban medio vacías.

“¿Esto es todo lo que hay para comer?” preguntó Adam, horrorizado.

Las cocineras, al oír su inglés, sacudieron la cabeza para mirarle, con sus rostros puestos en miradas de puro odio. Una de ellas hizo un comentario airado al sacerdote en gaélico; el padre Gordon le respondió brevemente y ella hizo un ruido de disgusto. El padre Gordon sacudió la cabeza, suspiró y le dio una palmadita en el hombro. Luego le dio una respuesta tranquila y comprensiva.

“¿Qué ha dicho?” preguntó Adam, frunciendo el ceño. Se sentía oprimido por el ambiente hostil, aunque las tres mujeres se habían apartado de él. Incluso sus espaldas parecían amenazantes.

“Me preguntó qué habías dicho y se lo dije”, respondió. “Luego me preguntó qué esperabas comer: ¿un filete de ternera o una pierna de cordero? Le dije que entendía cómo se sentía, pero que tú estabas aquí para ayudar. Dijo que los sasenachs no son bienvenidos aquí, y que nunca había oído hablar de que alguno de ustedes hiciera algún bien a alguien”.

“Esa palabra de nuevo”, dijo Adam, desconcertado. “¿Qué significa?”

“Sajón, inglés”, respondió el sacerdote. “A menudo significa ‘extraño’ o ‘extranjero’. No te lo tomes a pecho. Cambiarán cuando te conozcan”.

Subieron al comedor. Allí había vino, pero el cura no quiso beberlo. “No cuando la gente se muere de hambre”, dijo en voz baja. Les sirvió a cada uno un vaso de leche que había traído de la cocina.

“Tengo miedo de que esta gente nunca llegue a conocerme”, dijo Adam con pesadez.

“¿Qué quieres decir?” Preguntó el padre Gordon con una nota peligrosa en su voz que Adam echó de menos.

“Quiero decir que sin el oro no puedo efectuar reparaciones”, respondió. “Ni siquiera sé si existe. No tengo ni idea de cómo cultivar o construir, padre. He sido entrenado para no hacer nada, excepto para entregarme a la disipación, pero mi peor pecado es que soy inglés. Me odian, y francamente, yo también los odio. No puedo evitar sentir que no son dignos de mi ayuda, incluso si tuviera alguna para dar. Consiga a alguien más, Padre. Esta es una carga demasiado pesada para mí y no la quiero”.

El padre Gordon miró su cara de puchero y hosca, y explotó. Golpeó su puño con tanta fuerza sobre la mesa que Adam casi saltó de su asiento.

“Ahora escúchame”, gruñó. “Esta es tu carga y la de nadie más y tú la llevarás, ¿me oyes? Te prometo, Adam, que si no ayudas a esta gente no saldrás vivo de este pueblo. Me encargaré de ello”.

“¡Pero no puedes hacer eso!” protestó Adam, sorprendido. “Eres un sacerdote. Serás condenado”.

“Entonces me iré al infierno”, replicó el sacerdote con gravedad, “pero no dejaré que mi pueblo sufra porque tú seas demasiado cobarde para hacer algo para ayudar. Yo haré mi parte. Da un paso adelante y haz la tuya. ¿O no eres lo suficientemente hombre?”

Adam abrió la boca para contestar, pero en ese momento entró una criada para interrumpir su conversación. Parece muerta de miedo, pensó Adam. Esto se confirmó cuando ella se dirigió al padre Gordon en un rápido torrente de gaélico con lágrimas corriendo por sus mejillas. Él le respondió en tono tranquilizador y ella se secó los ojos y asintió con la cabeza, para luego salir corriendo de la habitación.

El padre Gordon se había puesto pálido.

“¿Qué ha pasado?” preguntó Adam.

“Laird Robert McElwee está aquí”, contestó el sacerdote con pesadez.

“¿Por qué todo el mundo le tiene tanto miedo?” Adam estaba desconcertado y un poco asustado.

“Porque es uno de los hombres más malvados que han nacido jamás”, contestó el padre Gordon con gravedad.

 
      




CAPÍTULO 4 

D ¡ammit! 

pensó Emmanuel Gordon. ¿Podría haber elegido un peor momento para visitarlo? Por un momento se debatió consigo mismo sobre si debía contarle a McElwee lo de la herencia de Adam. Por un lado, si se lo contaba a Robert McElwee, probablemente se abalanzaría con una fuerte fuerza de caballería y soldados de a pie para desafiar a Adam y ¿quién sabía lo que pasaría entonces? Es muy probable que se produjera una devastación total y absoluta, y nadie quería eso.

Por otro lado, si se guardaba la noticia para sí mismo podría mantener el control de la situación… y de Adán. El sacerdote podía ver que Adán tenía un carácter bastante débil, y si se le dejaba solo podría empeorar las cosas para todos los involucrados. Era mejor que él, como hombre de Dios, mantuviera el control de las cosas, tanto materiales como espirituales.

“Espera aquí”, le dijo a Adam. “Y no dejes que ese hombre de fuera te vea bajo ningún concepto. Volveré para hablar contigo en un momento, una vez que haya visto a este villano fuera del local. No puedo decirte lo importante que es esto. ¿Entiendes?”

Adam asintió con la cabeza, un poco confundido sobre lo que estaba pasando. Observó al padre Gordon salir por la puerta y luego se dirigió a una de las sirvientas, Mhairi, que sabía que podía hablar un poco de inglés.

“¿Quién es Laird McElwee?”, preguntó, frunciendo el ceño. Su aspecto era lo suficientemente formidable como para que la doncella le respondiera rápidamente.

Señaló hacia el norte y habló con vacilación. “Laird. El siguiente clan en el valle”, dijo con su suave ritmo de las Highlands.

Entonces debo hablar con él! pensó Adam, sonriendo. La sirvienta se había detenido, se había dado la vuelta y estaba diciendo algo poco elogioso sobre él en su propio idioma a su amiga.

Adán abrió la puerta y salió al patio, donde el sacerdote y el terrateniente hablaban en voz baja pero acalorada.

Adam los observó por un momento, tomando la medida de Robert McElwee. No era demasiado alto, bastante más bajo que Adam, como la mayoría de la gente, pero bastante más grande que el sacerdote. Tenía el pelo corto y castaño claro, pero su espesa barba era más oscura, y al acercarse, Adam pudo ver que tenía unos inteligentes ojos marrones. Tenía un porte militar erguido y unos rasgos bien definidos y escarpados. Un hombre con sustancia y fuerza, pensó Adam, y le gustó de inmediato.

Mientras se acercaba a los dos hombres, éstos miraron a su alrededor y Adam pudo ver cómo el rostro del sacerdote se ensombrecía de rabia.

Adam se acercó y se inclinó ante Laird McElwee, y luego le tendió la mano, que el otro agarró con fuerza y calidez.

“Adam Cameron”, dijo, sonriendo. “El heredero de Malcolm Mackintosh. ¿Y tú eres Laird Robert McElwee?”

“Lo soy, en efecto. Se corre la voz rápidamente por este lugar, señorito Cameron. Ya eres una celebridad y llevas menos de un día aquí”.

Adam se encogió de hombros y se rió. “Supongo que es la forma de todos los lugares pequeños”, comentó. “Los chismes se extienden como el fuego. Entre, M’Laird. Me vendría bien un pequeño consejo suyo”.

“Desde luego”, dijo Robert, inclinando la cabeza amablemente.

“Discúlpenos un momento”. El padre Gordon pegó una sonrisa insincera en su cara mientras atraía a Adam a un lado. Tan pronto como estuvieron fuera del alcance del oído, le dio a Adam una sacudida. “¿Qué te dije?”, siseó. “Este hombre no se detendrá ante nada para poner sus manos en este castillo. ¿Quién te dijo quién era?”

“Mhairi, la criada”, respondió desconcertado.

“Mantén a ese hombre fuera”, ordenó el padre Gordon. “No era amigo de tu tío. De hecho, eran enemigos mortales. ¡Mantenlo fuera!” Luego se alejó.
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Emmanuel Gordon irrumpió en el comedor, sobresaltando a Mhairi, que seguía sacando brillo a los muebles.

“¡Mhairi! ¿Le has contado a Adam lo de Laird McElwee?”, preguntó furioso.

La joven se volvió hacia él, temblando. Nunca había visto al sacerdote tan enfadado.

“Sí. Me preguntó quién era, así que se lo dije”, respondió ella. “Lo siento si lo hice mal”. Estaban hablando en gaélico, que Adam no entendía, por supuesto, pero sabía cómo sonaba la furia, incluso en ese idioma, y lo sintió mucho por ella.

Sin embargo, antes de que pudiera decir nada, intervino Laird McElwee. “No sea tan duro con la chica, padre”, dijo suavemente. “Sólo estaba siendo educada”.

El sacerdote se levantó y se marchó enfadado, diciendo que tenía que rezar. Adam lo miró mientras se marchaba, pensando que para ser un sacerdote no era una persona especialmente tranquila o santa. Antes había amenazado a Adam con la muerte, pero lejos de ser el diablo del que le había hablado Emmanuel Gordon, Robert McElwee parecía un hombre agradable y civilizado.

El terrateniente negó con la cabeza, sonriendo con pesar. “Manny siempre fue un poco exaltado”.

“¿Manny?” preguntó Adam, desconcertado.

“Sí”, dijo Robert. “Emmanuel. Nos conocemos desde que fuimos a la escuela en el monasterio de San Francisco en Perth. Siempre fue un poco malhumorado, pero pensé que tal vez el sacerdocio se lo había quitado de encima. Veo que no es así. Sigue siendo el mismo Manny de siempre”.

El terrateniente miró furtivamente a su alrededor y sacó algo de su bolsillo. Era una petaca de barro y le pidió a Adam algo para beber. Adam sacó dos copas de peltre en las que Robert vertió un rico vino rubí.

“De nuestros amigos de Francia”, murmuró. “Lo estoy consumiendo poco a poco porque no sé cuándo tendremos más, pero pensé que no tendrías nada, así que traje un poco para compartir”.

“Es muy amable de tu parte”, dijo Adam agradecido. Levantó su vaso. “¡A su salud!”

“¡Sláinte Mhath!” Robert respondió. “Debemos enseñarte algo de gaélico. No llegarás muy lejos con tu propia lengua por aquí, Adam. Cuanto más rápido aprendas a hablar la lengua materna, mejor”.

Adam se rió. “Soy demasiado viejo para aprender ahora”.

Robert se inclinó al otro lado de la mesa y miró fijamente a los ojos de Adam con los suyos penetrantes. “Por favor, que nadie te oiga decir eso”, advirtió. “Esta gente aprecia su idioma, y yo también. El inglés no sólo es extraño para ellos, sino que es el idioma del enemigo, sobre todo por la forma en que lo hablas”.

“Haces que parezca un pecado ser inglés”, dijo Adam afligido. “Sólo he venido a ver este lugar, y por lo que veo se está cayendo a pedazos. Toda la zona es pobre y la tierra parece ser infértil”.

“El clima y los ingleses causaron esto”, dijo Robert con fuerza. “El tiempo seco, luego las tormentas feroces y los cascos de los caballos ingleses. Esta gente no tiene ninguna razón para gustarle, señorito Cameron”.

“Llámame Adam”, sonrió. “Agradezco tu sinceridad, aunque sea un poco deprimente”. Suspiró. “Supongo que no puedo culparlos”.

“¿Qué esperabas cuando viniste aquí, Adam?” preguntó Robert.

Adam se encogió de hombros. “No me resulta completamente extraño, pero sólo era un niño cuando lo vi por última vez. Recuerdo que era verde y fértil, y que la gente no era tan antipática como ahora. Cuando mi tío Malcolm me legó la finca, quise venderla, pues existía la posibilidad de que me hubiera dejado algo de oro. Podría hacer muchas cosas con eso”.

“¿Qué cosas?” preguntó Robert con entusiasmo.

Adam frunció el ceño. “Las posibilidades son infinitas, pero puede que el oro ni siquiera exista. El padre Gordon dice que probablemente fue una treta para traerme aquí”.

“A veces Manny me molesta de verdad”, dijo Robert con mala cara. Luego se animó. “Háblame de ti, Adam. ¿Qué has hecho con tu vida hasta ahora? ¿Tienes una profesión? ¿Tu propia empresa?”

“Nada de eso”, admitió Adam. “Nada en absoluto. Tuve una vida maravillosa y fui bien educado en el monasterio local. En mis primeros años de adolescencia pensé en entrar en el sacerdocio. Pero un día me fijé en una chica, y luego en otra, y en otra. Al poco tiempo, estaba enamorado de todas las chicas que veía y me olvidé de seguir mi “vocación””.

Soltó una breve carcajada y luego cambió bruscamente de humor. “Entonces mi padre murió muy repentinamente. Todavía no sabemos por qué. Me convertí en el hombre de la familia, con todas las responsabilidades que ello conlleva. Cuidé de mi hermano, y mi madre también se volvió a casar. Luego me quedé solo”. Suspiró y sus ojos se volvieron tristes. “Vivía del dinero que me dejaba mi padre, y había -todavía hay-mucho. Me acosté con prostitutas, aposté y bebí demasiado. Me gusta la ropa bien hecha y la buena comida. Pero soy un hombre orgulloso y creo que tengo derecho a serlo. Llevo una vida muy buena y no me disculpo por ello”. Parecía desafiante.

Nadie dijo lo contrario, pensó Robert. Se sintió disgustado, ya que despreciaba la ociosidad. Podía llevar una vida perversa, pero al menos le mantenía ocupado.

Hubo una pausa de un momento mientras cada uno se retraía en sus propios pensamientos. Entonces Robert dijo: “Probablemente habrás oído que tu tío y yo éramos enemigos”.

Adam asintió, sirviéndose más vino.

“Eso no es del todo cierto”, dijo Robert. “No coincidíamos en muchas cosas, pero nos respetábamos y era un buen hombre”. Tomó otro sorbo de vino y se rió. “Aunque a veces me daban ganas de estrangularlo”.

Adam sonrió. Cada vez le gustaba más Robert McElwee.

“¿Y si combinamos nuestros puntos fuertes?” sugirió Robert. “Tus inquilinos viven en la pobreza y los míos también. Imagina lo que podríamos conseguir si uniéramos nuestras fuerzas. Podríamos hacer mucho. Me parece que eres un buen hombre… un poco joven con mucho que aprender, pero creo que con el tiempo lo harás. El problema es que el tiempo es lo único que no tenemos. La gente aquí está al borde de la inanición. Lo que puede salvarlos es un liderazgo bueno y constante que traiga alimentos de zonas de abundancia. Tu riqueza también podría ayudar”.

Robert sonaba tan entusiasmado que a Adam le entusiasmó de repente la idea. “¡Es una idea maravillosa! Y podría usar lo que tengo para traer más comida a la gente de aquí”, dijo felizmente.

Entonces, calentando su tema, Robert continuó. “Podría comprarte la finca y ser el terrateniente, y tú podrías aprender de mí. Un hombre de tu evidente inteligencia debería aprender todo lo que hay que saber en pocos meses”. Robert estaba ahora febrilmente excitado. “Y podríamos compartir tu oro cuando lo encuentres. Tengo unos veinte años más que tú y lo más probable es que muera antes, y como mi mujer está muerta y no tengo hijos, te haría mi heredero. Así ganamos todos”.

Por primera vez una semilla de duda se plantó en la mente de Adán. Quiere compartir mi oro y comprar mi castillo, pensó Adán. Si tiene suficiente dinero para comprar una finca, seguro que tiene suficiente para alimentar a su gente. ¿Por qué el padre Gordon me dijo lo contrario sobre este hombre?

Adam se rió, pero Robert estaba tan entusiasmado con su idea que no pudo ver la incertidumbre en los ojos de Adam. Adam hizo otro brindis por el Laird. “¡Una idea maravillosa! Muy novedosa”, dijo, dando un sorbo a su vino.

“Pensé que te gustaría”. Robert sonreía de oreja a oreja. “Entonces, ¿hago redactar las escrituras? Podemos firmarlas mañana”. No podía ocultar su entusiasmo.

Adam tenía que averiguar quién era amigo y quién era enemigo.

Y rápidamente.

 
      




CAPÍTULO 5 

“T  Todo esto es muy repentino”. Adam formuló sus palabras con cuidado y sonrió tranquilizadoramente a Robert. Quería mantener sus opciones abiertas y no enemistarse con él. “Me gustaría un día o dos para pensarlo”.

La cara de Robert se desplomó. “¡Pero creí que habías dicho que era una idea maravillosa!”, exclamó con amarga decepción.

“Hablé con precipitación”, admitió Adam. “Lo siento, M’Laird, pero este es un esfuerzo muy grande y no se puede apresurar”.

Cuando Robert frunció el ceño, sus ojos parecían cavernas en su rostro. “Ya veo”, dijo de manera uniforme, pero Adam pudo ver que estaba tratando de controlar su ira, y de repente comenzó a sentirse aprensivo. Laird McElwee era un poco demasiado ansioso para su gusto, y algo en su evidente prisa hizo sonar una campana de alarma en la mente de Adam. No le desagradaba el hombre, pero tampoco confiaba del todo en él; sin embargo, acababan de conocerse, así que tal vez Adam lo estaba juzgando con demasiada dureza. Sabía que confiar plenamente en alguien requería tiempo.

Se levantó y le tendió la mano a Robert, y luego sonrió. “Ha sido un placer conocerle, M’Laird”, dijo agradablemente, “y pensaré largamente en nuestra conversación y me pondré en contacto con usted cuando haya tomado una decisión definitiva. Y ahora debe disculparme. Tengo muchos asuntos que atender en mi primer día”.

Robert McElwee se levantó y se inclinó ante Adam. “Espero tener noticias tuyas”, respondió. Sonrió, pero su tono era hosco. “Creo que los dos pensamos lo mismo, y en unos días más te darás cuenta. Hasta entonces, adiós, amigo mío”.

“Adiós, M’Laird”. Adam se inclinó y vio a Robert McElwee salir del castillo. Se sintió completamente incómodo. Al parecer, el sacerdote sentía una intensa aversión por Robert, pero Laird McElwee lo confundía.

El padre Gordon estaba rezando en la capilla, pero se volvió al oír los pasos de Adam, se levantó y se reunió con él en la puerta.

“¿Quieres rezar conmigo?”, se ofreció.

Adam pareció desconcertado por un momento, como si no hubiera entendido bien lo que había dicho el sacerdote.

“Sí, padre”, respondió al fin. “Me gustaría”. Se arrodilló y se bendijo, y entonces el padre Gordon comenzó a hablar.

“Querido Señor”, dijo en voz baja, “por favor guía a tu siervo Adam para que tome la decisión correcta en los próximos días. Muchas personas dependen de él. Ayúdale a ver el tipo de hombre con el que está tratando, y guíale por el camino correcto. En el nombre de Jesucristo Nuestro Señor, amén”.

“Amén”, repitió Adam, y luego suspiró. “Laird McElwee es un hombre tan extraño, padre. Al principio, cuando me hablaba, tenía mucho sentido. Pero luego empezó a hablar de ese oro que se supone que tengo -del que no he visto ni una onza-y de convertirse en el propio Laird del castillo de Inverinch”. Frunció el ceño. “Mi tío tenía la intención de hacer el bien conmigo, creo, pero ¿sabía lo de este hombre?”

“Lo hizo. Todo el mundo por aquí ha oído hablar de él”, respondió el sacerdote, con voz sombría. “Es muy temido por su crueldad y su venganza contra los que considera enemigos. Se sabe que destruye aldeas enteras si se entera de que hay algo que quiere, aunque sea una tontería, como la vez que sus soldados tomaron la aldea local de Strathewing porque se decía que había oro en el río. Puso a trabajar a muchos de los granjeros locales y a sus jornaleros, y la gente se murió de hambre porque no había nadie para atender las cosechas.

“Si quiere a una mujer, se la lleva, esté ella dispuesta o no. De hecho, ha hecho una fortuna vendiendo chicas jóvenes a los traficantes de esclavos árabes, que las tratan de forma abominable. Favorecen a las pelirrojas y rubias porque son novedosas, y familias enteras se han separado por su culpa. Es un hombre muy, muy malvado, Adam”.

“Entonces, ¿por qué nadie se enfrenta a él?” Adam estaba desconcertado.

“Porque cuando lo conoces es muy simpático”, respondió el padre Gordon. “Luego, poco a poco, descubres que es traicionero y engañoso, y que ha empezado a quitarte todo lo que tienes de forma tan sigilosa que no entiendes cómo ha ocurrido. Se sabe que ha colado a sus propios hombres, e incluso a sus propias mujeres, en su empleo, sobre todo intimidando a sus familias.

“Ha aprendido a falsificar firmas en documentos importantes y es un experto ladrón de ganado. Pero para cuando sabes todo esto, se ha ganado tu confianza y no puedes creer que sea él quien te haya hecho esto. También es un hábil chantajista, ya que ha desangrado a muchos terratenientes y mercaderes de esta manera.

“También utiliza la fuerza. Tiene más de cincuenta hombres a sus órdenes, todos equipados con picas y claymores, con armaduras y caballos de guerra, mientras que esta aldea tiene poco más de veinte guardias y unas pocas docenas de hombres en edad de luchar, y las mejores armas que pueden conseguir son palas y horquillas.

“Mi mejor consejo es que no tengas nada que ver con él, Adam. Es un engendro de Satanás”.

“Suena completamente despreciable”. Adam sonaba horrorizado, pero al mismo tiempo se preguntaba si el sacerdote estaba exagerando las cosas. Podría tener sus propias razones para desacreditar a Robert. Luego estaba la amenaza de muerte.

“Padre, antes dijiste que si no me quedaba a ayudar al pueblo no saldría vivo de aquí. ¿Lo decías en serio?”

El padre Gordon echó la cabeza hacia atrás y se rió con ganas. “¡Claro que no, amigo mío!”, respondió. “Estaba enfadado y hablé en el calor del momento. Nunca te haría daño ni dejaría que nadie lo hiciera. Sólo estaba expresando mi frustración. Tú eres nuestra última esperanza. Sin tu ayuda seremos el próximo objetivo. No puedes razonar con él, ni siquiera usando el nombre de Dios, porque no adora a ningún dios sino al dinero y al poder. Le encanta que la gente le tema”.

Adam empezó a preguntarse si el sacerdote estaba exagerando o no. Adam se enorgullecía de ser un juez razonable de carácter y Robert McElwee le había caído bien nada más conocerlo, pero podía haber cometido un error de juicio.

También tenía dudas sobre el sacerdote. Sus descripciones sonaban como si hubiera sido un poco económico con la verdad. La parte de los traficantes de esclavos, por ejemplo… ¿cómo llegarían a Inverinch? En barco, supuso, pero aunque creyera el resto del relato del padre Gordon, esa parte sonaba demasiado fantasiosa para ser cierta.

Salió de la capilla con dudas, sin saber en quién confiar, y al despedirse del sacerdote, el padre Gordon lo bendijo y estrechó las dos manos de Adam con las suyas. “Rezaré por ti”, dijo con seriedad. “Llámame si me necesitas, Adam”.

“Lo haré, padre”, dijo, sonriendo.

Observó al pequeño sacerdote alejarse, sintiéndose todavía dudoso y confuso. El padre Gordon era un agorero, reflexionó, y después de todo, si Robert McElwee había cometido un crimen contra el sacerdote, estaba obligado a sentirse agraviado.

Decidió volver a ver a McElwee dentro de unos días, pero mantener las distancias hasta entonces y, cuando se reuniera con él, no decirle nada sobre sus asuntos personales. ¡Maldita sea! Ojalá tuviera a alguien que le aconsejara!

Volvió a salir al exterior y vio que se acercaba una de las frecuentes tormentas mientras el cielo se ennegrecía hacia el este, y decidió subir a las torretas antes de que la tormenta llegara con toda su fuerza. Se dio cuenta de que cuando se cruzaba con los sirvientes éstos evitaban su mirada y no le saludaban en absoluto, lo que le pareció muy irrespetuoso.

A la cuarta vez, agarró a la mujer infractora por el brazo y la arrastró por el pasillo. Cuando se cruzó con otras, les hizo un gesto con el dedo para que le siguieran. Le miraron a la cara y le obedecieron. Pronto tuvo una pequeña procesión de una docena de camareras, luego llamó al mayordomo que hablaba un poco de inglés y le pidió que viniera a traducir. No estaba todo el personal, pero una docena sería suficiente para difundir la noticia.

“Ven y traduce para mí, Francis”, le pidió al mayordomo. “Tenemos una situación desagradable aquí”.

“M’Laird…” Francis tenía una cara de piedra mientras miraba a Adam. “¿Cuál es el problema?”

“El problema”, explicó Adam con paciencia, “es que esta gente trata a su Laird, que controla toda su vida y se asegura de que coma todos los días, con una clara falta de respeto. En el futuro no espero que me ignoren y hablen de mí como si fuera un simplón. No hablo gaélico, pero lo aprenderé. Si me desprecia porque soy inglés, le sugiero que busque empleo en otra parte. No puedo cambiar el lugar donde nací, y no voy a soportar más esta grosería. Soy su Laird y merezco su respeto”.

Uno de los hombres tomó la palabra. “¿Por qué debemos respetaros cuando intentáis quitarnos nuestro país?”, preguntó.

El mayordomo tradujo y Adam se adelantó para golpear al hombre en el pecho con el índice. El hombre retrocedió. “¡Porque soy tu amo!” gritó Adam, y el hombre se apartó de él. “Porque me debes respeto. Recuerda que estás aquí para servirme y que yo soy tu patrón, y si quiero puedo liberarte de mi servicio cuando quiera. Así que ahora, si me cruzo con usted en el pasillo, agache la cabeza o sufra las consecuencias”.

Francis había traducido todo esto, y cuando terminó de hablar se oyó un airado estruendo de descontento por parte del personal. Han dejado bien claro que me desprecian, pensó Adam, pero al menos ahora estarán lo suficientemente asustados como para no demostrarlo, y eso hará mi vida un poco más llevadera.

De repente se dio cuenta de que estaba completamente agotado. Había sido un día tumultuoso, y se sentía como si lo hubieran exprimido como una esponja. Todavía no tenía criado, y tampoco lo quería, ya que ni siquiera estaba seguro de quedarse.

Parecía un lugar muy hostil para echar raíces, y empezó a sentir un profundo anhelo por volver a ver los frondosos y verdes bosques y los exuberantes pastos de su hogar en Inglaterra.

Incluso los animales eran diferentes; las ovejas tenían la cara y las patas negras, y el ganado era peludo y rojo, con cuernos enormes y peligrosos. Pero todo aquí le parecía aterrador, probablemente porque era nuevo para él. ¿Se acostumbraría alguna vez? No estaba seguro de querer averiguarlo.

Sin embargo, no todo había sido malo. Pensó en la encantadora chica que había conocido esa mañana. Emilia era la criatura más hermosa que había visto en mucho tiempo, aunque debía admitir que estaba acostumbrado a un poco más de deferencia por parte de sus inferiores. Sin embargo, no había duda de que ella estaba unos cuantos rangos por encima de sus sirvientes en la jerarquía social, y no era inconcebible que pudiera convertirse en su amante. Sin duda, él haría que mereciera la pena. Pero fue demasiado duro con ella, lo que no causó una buena primera impresión.

Ese pensamiento le mantuvo despierto durante mucho tiempo mientras visualizaba el aspecto que tendría ella sin ropa, y cayó en un sueño agitado mucho tiempo después.

 
      




CAPÍTULO 6 

A  La presa no era la única que no podía dormir.

Emilia se revolvió en su cama mucho después de la puesta de sol, preocupada por los pensamientos del apuesto desconocido, recordando especialmente sus ojos. Eran de color azul oscuro, que se aclaraba hacia la pupila hasta convertirse en gris azulado, y eran los ojos más llamativos que había visto nunca. Su madre, Agnes, también tenía los ojos azules, pero no se parecían en nada a los de Adam. Estaba enfadada con el hombre. Fue grosero con ella mientras intentaba ayudarle. Pensó que debería haber sido menos cortés con él. Emilia deseaba volver a verlo para poder devolverle el favor.

Volvió a darse la vuelta y cerró los ojos con determinación, pero no sirvió de nada. El sueño no iba a llegar pronto. Suspiró, se levantó de la cama, se envolvió con una manta y salió al jardín.

Había media luna y, aunque estaba absolutamente helada, disfrutó de pie observando cómo la fría luz tocaba las casas, los árboles y los campos de abajo. Durante el día, la vista desde la casa era espectacular, con los verdes campos sembrados de rocas que descendían hasta el arroyo, salpicado de cómicas ovejas de cara negra y del extrañamente amenazante ganado de las Highlands.

El color rosa brillante del brezo todavía estaba muy presente, aunque se desvanecería en los próximos meses para convertirse en un marrón sombrío. Esta noche, sin embargo, no podía ver nada de eso, sólo un mosaico de negro y gris iluminado aquí y allá por la luz de la luna.

En ese momento, uno de sus pequeños guardias rodeó la casa y se acercó a ella. La suya no era una propiedad lo suficientemente grande como para justificar una gran dotación de hombres armados, pero tenían seis guardias de confianza, todos ellos veteranos curtidos en la guerra que llevaban años con la familia.

Alec era un hombre pequeño y corpulento con una cicatriz en la mejilla izquierda hecha por el tajo de una daga inglesa. Sin embargo, ese hombre había pagado con su vida al final de la espada de Alec.

Había estado con ellos desde el final de la última guerra contra los ingleses, cuando se firmó el tratado de paz. Ahora había una paz provisional, pero nadie sabía cuánto duraría, y por eso la presencia de un nuevo laird inglés era tan inquietante.

“¿Se encuentra bien, señora?” preguntó Alec Dougan, frunciendo el ceño. “Os vais a morir de frío aquí fuera. Vuelve a entrar”. Su rostro redondo y hogareño parecía preocupado.

Ella le sonrió. “No te preocupes por mí, Alec”, dijo agradablemente. “¡No pude dormir, y soy mucho más fuerte de lo que parece!”

“Sí, pero es mi trabajo cuidar de usted, señora”, dijo con cariño. “Te conozco desde que eras una jovencita”.

“En efecto, amigo mío”, aceptó Emilia. “Y eres parte de nuestra familia”.

Le sonrió con su sonrisa de dientes abiertos. “¿No puede dormir, señora?”, le preguntó. “¿Estás preocupada por algo?”

Emilia suspiró. “Sí”, admitió. “Hoy he conocido al nuevo terrateniente, al menos creo que es el nuevo terrateniente, y debo decirte que es uno de los personajes más desagradables que he conocido. Es orgulloso y egoísta, y parece pensar que todos somos inferiores a él. No me gusta nada”.

“Mi mujer y yo hemos estado hoy en el pueblo y hemos oído hablar de él”. Alec suspiró y sacudió la cabeza. “Los trabajadores del castillo ya lo odian, y ser un Sassenach no ayuda. No me gustaría estar en su lugar”.

Permanecieron un rato en cómodo silencio, como hacen los viejos amigos, y entonces Emilia bostezó. Puso la mano en el hombro de Alec y le sonrió.

“Gracias, Alec”, dijo ella calurosamente. “Es bueno hablar contigo. Eres un buen amigo”.

“Y siempre lo estaré, señora. Y si alguna vez necesitas hablar de nuevo, ven con Alec. Lo que digáis quedará entre nosotros dos”.

Emilia sonrió ampliamente y lo abrazó. “No te merezco”, susurró, y volvió a la cama, dejando a Alec con un cálido resplandor en su interior. Emilia era la hija que nunca había tenido.

Extrañamente, Emilia se quedó dormida en cuanto su cabeza tocó la almohada y, curiosamente, aunque sólo había descansado unas horas, se sentía tan fresca como si hubiera dormido más tiempo. Desahogarse con una amiga acerca de sus preocupaciones había ayudado definitivamente, pero no había sacado a relucir el tema que más le preocupaba: lo atraída que se sentía por aquella criatura prepotente, fanfarrona y egocéntrica que, además, era el hombre más guapo que había visto nunca.

Se levantó con el sonido de las voces que venían del salón frente a su dormitorio. Una era la de su madre y la otra parecía la del padre Gordon.

Emilia entró en la habitación, sonriendo ampliamente, y besó a su madre.

“Buenos días, padre”, dijo agradablemente, aunque desconcertada. “¿A qué debemos el honor de su visita tan temprano?”

El padre Gordon parecía grave. “Emilia”, suspiró. “He venido por un asunto muy serio, y tal vez seas la única que pueda ayudar”.

Emilia se sirvió una jarra de cerveza y frunció el ceño, desconcertada. “¿Yo? Soy una simple chica, padre. No entiendo cómo puedo ayudar”.

El padre Gordon se levantó y empezó a pasear por la habitación. “He conocido a Adam Cameron, que posiblemente va a ser nuestro nuevo Inverinch Laird”, dijo pesadamente. “No estoy impresionado. De hecho, estoy muy preocupado”.

Emilia se obligó a guardar silencio mientras el sacerdote continuaba.

“Tuvimos una larga charla, durante la cual le advertí sobre Robert McElwee”. Se enfadó y apretó los puños. “Entonces, justo en el peor momento, el hombre en persona vino a visitarnos. Le dije a Adam que se quedara dentro -de hecho, se lo dije muy enérgicamente-, pero no me hizo caso, y vi que mantenían una larga conversación. Parecía que McElwee le había hecho una propuesta, y creo que la estaba considerando. Le conté algunas de las maldades de McElwee, pero no sé si me creyó”.

Agnes se estremeció. “Si alguna vez un hombre fue un demonio con forma humana es él”. Su voz palpitaba de odio. “Si se convierte en un terrateniente aquí, que Dios nos ayude, es todo lo que puedo decir. Ninguna mujer estará a salvo. Arruinará las cosechas y matará todo nuestro ganado”.

“Robaría los cálices y los candelabros de la iglesia si no los hubiera vendido ya”, dijo enfadado el padre Gordon. Los objetos de valor de la iglesia habían ido todos a comprar comida, a pesar de las protestas del obispo.

“Lo he conocido. A Adam Cameron, quiero decir”, dijo Emilia con fuerza, sorprendiéndolos a todos. “Iba por el camino que bordea la granja de McLeod cuando me lo encontré viniendo en sentido contrario. Me pareció muy arrogante, probablemente porque es un hombre muy guapo. Pero la apariencia no es nada, y no me fiaría de él para cuidar de un perro de compañía, y menos de un pueblo de cincuenta familias. Me parece completamente egocéntrico, o al menos ésa fue mi impresión. Puede que me equivoque”.

“No se equivoca”, dijo enfadado el padre Gordon. “Las noticias viajan rápido por el pueblo y acabo de enterarme de lo que dijo ayer al personal del castillo. Les dijo que quería respeto, que lo exigía. Están todos furiosos y no los culpo”.

Estuvieron sentados en silencio durante un largo rato, y luego Agnes se levantó y se acercó a la ventana. Era una de las pocas de cristal que tenían en la casa y dominaba una magnífica vista del valle, pero hoy la luz era sombría y hosca, como correspondía a su estado de ánimo.

“Tengo un plan”, dijo por fin. “Pero necesita un gran sacrificio de tu parte, Emmy. Antes de que te lo cuente, quiero asegurarte que no te lo pido a la ligera. Eres mi única hija y te quiero más que a mi vida, así que si crees que no puedes o no quieres hacer esto, dímelo ahora y no te lo volveré a pedir.”

“Me estás asustando, mamá”, dijo Emilia con miedo. “¿Cuál es tu plan?”

“Eres una joven preciosa”, le dijo su madre. “Quiero que lo enamores. No tienes que acostarte con él ni seducirlo, sólo usar tus encantos femeninos… pero puedes negarte si quieres”.

Emilia, sorprendida, miró a su madre con la boca abierta durante un momento. Su madre le estaba pidiendo que fingiera amar a alguien a quien despreciaba. Sin embargo, cuando pensó en la alternativa, la indefensa aldea arrasada por los malvados hombres de Laird McElwee, supo que tenía que hacerlo.

“No me negaré”, respondió finalmente Emilia. “¿Cómo podría hacerlo, si toda esta gente depende de mí? No lo haría por ninguna otra razón, Mammy, o si alguien más que tú me lo pidiera, pero por el bien de nuestro pueblo haré cualquier cosa”.

Agnes se levantó de un salto y abrazó a su hija. “Créeme, cariño, si hubiera otra manera lo aceptaría, pero no hay otra chica en el pueblo tan encantadora como tú, ni tan inteligente, y si ya te ha conocido lo sabe. Me rompe el corazón tener que pedírtelo, pero no se nos ocurre otra cosa. ¿Estás segura de esto?” Tomó la cara de su hija entre las manos y la miró a los ojos con temor. Agnes parecía querer que Emilia se negara, pero su hija asintió con firmeza.

“Absolutamente, Mammy”, respondió ella. “Es mi deber”.

“Es algo muy noble”, aceptó el padre Gordon.

“¿Pero no es un pecado, padre?” preguntó Emilia con ansiedad.

“Lo estás haciendo por las razones correctas, y Dios lo entenderá. Si no lo intentas, nuestro pueblo estará en peligro. Odio la idea, pero realmente no puedo encontrar otro plan”, respondió el padre Gordon.

Miró a Emilia como un padre miraría a su hija. Emilia sabía que se preocupaba por ella. “No creo que corras ningún peligro. Parece un caballero y no creo que sea cruel”.

Emilia no estaba tan segura. Si Dios pudiera mirar dentro de su corazón, podría ver que una gran parte de la razón por la que había aceptado su plan era porque Adán era muy atractivo. ¿En qué clase de mujer superficial la convertía eso?

El padre Gordon se fue unos minutos después. “Que Dios te bendiga, Emilia”, dijo fervientemente, haciendo la señal de la cruz sobre ella. “Siento que tengas que llevar esta carga. Rezaré por ti”.

“Gracias Padre”. Emilia sabía que lo correcto era concentrarse en la razón por la que lo hacía. Y esa razón era su gente. Eso era lo único en lo que debía pensar. Que Adam fuera atractivo o no era irrelevante.

 
      




CAPÍTULO 7 

A  dam se aventuró aquella mañana lleno de esperanza. Sabía que no tenía ninguna posibilidad de hacer que los aldeanos le entendieran, pero quizá podría comunicarse sonriendo y siendo amable. Por desgracia, parecían estar ciegos y sordos a sus propuestas, así que se contentó con mirar a su alrededor, familiarizándose con los puntos de referencia locales e ignorando las miradas sucias y las oleadas de hostilidad que le llegaban. No se daba cuenta de la atención que atraía, con su costoso caballo bien criado y sus ropas bellamente confeccionadas.

La mayoría de los aldeanos le dieron la espalda, y cuando intentó hablar con sus hijos, éstos le fruncieron el ceño antes de que sus madres los apartaran. Se detuvo a las puertas de la iglesia y desmontó, luego ató su caballo y entró.

La iglesia olía a velas de cera de abeja y a incienso, y una sensación de paz se apoderó de él mientras se arrodillaba. Sin embargo, cuando miró a su alrededor, vio que era un lugar sencillo y pobre. Aunque los propios habitantes del pueblo no eran ricos, habían dado todo lo que tenían para que su iglesia fuera lo más bonita posible, y todo había sido en vano.

Los candelabros de oro habían desaparecido y habían sido sustituidos por otros de madera. Donde había habido adornos dorados, ahora había espacios vacíos, y Adán no dudaba de que la custodia y los cálices también habían sido sustituidos por loza y madera. Se le rompió el corazón al ver esta pequeña iglesia, antaño encantadora, reducida a la penuria por el clima y por sus compatriotas.

Se sintió profundamente avergonzado, y por primera vez comprendió por qué los aldeanos le odiaban tanto. Rezó por el perdón y la orientación durante un rato, y luego se levantó con una nueva determinación. Podría ser o no ser nunca Laird de Inverinch, pero haría todo lo posible para arreglar las cosas.

Sin embargo, cuando salió al exterior, se encontró con que se había reunido una pequeña multitud, y todos esperaban a que saliera de la iglesia. Por primera vez desde que llegó a Inverinch, Adam sintió miedo. El odio en el aire era casi palpable, y cuando se lanzó a la multitud para montar y alejarse, una de las mujeres le escupió. El escupitajo cayó sobre su camisa, y él la miró por un momento, luego a la mujer que lo había hecho. Ella le devolvió la mirada con un odio abrasador en los ojos y dijo algo en gaélico que, por supuesto, le resultó incomprensible, excepto la palabra “Sassenach”. Sin embargo, por el tono de voz supo que las palabras eran rencorosas e insultantes.

En ese momento oyó la voz del padre Gordon detrás de él. Habló en un tono claro y autoritario y la pequeña multitud se alejó, todavía refunfuñando.

Adam se volvió hacia el sacerdote agradecido. “Gracias, padre”, dijo, ligeramente sin aliento por el alivio. “Pensé que iban a atacarme”.

“Todo lo que tenías que hacer era entrar en la iglesia. Todo el mundo está a salvo allí”.

“¿Qué han dicho?” preguntó Adam, frunciendo el ceño.

“¿Seguro que quieres saberlo?”, preguntó el sacerdote con dudas.

Adam asintió con firmeza. “Sí. Definitivamente sí”, respondió.

El padre Gordon suspiró. “Dicen que eres un fanfarrón inglés que no sabe nada de sus luchas y se preocupa aún menos, y que nunca serás un buen Laird”.

“Ya veo”, suspiró Adam. “Tendré que trabajar duro para hacerles cambiar de opinión si me quedo”.

“¿Lo eres?”, preguntó el sacerdote con entusiasmo.

“No lo sé todavía, padre”, respondió Adam. “Le veré el domingo en la misa”. Luego montó y se alejó, dejando que el sacerdote lo observara. Algo había cambiado. Podía sentirlo en sus huesos, y se sentía bien.
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Adam, sintiendo que no había nada más que pudiera lograr ese día, cabalgó lentamente de regreso al castillo. Sólo había recorrido unos cientos de metros cuando vio a lo lejos una figura familiar que trotaba hacia él. Era Emilia; habría reconocido el brillante estandarte de su pelo en cualquier lugar. Sintió que su corazón se aceleraba al darse cuenta de que ella le sonreía.

“Justo la persona que quería ver”, dijo alegremente. Se pusieron al lado del otro. “Me disculpo por mi descortesía de ayer. Perdóname”.

“Yo también lo siento”, respondió. “Me sentí un poco intimidado. Este lugar es muy extraño para mí”.

“Podemos remediarlo”, respondió Emilia. “Ven a cabalgar conmigo mañana y te mostraré los alrededores. La gente de aquí no es antipática cuando te conoce. Estoy segura de que cuando vean que estás de su lado se acercarán a ti, y si yo estoy contigo… ¡todo el mundo me conoce!”

“Ahora conocen mi cara”, respondió Adam, “pero no parece gustarles mucho”.

“Dales tiempo”, aconsejó. “No son malas personas, simplemente han pasado por mucho, y aunque de momento estamos en paz, no hay garantía de que nuestros dos países sigan así. Naturalmente, somos muy recelosos de ustedes”.

Adam hizo girar su caballo para mirar en la misma dirección que Emilia. “¿Te importa que te acompañe?”, preguntó. “¿Sólo un rato?”

“No”, respondió ella, sonriéndole. “Quizás los aldeanos piensen mejor de ti si te ven conmigo”.

“Y peor de ti si te ven conmigo”, señaló.

Se rió. “Hace mucho tiempo que no me importa lo que alguien piense de mí. Si no les gusto, que se alejen de mí”.

Adam observó el perfil de Emilia, con su pequeña nariz ligeramente inclinada, sus labios carnosos y maduros, sus pómulos bellamente esculpidos y sus ojos verdes con largas pestañas castañas. ¿Cómo puede no gustarle a alguien? pensó incrédulo. “¿Estás comprometida?”, preguntó de repente.

Ella le miró, bastante sorprendida. La pregunta había surgido de la nada. “No”, respondió ella. “Hará falta un hombre muy especial para captar mi mano en matrimonio. Sólo me casaré por amor; de lo contrario, seguiré siendo una solterona para siempre”.

“Eso sería una gran vergüenza”, dijo con tristeza. “Debería ser un crimen dejar que una mujer encantadora como tú se quede sin casar, sin hijos que transmitan tu belleza”.

“Es muy amable de tu parte”, respondió ella, “pero la belleza se desvanece, y hay otras cualidades que valoro más que la apariencia. Eres un hombre muy guapo, pero ¿eres amable?”

“Lo intento”, respondió.

“¿Eres generoso?”, continuó.

“Eso espero”, respondió.

“¿Y escuchas a la gente cuando te cuentan sus penas?” Fue implacable.

“Debo admitir que he fallado en eso”, respondió. “No soy comprensivo, pero intentaré serlo en el futuro. ¿Y tú? ¿Eres todo eso?”

Se rió. “De ninguna manera. Tampoco soy una santa”.

“Dos pecadores entonces”. Se apartó un mechón de pelo de la frente en un gesto que Emilia encontró extrañamente excitante.

“¿Están comprometidos?”

“¡Eso es una broma!”, se rió. “Lo encontraría triste si no fuera por mi propia culpa. Soy demasiado aficionado a los placeres de la carne. Me gustan demasiado las damas”.

“¿Debo tener miedo?”, preguntó ella, fingiendo estar asustada.

“No”. Sacudió la cabeza. “Os aprecio a todos, a todo lo que tenéis. Sois tan diferentes a nosotros, los hombres brutos, tan delicados y encantadores. Nos hacéis querer protegeros, y sacáis lo mejor de nosotros, y por eso Dios nos hizo como somos… diferentes”.

“Nunca lo había pensado así”, reflexionó Emilia. “Tienes razón, Adam. Y Él nos hizo querer ser protegidos. Bueno, a algunos de nosotros”.

“¿Tú no?”

“Puedo cuidar de mí misma”, dijo ella con mala cara, y entonces recordó que se suponía que estaba encantando con él. Más le valía fingir ser un poco más sumisa de lo que realmente era. “La mayor parte del tiempo. Puedo blandir una espada tan bien como cualquier hombre, pero no tengo la misma fuerza, así que quizás tengas razón. Las damas necesitamos estar protegidas”.

Se rió. “¡Lo sabía! ¿Siguen vivos tu padre y tu madre?”

“Mi madre sí”, respondió con tristeza, “pero mi querido padre falleció el año pasado. Creemos que fue su corazón. Le echo tanto de menos que a veces me duele. Pero mi madre y yo estamos muy unidos”.

“Siento mucho haberlo mencionado”. Él la miró con ansiedad. Ella miró a su alrededor para responderle y se perdió en sus profundos ojos azules. Hubo un momento perfecto en el que no pudieron apartar la mirada el uno del otro, y entonces Emilia sonrió y volvió a dirigir su mirada al camino.

“Mi padre era un buen hombre, pero no uno perfecto”, se rió. “¿Tienes padres?”

“No”, respondió. “Mi madre murió cuando yo era muy joven. La peste negra se la llevó, y mi padre murió cuando yo tenía dieciséis años. Sin embargo, tengo un hermano menor. Se llama Wilfred y es la persona más divertida y malvada que he conocido. Nos criaron sobre todo niñeras y curas, y cuando llegué a los dieciocho años me rebelé. Bebía demasiado, jugaba a los dados hasta el amanecer a veces. Dios sabe cómo no me arruiné. Y me fui a… a…” Se interrumpió, sin saber qué decir.

“¿Putas?” complementó Emilia, viendo que él intentaba evitar sus sentimientos.

“Sí. Estaba intentando no decir esa palabra”. Estaba avergonzado.

Se encogió de hombros. “Muchos hombres frecuentan esos lugares. Todos sabemos que están ahí, así que ¿por qué no hablar de ellos?”

Adam la miró con admiración. “Nunca he conocido a una mujer que hable con tanta libertad de estas cosas. Habla como si no se escandalizara en absoluto. ¿No desprecias a las mujeres así? La mayoría de las esposas de mis amigos lo hacen”.

Emilia explotó repentinamente de rabia cuando la injusticia de esta afirmación la golpeó.

“¿Por qué debería hacerlo?” Ella se abalanzó sobre él, con los ojos encendidos de ira. “¡No conoces sus historias! Lo más probable es que estén hambrientas y desesperadas, con familias que alimentar y sin otros medios para ganarse la vida. ¿Crees que disfrutan siendo utilizadas por los hombres? ¿No es hipócrita despreciar a alguien a quien utilizas para tu disfrute? Yo no desprecio a esas pobres mujeres. Las respeto, y si yo estuviera en la misma situación haría exactamente lo mismo”.

Él la miró, con la boca abierta de asombro, durante un momento, y luego dijo: “Nunca lo había pensado así, Emilia. Una vez más debo pedirte perdón. Tienes razón, por supuesto. Es usted una persona sorprendente. No se parece a nadie que haya conocido antes”.

Vio que era sincero. No era un mal hombre, simplemente un poco fanfarrón con un ego demasiado grande para él, pero ella sospechaba que debajo de la piel tenía un corazón de oro. Parecía realmente afligido. “¿Cómo puedo decir tal cosa, yo que nunca he necesitado nada en mi miserable vida, ni he hecho un día de trabajo honesto?”

Emilia se tranquilizó poco a poco. Todavía se preguntaba cómo iba a utilizar sus “artimañas”, como había dicho su madre, para encantar a ese hombre que tenía valores tan diferentes a los suyos.

Se obligó a sonreír. “Quizás soy demasiado sensible”, sugirió, “pero creo que probablemente he visto más del mundo real que tú”.

“Me alegro mucho de haberte conocido”. Le sonreía y le costaba mucho resistir el impulso de inclinarse y besarla. Esos labios carnosos parecían tan tentadores, pero sabía que en ese momento todo lo que conseguiría por un intento de beso sería una bofetada en la cara. O eso pensaba.

Se equivocó. No tenía ni idea de lo mucho que Emilia quería besarle en ese momento, y lo mucho que quería hacer aún más.

En ese momento, llegaron a una bifurcación del camino.

“Esto lleva a mi casa”, le dijo Emilia. “Me preguntaba si te gustaría ver algo de la campiña de los alrededores mañana”, preguntó de repente. “Podríamos salir a cabalgar y yo podría llevarte a ver algunos de los paisajes locales y a conocer a la gente de las granjas. Estoy seguro de que lo disfrutarás. También puedo llevar algo de comer, siempre que te guste la comida sencilla”.

“¡Eso sería maravilloso!” gritó, un poco demasiado ansioso. “Traeré algo de vino. Sé que es extravagante pero sólo será suficiente para una copa cada uno”.

Se rió. “¡Estoy seguro de que Dios nos perdonará! Encuéntrame aquí mañana después del amanecer. Adiós”.

La observó subir la colina hasta que se perdió de vista, y luego se dirigió a su casa. Apenas podía esperar a que la noche terminara.
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“Mañana lo llevaré a montar”, dijo Emilia a Agnes cuando entró en la casa y se dejó caer en una silla. Acababa de darse cuenta de que estaba desesperadamente hambrienta, y en cuanto su madre le puso un plato de menestra de verduras y bollos, se lo zampó y se lo terminó todo en cuestión de instantes.

Agnes tuvo ganas de llorar. “¿Estás segura de que quieres hacer esto, hija?”, preguntó ansiosa.

Emilia se levantó y abrazó a su madre. “No te preocupes, mamá”, le dijo tranquilizadora. Puede que su madre estuviera preocupada, pero Emilia tenía otro motivo para estarlo. Tenía miedo de que la apartara y su misión hubiera fracasado, y por el bien de todos en el pueblo necesitaba que tuviera éxito. Sin embargo, una razón mayor era que se sentía tan atraída por él que podría dejar que las cosas fueran demasiado lejos, y ¿quién sabía lo que pasaría entonces?

 
      




CAPÍTULO 8 

T  A la mañana siguiente, Emilia preparó su comida y estaba a punto de marcharse cuando Agnes le puso en la mano un pequeño y afilado cuchillo, encerrado en una pequeña funda.

“¡Mamá!” exclamó Emilia. “No necesitaré esto. Adam es un buen hombre”.

“Todos son buenos hasta que no lo son”, respondió Agnes con una voz dura como la piedra. Cerró los dedos de Emilia alrededor del cuchillo. “Tómalo y deja de discutir”.

Se abrazaron, y luego Emilia se alejó mientras Agnes la observaba y lloraba. ¿Qué había hecho?

El caballo de Adam aguardaba fuera de la iglesia y Emilia supuso que estaba dentro, esperándola y aprovechando la seguridad que ofrecía la iglesia. Los aldeanos solían ser gente pacífica, pero ahora habían sido demasiado dañados y estaban dispuestos a vengarse con todo lo que pudieran.

Efectivamente, Adam estaba allí, sentado solo en el fondo. Emilia le tocó el hombro y él se levantó. No llevaba su habitual atuendo elegante, sino unos pantalones de lana y una camisa de lino con unos robustos y prácticos zapatos de cuero.

“Hoy pareces un trabajador”, observó ella, sonriéndole.

“Últimamente he estado presumiendo demasiado”, respondió. “Me he dado cuenta de que a la gente de aquí no le gusta mi actitud, y voy a intentar enmendarla, así que aquí estoy. Nunca me he puesto esta ropa para trabajar de verdad, pero tengo que empezar a ensuciarme las manos como todo el mundo, independientemente de lo que decida. Será bueno para mí aprender nuevas habilidades”.

“¿Como ordeñar vacas y limpiar establos?”, preguntó, sonriendo con picardía.

“¡Quizá no al principio!”, respondió riendo.

Salieron del pequeño pueblo, dejando el camino del castillo y dirigiéndose hacia el lago Inverinch. Todo el mundo saludaba a Emilia; parecía que era muy querida allí donde iba.

Incluso los perros parecían contentos de verla. Sin embargo, cuando miraban a Adán, lo hacían siempre con un ceño fruncido que lo inquietaba profundamente. Varias veces se dirigieron a Emilia, señalando a Adán y preguntando por él. Por supuesto, él era incapaz de entenderlas, pero sus rostros y tonos de voz le decían exactamente lo que querían decir. Sin embargo, Emilia siempre les tranquilizaba con una sonrisa y unas palabras amistosas que siempre les hacían reír, y al cabo de un rato se sentía más relajado.

Cabalgar con Emilia a su lado le hizo sentirse más feliz que desde hacía mucho tiempo, y la hermosa campiña que le rodeaba calmó su espíritu con sus hierbas suspirantes y sus laderas aterciopeladas salpicadas de gigantescas piedras cubiertas de musgo.

Esta parte de la campiña no tenía brezo, lo que le decepcionó un poco, ya que le encantaba su alegre color rosado, pero las colinas descendían hacia un loch cuyas aguas eran de un marrón oscuro intenso y actuaban como un espejo, reflejando el descarnado esplendor de las Highlands. A lo lejos, Adam podía ver las formas azul-grisáceas de las imponentes montañas, pero sus cimas se perdían entre las hoscas nubes.

“Las colinas de por aquí no son tan empinadas como muchas de las Tierras Altas”, comentó Emilia. “Mucha gente dice que es porque Dios se quedó sin piedra, ¡y por eso sólo hay trocitos que sobresalen del suelo!”.

Se rió. “Tienes suerte de vivir en un lugar tan bonito”, comentó, mirando a su alrededor.

“Lo estoy”, aceptó ella con alegría, y la sonrisa que le dedicó le calentó el corazón.

Se detuvieron para una breve comida de mediodía y luego volvieron a cabalgar, llegando a una parte del camino que estaba bordeada de abetos. El tiempo era sombrío y estaba muy oscuro en sus sombras, por lo que era difícil ver con claridad. El camino se volvió rocoso e irregular, lo que les obligó a reducir la velocidad de sus caballos hasta el paso.

De repente, el caballo de Adam tropezó y cayó de rodillas con un chillido de dolor, y luego rodó sobre su lado, atrapando a Adam debajo por unos momentos. Emilia desmontó tan rápido como pudo y se apresuró a ir a su lado. Estaba atrapado desde los muslos hacia abajo, y ella se quedó impotente, mirándolo y preguntándose si debía ir a buscar ayuda. No podía poner en pie al gran caballo, que pesaba diez veces más que ella.

Afortunadamente, Adam seguía consciente, aunque estaba sin aliento, y tenía una enorme rozadura en la mejilla donde la grava del camino le había raspado la piel.

Se arrodilló junto a él. “¿Estás herido?”, le preguntó desesperadamente.

Sacudió la cabeza. “Sólo un poco de viento”, jadeó, con un valiente intento de sonrisa.

“Iré a buscar ayuda”. Emilia se puso en pie, dispuesta a montar y marcharse. Afortunadamente, el caballo decidió tropezar con sus pies en ese momento, y Adam pudo sentarse, pero tardó unos momentos más en recuperar el aliento. Emilia le pasó el brazo por los hombros y le dio un trago de agua de la cantimplora que siempre llevaba consigo. Se la acercó a los labios y él bebió, escupió un poco y volvió a beber.

“¿Cómo te sientes?” preguntó Emilia con ansiedad, mirando sus profundos ojos azules. Estaba tan cerca de él que podría haberlo besado, pero no tuvo el valor y por décima vez tuvo que recordarse el propósito de su misión.

Adam habría agradecido un beso de Emilia en cualquier momento, sobre todo ahora que estaba dolorido y angustiado, pero trató de poner una cara valiente para ella. “Estoy bien”, respondió, tratando de sonreír. “¿Cómo está Troya?”

Emilia se acercó al gran caballo, que temblaba por todo el cuerpo y mantenía la pata delantera derecha separada del suelo. Le acarició el cuello y le habló en tono tranquilizador mientras le examinaba suavemente la rodilla. La piel estaba rozada y había un corte profundo que bajaba por la espinilla casi hasta el tobillo. Estaba claro que nadie podría montarlo durante un tiempo. Sería un viaje lento de vuelta, ya que Trojan tendría que cojear todo el camino.

“Me temo que no soportará el peso de nadie durante un tiempo”, dijo Emilia con gravedad. “Tendremos que caminar muy despacio con él y tú y yo tendremos que compartir a Nannie. Pero ella es fuerte y nos soportará a las dos”.

Antes de partir, Emilia vertió lo último de su agua sobre la herida de Troyano para lavar los granos de suciedad, luego Adam montó a Nannie y Emilia fue delante de él. Estuvo muy tentado de enterrar su cara en el fragante cabello de Emilia, pero tuvo que contentarse con rodear su cintura con los brazos para mantenerse firme sobre el caballo.

Emilia podía sentir su fuerte y cálido pecho presionando contra su espalda, y eso la hacía sentir segura, aunque Adam estuviera herido. También le hacía experimentar agradables cosquilleos y otras sensaciones, que no podía describir, en sus partes más íntimas. Eran completamente nuevas, pero ella sabía que Adam las estaba provocando, y quería más.

Adam señaló una casa de campo junto a la carretera. Era un lugar pequeño y pobre, pero al ritmo que iban seguirían cabalgando en la oscuridad, y cualquier cosa era mejor que eso, así que se dirigieron hacia allí. Antes de que llegaran les abrió la puerta una mujer cómodamente regordeta y hogareña, de alegres ojos azules y pelo oscuro y canoso. Una niña de unos seis años estaba a su lado agarrada a sus faldas. Tenía el pelo rojo fuego y los ojos azules como los de su madre, que se fijaron en Adán con asombro.

“Buenos días, señora, y ¿qué puedo hacer por usted?”, preguntó. “Soy Ina”. Habló en gaélico y Emilia respondió en la misma lengua.

“Soy Emmy y este es Adam”. Emilia sonrió a la mujer. “El caballo de Adam ha tenido un accidente y nos preguntábamos si podríamos dormir aquí esta noche. Cualquier lugar servirá: el suelo, el granero… cualquier lugar”.

“Pasen”, Ina se apartó para dejarlas pasar, y la pequeña pelirroja cogió la mano de Adam y tiró de ella. Él le sonrió y ella le devolvió una sonrisa con los dientes abiertos, y luego le hizo una pregunta que provocó la risa de las dos mujeres.

“¿Qué ha dicho?” preguntó Adam con el ceño fruncido y sonriente.

“Me preguntó si eras un príncipe”, respondió Emilia.

Adam se puso en cuclillas junto a ella y acarició su brillante pelo rojo. “Soy el príncipe Adán”, contestó, y luego cogió su manita y la besó. Emilia tradujo rápidamente lo que había dicho, y la niña soltó una risita.

Chilló y volvió a enterrar la cara en las faldas de su madre, manteniendo un ojo abierto para mirar a Adam. “¿Cómo te llamas?”, preguntó él, y Emilia tradujo.

“Mara”, respondió tímidamente, y luego corrió hacia adelante y le echó los brazos al cuello y le besó la mejilla. Cuando volvió a hablar, dirigió la pregunta a Emilia para que pudiera traducirla.

Emilia miró a Ina, que se tapó la boca con la mano e intentó no reírse.

“Te pregunta si te casarás con ella”, le dijo solemnemente.

Adam se quedó sorprendido. “¿Qué voy a decir?”, preguntó, horrorizado.

Emilia soltó una risita. “Le diré que, por supuesto, te casarás con ella, pero sólo dentro de unos años, cuando sea un poco mayor”.

Una vez hecho esto, Mara sonrió encantada y besó la mejilla de Adam. Como ella no lo soltaba, él la levantó y se dirigieron a un banco junto a una mesa de cocina toscamente restregada, donde la sentó a su lado.

“Sois bienvenidos a cualquier cosa que tengamos, señora”, le informó Ina alegremente.

“Pagaremos con gusto nuestro camino”, sonrió Emilia. Ina les sirvió una taza de leche a cada uno y se sentó frente a ellos.

“No es necesario”, dijo Ina con firmeza. “¿Qué le pasó a su hombre, señora?”

“Tuvimos un accidente”, respondió Emilia. “Estábamos dando un pequeño paseo, mirando el lago, cuando su caballo tropezó, cayó de rodillas y se cortó. Se cayó debajo y se lastimó, pero al menos puede caminar”.

Ina lo miró, frunciendo el ceño. “¿No sabe hablar el gaélico?”, preguntó.

Emilia sacudió la cabeza. “Lowlander”, murmuró, como si fuera un sucio secreto. Dudaba de que Ina pudiera distinguir entre un Glasgowiano y un Londinense.

Ina se rió y se puso a preparar la cena, un guiso de pollo poco hecho y espesado con avena. Emilia sabía que probablemente había preparado la cena para su marido y sus cinco hijos, pero que ahora tenía que alargarla a dos raciones más, así que le dio a Ina lo que le quedaba de su propia comida, y lo aceptó agradecida.

Mientras tanto, salió a lavar la herida de Adán con agua del arroyo cercano, seguida de cerca por Mara, que no se separaba de Adán. Cuando Emilia mojó un paño de lino en el agua para secar con él la rozadura de Adán, la niña utilizó el dobladillo de su vestido para hacer lo mismo.

“Te adora”, observó Emilia mientras volvían a la casa.

“No tiene gusto”, se rió Adam.

“No tays”, imitó Mara, riéndose. Adam la levantó y la hizo girar en el aire mientras ella chillaba de risa, y a Emilia se le calentó el corazón al verlo. Iba a ser un padre maravilloso.

En ese momento entra un hombre alto y corpulento, con el pelo oscuro y despeinado y ojos marrones. Detrás de él venían varios jóvenes que eran más o menos su imagen. Emilia supuso que su edad oscilaba entre los diez años y los veinte años.

Todos parecían bastante sorprendidos al ver a los dos invitados, pero al cabo de un momento todos dieron una calurosa bienvenida a los recién llegados.

El padre se llamaba Hamish y presentó a sus hijos como Broch, Alastair, Fergus y Wee Hamish. Wee Hamish era el más grande del grupo, casi tan alto como su padre, pero el nombre se lo habían puesto cuando era un bebé y obviamente se le había quedado.

Antes de sentarse a comer, Emilia sacó la petaca de vino de su mochila. Habían bebido poco y aún estaba medio llena, así que sirvió una copa para Hamish e Ina.

“Es vino”, les dijo. “Os gustará”.

Cada uno tomó un sorbo y luego se miró, sonriendo.

“Gracias señora”, dijo Hamish felizmente, sonriéndole. “Es espléndido”.

“Espléndido”, repitió Mara, levantando su taza como había visto hacer a sus padres. Adam temblaba de risa mientras rodeaba a la niña con el brazo.

“Eres preciosa”, susurró, y le besó la parte superior de la cabeza. Inmediatamente, ella tiró de su camisa para que se agachara y pudiera besarlo, y luego lo abrazó.

“Nunca la había visto así”, dijo Ina incrédula. “¡Creo que podría estar enamorada!”

“Sí”, dijo Hamish. “¡Está bastante enamorada!”

 
      




CAPÍTULO 9 

T  a noche transcurrió entre los hospitalarios campesinos, y Emilia escuchó todas sus bromas y cuentos supersticiosos de hadas y banshees mientras el tiempo en el exterior se volvía más frío y lluvioso. Al cabo de un rato, el viento comenzó a aullar y el fuego de la cocina empezó a chisporrotear. Era hora de irse a la cama.

La familia solía dormir en colchones de paja en el suelo de la cocina, pero los dos mayores, Broch y Wee Hamish, ofrecieron sus camas a Emilia y Adam. Emilia no quiso ni oírlo.

“En absoluto”, dijo con firmeza. “Ya te hemos dado suficientes problemas. Dormiremos en el granero”.

“Estoy de acuerdo”, dijo Adam, asintiendo a Ina para asegurarse de que lo entendía.

Ina miró a Hamish, que se encogió de hombros.

“Si así lo queréis, no discutiré con vosotros”. Se acercó a un gran estante que contenía mantas dobladas y sacó dos, luego se las dio a Emilia. Mara se había quedado dormida en los brazos de Adam y cuando él la dejó suavemente en su cama, dio un pequeño suspiro y se metió el pulgar en la boca. Nunca había visto a nadie que le evocara tanta ternura.

Ina los llevó al granero y les dejó una linterna.

“¿Cómo puedo agradecerle toda su amabilidad?” preguntó Emilia con lágrimas en los ojos.

“No hace falta gallina”. Ina le dio una palmadita en el hombro y sonrió. “Alguien más lo hará por mí algún día”.

Le dieron las gracias a la mujer del granjero y Emilia sacudió la cabeza con asombro. “Qué bondad”, dijo en voz baja.

Adam reflexionó que era un cambio bienvenido, pero entonces no habían adivinado que era inglés.

Emilia se alegró de que Adán no pudiera leer sus pensamientos porque estaba encantada de que las cosas hubieran salido así. Acostarse con Adam, aunque sólo fuera para dormir, era lo más maravilloso que podía imaginar.

Extendió una de las mantas en el suelo, pero pronto se hizo evidente que tendrían que compartir su calor corporal acurrucándose juntos, de lo contrario se habrían congelado.

“¡Gracias a Dios que no es diciembre!” dijo Emilia en un tono sincero. “¡Creo que no habríamos durado la noche!”

Había dejado unos centímetros de espacio entre ellos, temiendo tocarle por si él pensaba que estaba siendo demasiado familiar, entonces se dio cuenta de que quizás no estaba siendo lo suficientemente familiar.

Emilia no tenía ni idea de que estaba haciendo que él también la anhelara. Tener a esta hermosa mujer tumbada a su lado y no poder tocarla era una tortura. Cerró los ojos y trató de conciliar el sueño, pero seguía teniendo demasiado frío.

Adam cerró la brecha entre ellos. “Lo siento, Emilia”, dijo con pesar, “pero nunca vamos a estar calientes así”. Su calor y cercanía eran inmensamente reconfortantes, y fue todo lo que ella pudo hacer para no rogarle que la tomara en sus brazos. “Pero, por favor, no se lo digas a mi prometido”.

A Emilia le dio un vuelco el corazón. “¿Prometida? ¿Por qué no me dijiste antes que estabas prometida?”

“¡Acaba de suceder!”, respondió. “Mara me propuso matrimonio y yo acepté. Se le rompería el corazoncito si la dejara plantada en el altar”.

Hubo una pausa momentánea antes de que Emilia se echara a reír. “¡Pagarás por eso!”, amenazó.

A la débil luz de la linterna, Emilia pudo ver que las mejillas de Adán se habían oscurecido con la barba incipiente, que ella ansiaba tocar. Siempre le había parecido una de las cualidades más seductoras de los hombres; eso, la pequeña protuberancia en sus gargantas, y sus pechos peludos… ¡siempre que no fueran demasiado peludos! Además, tenían músculos mucho más fuertes y grandes que los suyos. Oh, ¡cómo deseaba ser apresada en los fuertes brazos de Adam! Sin embargo, no podía decir nada a menos que quisiera que él pensara que era un cierto tipo de mujer, y ese no era su objetivo en absoluto.

Se volvió hacia ella y murmuró: “Ama Emilia, es usted la mujer más hermosa que he visto nunca”. Su voz era baja, ronca, y le produjo un estremecimiento que llegó hasta su lugar secreto. Se humedeció allí y sintió un dulce y placentero dolor que nunca antes había experimentado. No tenía palabras para describir lo bien que se sentía, pero también era frustrante porque quería más. ¿Pero más de qué?

Más de Adán, pensó. Todo su cuerpo se lo pedía.

Adam oyó cómo se aceleraba su respiración. Miró sus preciosos ojos verdes y sintió que se ponía rígido. Luego alargó una mano para acariciar su mejilla y vio cómo sus labios se separaban, y de repente no pudo evitarlo.

“Perdóname”, dijo él con dificultad, mientras la besaba suavemente, acariciando sus labios con los suyos y burlándose de ellos con la punta de la lengua. Ella rodeó su mejilla con la mano y sintió el roce de las cerdas bajo sus palmas. Eso excitó aún más su cuerpo, haciendo más fuerte el dolor e inundando su núcleo con más humedad. Gimió de placer. Estaba en el cielo.

Cuando se separó de ella, vio que sus ojos se habían oscurecido de deseo. Tenerla en sus brazos era la experiencia más maravillosa que había tenido desde que se convirtió en hombre. El placer de acostarse con otra mujer y llegar a la máxima plenitud no era nada comparado con esto.

Entonces ella le pasó el pulgar por los labios y él sonrió. “¿Por qué hiciste eso?”, preguntó ella. “¿Y pedirme perdón?”

“Porque no pude evitarlo”, susurró. “Te he deseado desde el primer momento en que te vi, y estar aquí contigo es como un sueño hecho realidad. Te he dicho que he estado con muchas mujeres… pero no así”.

“Soy virgen”, respondió suavemente. “No tengo ninguna experiencia, Adam, pero si así es el beso, entonces quiero que me besen una y otra vez”.

Sonrió. “Eso no es todo lo que hay. Déjame mostrarte más”, murmuró. “No te quitaré tu cabeza de doncella. Ese placer pertenece a tu marido, pero si confías en mí, puedo mostrarte otras formas de ser satisfecha”.

“Muéstrame”, dijo ella con voz ronca. Levantó las caderas para encontrarse con las suyas en un movimiento completamente instintivo y sintió su virilidad contra ella. Luego sintió los dedos de él tocando su humedad y gimió cuando él puso un dedo índice dentro de ella y comenzó a deslizarlo dentro y fuera mientras su pulgar frotaba el lugar más sensible de todos.

“¿Bueno?”, susurró burlonamente, porque podía ver en su cara lo bueno que era. “Dime qué tan bueno”.

Emilia no podía hablar, pero cuando sus ojos se encontraron con los de él, él sonrió y ella logró decir: “Qué bien”.

Entonces él separó suavemente sus piernas, bajó la cabeza y la tocó con la punta de la lengua, moviéndola de un lado a otro a lo largo de su punto más tierno, volviéndola loca de placer. Ella se rindió a él, sujetando su cabeza para que no pudiera moverse. Una sensación tan intensa que no podía describirla se acumulaba en su interior, avanzando y retrocediendo una y otra vez, haciéndose más fuerte cada vez. El placer crecía y crecía hasta que apenas podía soportarlo, y entonces una ola de éxtasis se abatió sobre ella, haciendo que su cuerpo se agitara y se estremeciera. Gritó con su fuerza.

Se quedó recuperando el aliento mientras Adam la observaba, con una pequeña sonrisa en los labios. “Todo es nuevo para ti”, se maravilló. “Espera hasta que… bueno, espera hasta que estés casada y tu marido te haga el amor. Es un milagro tan hermoso que no puedo describirlo”.

“Prométeme que lo volverás a hacer”, le suplicó ella. Él asintió y la besó.

“Por supuesto que sí”, respondió él, acariciando su pelo. No podía dejar de tocarla.

“¿Puedo hacer algo por ti?” Emilia se sintió egoísta al ser la única que recibía algún placer, pero negó con la cabeza.

“Tuve suficiente satisfacción sólo con verte”, respondió él, besándola suavemente. “Tu cara parecía tan… ¡asombrada!”

“¡Nunca había sentido algo así en mi vida!”, contestó ella incrédula, luego se volvió a sus brazos y él la envolvió.

“Vete a dormir”, susurró.

Acomodó la cabeza en su pecho y respiró el almizcle de su piel, el olor que era sólo de él, y cerró los ojos. Nunca se había sentido tan querida.

Tenía razón en sentirse así, porque todo lo que Adam quería hacer era cuidarla, mantenerla a salvo y hacer el amor con ella. Si tocarla era lo máximo que podían hacer, de alguna manera se contentaría con que ella estuviera a su lado, pero quería estar allí todas las noches.

“No puedo dormir ahora”, murmuró. “Necesito hablar contigo”.

Frunció el ceño. “¿Sobre qué?”, preguntó, desconcertado.

“Sobre Laird McElwee”, respondió ella. “Escúchame, Adam, porque hablo muy en serio. El padre Gordon dijo que te habló de él, te aconsejó que te mantuvieras al margen, pero decidiste ignorarlo y escuchaste a Robert McElwee. No deberías haber hecho eso. Él es malo hasta la médula, pero el Padre Gordon es un buen hombre. Ha dedicado su vida a Dios, mientras que Robert McElwee ha dedicado la suya a sí mismo, y no se detendrá ante nada para conseguir sus propios fines.

“¿Se imaginan a un hombre que mataría a un animal inocente sin otra razón que ver cómo se desangra hasta morir? Ese es el tipo de hombre con el que estamos tratando. Necesitamos ayuda. Te necesitamos; de lo contrario, nos destruirá por completo”.

Mientras observaba a Emilia, pudo ver cómo se le llenaban los ojos de lágrimas. Estaba absolutamente desesperada, y pensó que también hablaba en nombre del resto de los aldeanos. No había duda de que ella y Agnes podían huir lejos cuando quisieran, pero él conocía lo suficiente a Emilia como para saber que nunca abandonaría a su pueblo. No podía soportar ver su dolor.

“Amo este lugar”, dijo de repente. “Aunque parece que no me ama a mí. No tengo hombres a mi disposición, ni los medios para encontrarlos y pagarles. El oro que me prometió mi tío parece ser un mito, pero veré si puedo encontrar algunos recursos para ayudarte”.

Emilia asintió en señal de aceptación, y luego sonrió ligeramente. “¡No puedo creer que esté acostada aquí con un inglés!”, susurró. “Eres mi enemigo jurado”.

“Creo que lo que acabamos de hacer demuestra que no lo soy, Emilia”. Su voz era un suave eructo bajo. “Creo que deberías dormir primero y preocuparte después, o no hacerlo. Estás a salvo en mis brazos y nada te hará daño”.

Ella se acurrucó más en su cuerpo. “Te creo”. Estaba somnolienta. “Buenas noches, Adam”.

“Buenas noches, Emilia”, susurró, besando su pelo. Sonreía mientras cerraba los ojos.

 
      




CAPÍTULO 10 

I  n la mañana se despertaron temprano, ya que la familia se levantaba al amanecer para trabajar en el campo, y Adán y Emilia tuvieron que hacer el camino de vuelta. Al salir, Mara agarró a Adam por la pierna y se puso a llorar. Adam sintió un poco de ganas de llorar también.

“Dile que volveré a verla pronto y que le llevaré una sorpresa”, le dijo a Emilia. Ella transmitió el mensaje mientras Adam besaba a la niña y se la devolvía a su madre. Emilia sacó diez chelines de su cartera y cerró los dedos de Ina en torno a ellos. “Gracias por su amabilidad”, dijo sonriendo. Ina la miró, pero no pudo hablar, sólo asintió entre sus lágrimas de gratitud.

Esta noticia apaciguó un poco a Mara, pero seguía llorando mientras se alejaban muy lentamente en Nannie con el herido Troyano cojeando a su lado. Emilia cabalgaba delante sujetando las riendas de Troyano mientras Adam se sentaba detrás de ella sujetando las de Nannie, rodeándola con sus brazos. Aunque sólo conocía a Adam desde hacía unos días, se sentía no sólo segura, sino también querida, como si fuera preciosa para él.

“¿Te arrepientes de lo que hicimos anoche?”, preguntó de repente, con la voz ronca.

Se rió suavemente. “No lo creo”.

“Tal vez podamos hacerlo de nuevo”, sugirió.

“¡Aquí no!”, dijo ella, y él se rió.

“No, aquí no”, aceptó. “En una cálida y suave cama con almohadas de plumas y un colchón de plumas de ganso, con velas alrededor y una botella de hermoso vino tinto para beber después”.

“Y…”, murmuró ella. “Me gustaría que me enseñaras a darte placer también”. Se arrepintió en cuanto las palabras salieron de su boca. Había ido demasiado lejos.

“Con mucho gusto”, respondió él, y entonces empezó a besarle el cuello justo donde se unía a sus hombros. El roce de sus labios la hizo gemir de placer y deseo, e inclinó la cabeza hacia un lado para que él pudiera llegar a la sensible piel de su garganta. Sintió la mano de él en la nuca, luego rozó su sensible pecho y se posó en su muslo. La acarició durante un rato y luego volvió a tomar las riendas, dejándola desamparada y con ganas de más.

“Tengo que verte cuando volvamos, pase lo que pase”, dijo, casi suplicando.

Ella no le contestó por un momento, pero cuando habló no fue lo que él quería o esperaba oír.

“Entonces quédate”, rogó. “Quédate en Inverinch y protégenos a todos”.

“No sé qué crees que puedo hacer”, respondió, exasperado. “No tengo un ejército que comandar, como usted parece creer que tengo. Incluso si lo tuviera, no estoy seguro de que lucharan en nombre de los escoceses. No tengo grandes recursos propios”. Luego pensó por un momento. “Emilia, daré todo lo que tengo para ayudarte… No estoy seguro de que esté en mi mano, pero tienes mi apoyo”.

Emilia suspiró. Todo su trabajo había dado resultado; sabía que él estaba de su lado. Veía a los Highlanders como lo que eran: amables y genuinos. Y estaba empezando a enamorarse de él…

“Pero no nos rendiremos”, continuó. “Soy un hombre, sin embargo, tengo amigos que pueden ayudar”.

Emilia sonrió. Había esperanza.
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La mañana se había agotado y era mediodía antes de que llegaran a la casa de Emilia. Dejaron los caballos al pie de la colina para que Troyano no tuviera que subirla. Parecía totalmente agotado.

Nada más entrar en la casa, Emilia estuvo a punto de ser derribada por su madre, que corrió por la habitación para abrazar a su hija. “¡Emmy!”, gritó. “¿Dónde has estado? He estado tan preocupada”.

“Tranquila, Mammy”, dijo tranquilizadora. “El caballo de Adam se lastimó la pierna y no pudimos llegar a casa a tiempo. Tuvimos la suerte de poder encontrar refugio. Lo siento”.

Agnes estaba a punto de volver a hablar cuando el padre Gordon se acercó a Adam y lo agarró por el cuello, con el rostro carmesí de furia.

“¡Si has tocado a Emilia de alguna manera, te mataré!”, gruñó.

Adam se había desenvuelto bien en muchas peleas de taberna antes, y ésta no era diferente. El padre Gordon era un hombre pequeño y robusto, pero tenía una gran pegada y el elemento sorpresa de su lado. Podría haber logrado vencer a cualquier otro, pero Adam era más que un rival para él en fuerza, altura y alcance.

Se zafó del agarre del sacerdote y lo empujó hacia atrás, luego saltó hacia delante, le agarró del cuello y le dio un puñetazo en la mandíbula. El padre Gordon se tambaleó hacia atrás y cayó de espaldas sobre el suelo de piedra. Adam volvió a levantar el puño, pero el sacerdote se había hecho un ovillo en el suelo y se llevaba las manos a la cara. Al ver la impotencia del hombrecillo, Adam dejó caer la mano a su lado.

“Si no fueras un hombre de Dios”, escupió, “te habría hecho algo mucho peor. Emilia te contó lo que pasó. Mi caballo está herido. Ve al pie de la colina a verlo si no me crees. Una familia muy amable nos dejó dormir en su granero y compartió con nosotros la poca comida que tenía. Eran personas llenas de caridad cristiana, a diferencia de usted, padre”. Se agachó y gritó la última palabra en la cara del padre Gordon.

El sacerdote se puso en pie y el hombrecillo reunió los jirones de su dignidad y se alisó la ropa.

“Padre, Adán dice la verdad”, dijo Emilia con seriedad. “Dormimos en el granero porque no había otro lugar, pero la familia fue muy amable con nosotros. No pasó nada en absoluto entre nosotros, lo juro”.

Nada que no quisiera que ocurriera, de todos modos, pensó con culpabilidad.

Adam y el sacerdote se miraron durante un momento, y luego el padre Gordon bajó los hombros. “Perdóname, Adam”, dijo contrito. “Siempre he tenido un temperamento muy rápido y he hecho una suposición errónea sobre ti”.

El ceño fruncido abandonó la cara de Adam. “¿Te he hecho daño?”, preguntó ansioso.

El padre Gordon se rió. “No más de lo que merecía, Adam”.

“No debería haber tomado represalias contra un hombre mucho más pequeño que yo”. Adam sonrió con pesar.

Agnes les dio a todos una taza de cerveza y se sentaron un rato a beberla.

“Siento que estuvieras tan preocupada, mamá”, dijo Emilia con tristeza. “No había forma de decírtelo. Tuvimos mucha suerte de encontrar a esas encantadoras personas que nos ayudaron”.

Agnes acarició la rodilla de su hija. “Date paz, gallina”, dijo con cariño. “No hay ningún daño, y todos somos amigos de nuevo”.

Más que amigos, pensó Emilia, y un estremecimiento recorrió su cuerpo. No se atrevió a mirar a Adam por si se delataba.

Finalmente, Adam se levantó. “Tengo que irme”, anunció. “La pierna de Troya necesita atención”. Se inclinó ante las damas y les besó las manos, luego estrechó la mano del padre Gordon, que aún parecía bastante sonrojado e incómodo.

“Me pondré en contacto con vosotros con cualquier novedad”, les informó. “Adiós”.

Emilia vio salir su poderosa figura y anheló seguirlo. Todo lo que quería era rodearlo con sus brazos y besarlo, y sentir sus cálidos y suaves labios contra los suyos. Quería tumbarse a su lado, acurrucarse con él, dormirse en su abrazo y despertarse por la mañana para mirar sus profundos ojos azules. Nunca había estado enamorada y no tenía nada con lo que comparar este cálido y dulce anhelo. Emilia nunca había experimentado nada parecido, pero sabía que quería más, y más de lo que habían compartido la noche anterior.

En ese momento, se dio cuenta de que su madre estaba hablando y se sacudió de su ensoñación.

“¿Sí, mamá?”, preguntó ella. “¿Decías?”

“¿Qué ha dicho de ayudarnos?” preguntó Agnes con urgencia.

“Está de nuestro lado”, respondió ella. “Le rogué que intentara conseguir algunos hombres armados para ayudarnos, y dijo que lo intentaría. Pero sé que ha llegado a amar las Tierras Altas, y quiere ayudarnos, así que sé que hará todo lo posible para conseguir hombres de alguna manera.”

“¡Eso es un alivio!” Agnes respiró. “¿Qué hiciste para conseguir su ayuda?” Parecía temerosa.

Emilia se rió. “Lágrimas, sobre todo, y risas también”, respondió. “Es un buen hombre, Mammy, y nunca me trató más que con la mayor amabilidad y cortesía”.

“Me alegro de oírlo, Emmy”. Agnes sonrió. “Espero que volvamos a saber de él pronto”.

“Sí, el tiempo se acaba”, dijo el padre Gordon con un profundo suspiro. “Sé que Dios nos dice que no desesperemos, pero a veces me resulta muy difícil”.

“Todos lo hacemos, padre”. Emilia se levantó y le dio una palmadita en el hombro. “Pero de alguna manera creo que tendremos éxito. ”
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Adam estaba confundido. Su cuerpo había respondido como lo haría el de cualquier hombre normal ante una mujer hermosa, y aunque no había llegado a la plenitud, seguía sintiéndose satisfecho de una manera que nunca antes había sentido. Se había acostado con decenas de mujeres, pero ninguna le había impresionado tanto como ésta. No podía dejar de pensar en ella, y eso lo estaba volviendo loco.

Volvió a pensar en cosas más importantes con un considerable esfuerzo de voluntad. Laird McElwee querría una respuesta pronto. No iba a esperar eternamente, y por lo visto no era un hombre paciente en ningún momento. Entonces se le ocurrieron varias cosas a la vez. ¿Dónde estaba el oro que su tío le había prometido? Ni siquiera el padre Gordon, amigo de confianza de Malcolm, parecía saberlo.

Quizá fueran los últimos desvaríos de un anciano en su lecho de muerte, pero ¿y si fuera cierto? Sería la respuesta a todos sus problemas, ya que entonces podría contratar un ejército para defender la ciudad, construir murallas e incluso comprar armamento. No le cabía duda de que una de las razones -la principal-era que Laird McElwee quería el castillo de Inverinch por el oro. Pero si era la clase de hombre que todos decían que era, su verdadera necesidad y deseo no era sólo el oro, sino el poder y el control.

Fue directamente a su dormitorio y encontró una carta sobre su mesa.

Querido Adam,

No he oído nada de ti en relación con la amable propuesta que te hice sobre la venta de la finca. ¿Debo suponer por ello que no os interesa mi plan y que confiáis en poder proteger al pueblo de un posible ataque de otro clan que, a diferencia del mío, no es amistoso?

Por favor, contesta tan pronto como puedas y hazme saber lo que has decidido hacer. Cuanto más tiempo pase y no me dejéis ayudaros, más crece el peligro para vuestro pueblo.

Con buenos deseos,

Laird Robert McElwee

Adam miró la carta y sintió que el corazón se le hundía en las botas. Tal vez un escocés tendría dudas sobre esta carta, pero cualquier inglés, incluso menos inteligente que Adam, no tendría ninguna. Aquello era una amenaza. La oferta no era una oferta sino un plazo. Adam entendía muy bien la política y había oído hablar de muchos incidentes como éste en su país. Si no le entregaba el Señorío a McElwee, lo tomaría él mismo.

Había visto la finca de McElwee desde lejos. Las murallas eran más altas que las de Inverinch, y aunque la puerta no era tan fuerte, el castillo estaba erizado de guardias. Los aldeanos no tenían más que aperos de labranza para usar contra ellos.

Se sentó y se sirvió un gran vaso de whisky. Tuvo que pensar.
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A  A Dam le faltaba de todo, pero sobre todo necesitaba tiempo para planificar y actuar, así que compuso una carta para Robert McElwee en la que le pedía más tiempo mientras intentaba no parecer demasiado desesperado.

M’Laird McElwee,

Gracias por su carta, sin embargo, como usted sabe, las noticias viajan muy lentamente. Me han dicho que mi tío ha dejado oro para mí. Pero está escondido, como puede imaginar. Por lo tanto, estoy tratando de recuperarlo. Estoy seguro de que nos ayudará a reconstruir el clan.

También necesito un poco de tiempo para evaluar el estado de la propiedad que dejó mi tío. Estoy deseando llevar nuestros planes más lejos a partir de entonces.

Saludos cordiales,

Adam Cameron

Releyó su carta. Adam le había dado a Robert la impresión de que estaba de acuerdo con su idea de compartir la propiedad, y eso era deliberado, pues necesitaba mantener la paz mientras hacía sus propios planes. Si se negaba de inmediato, sería una señal para que el terrateniente se abalanzara sobre la aldea como un lobo voraz, y el pueblo estaría prácticamente indefenso.

Sin embargo, si le vendía la finca el resultado final sería probablemente el mismo, aunque sin lucha, pero no había ninguna garantía de que Robert McElwee no iniciara un reino de terror en cuanto se instalara en el castillo de Inverinch. Además, Adam estaba seguro de que con “comprar” quería decir “robar”. Tenía los medios para hacerlo, después de todo.

Su carta le haría ganar tiempo. Laird McElwee esperaría a que Adam encontrara el oro. Si intentaba hacerlo él mismo sería mucho más difícil. Nadie le ayudaría, la gente sería hostil. Entonces tendría que interrogar a Adam o torturarlo. Así que a McElwee le convenía esperar un poco para que Adam pudiera recuperar el oro por sí mismo. Sería más fácil para McElwee conseguirlo entonces.

En este punto, Adam estaba casi seguro de que no había oro y que sólo era un truco de su tío para que al menos viajara hasta allí.

Adam suspiró y apoyó la cabeza en las manos. Estaba condenado si lo hacía y condenado si no lo hacía. ¿Qué iba a hacer?

Entonces pensó en su primo Cuthbert, un experimentado guerrero que había luchado contra los franceses en muchos conflictos. Seguramente acudiría en ayuda de su primo. Habían estado muy unidos de niños hasta que, a los dieciséis años, Cuthbert había comenzado su carrera militar. Ahora podía ser el salvador de Adam, ya que habían hecho un juramento de sangre al mismo tiempo de que cuando cualquiera de los dos estuviera en apuros el otro siempre acudiría en su ayuda.

Adam trató de visualizar a Cuthbert ahora. Se habían visto por última vez hacía ocho años, y ambos debían de haber cambiado mucho desde entonces, pero seguían siendo las mismas personas. Decidió tratar de conseguir su ayuda. En consecuencia, escribió una carta cuidadosamente redactada.

Querido Cuthbert,

¿Te acuerdas de mí, tu primo Adam? Recuerdo que ha pasado una edad desde la última vez que nos vimos y quería retomar los hilos de nuestra amistad. ¿Es tu carrera en el ejército todo lo que esperabas? Pensé que desde que dejamos de luchar contra los escoceses las cosas podrían haberse vuelto un poco demasiado aburridas para tu espíritu inquieto, así que tengo una oferta para ti. No sé si te has enterado, pero el tío Malcolm ha muerto y me ha dejado sus bienes en su testamento. Consiste en un castillo, muchos acres de tierra de cultivo, el pueblo de Inverinch, y está situado cerca de Perth. Sin embargo, un Laird rival, un auténtico carnicero según cuentan, ha decidido que quiere el castillo y la finca para él, y los habitantes del pueblo son demasiado débiles para defenderse.

Espero que los años no se hayan interpuesto entre nosotros, y que recordéis nuestro juramento de sangre de ayudarnos siempre en tiempos de necesidad. Os imploro ahora que enviéis a cincuenta de vuestros mejores hombres para ayudarnos a repeler a este bárbaro, de lo contrario temo por la vida de esta pobre gente. Serán bien recompensados. Sin embargo, el tiempo es esencial, así que por favor dé su respuesta al mensajero que la entregue. Espero tener noticias suyas.

Con un afectuoso saludo,

Adam

Despachó al mensajero y se sirvió más whisky. Justo cuando el sol se ponía y él se adormecía por los efectos de la excesiva embriaguez, su criado llegó con otra carta.

El día ha estado lleno de esas malditas cosas! pensó con fastidio. Se quejó al ver la mano torcida y arañada de Robert McElwee. Abrió el sello con la uña del pulgar y leyó la misiva, frunciendo profundamente el ceño al hacerlo.

Querido Adam,

Parece que no tengo más remedio que esperar el oro prometido. Sin embargo, si esta historia resulta ser falsa, sabré que me has estado mintiendo deliberadamente por alguna razón tortuosa. Tienes un mes para evaluar la situación y recuperar el oro. Eso debería ser tiempo suficiente.

Laird Robert McElwee

Adam leyó la carta con una creciente sensación de desesperación, pues parecía que Robert McElwee no era un hombre estúpido. Cada vez que hablaban era menos amistoso. Sin embargo, le creyó lo del oro.

Con cada carta para McElwee, Adam estaba más y más seguro de que, a menos que su primo viniera con sus tropas, el pueblo estaba acabado.

Decidió esperar la carta de Cuthbert. Si no podía suministrar los hombres y las armas que necesitaba, entregaría la finca a McElwee, porque si no lo hacía, las consecuencias serían demasiado terribles para contemplarlas.

Para apartar su mente de la agitación que se avecinaba, pensó en Emilia, y deseó que estuviera allí con él. Ella le hacía sentir fuerte, deseado, necesario para su felicidad. Pero sabía que nada de eso podía ser cierto. Emilia podía vivir sin él… pero ¿podría él vivir sin ella?
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Adam empezaba a amar el norte de Escocia. Su belleza salvaje y melancólica le entusiasmaba, y lo consideraba un paisaje masculino, duro, fuerte e inflexible. Sus lagos negros y sus montañas grises cubiertas de nieve no se veían en ninguna de sus tierras natales, más suavemente esculpidas.

A veces hacía un frío glacial, y se dio cuenta de que aquí todo estaba construido para el calor y el aislamiento. Las ovejas tenían una lana muy gruesa, las vacas y los perros estaban desgreñados, e incluso los hombres tenían grandes y espesas barbas. Se frotó la mandíbula suavemente afeitada y se preguntó qué aspecto tendría si se dejara crecer una. ¿Le gustaría a Emilia?

Ahí voy de nuevo, pensó. Emilia. No tenía remedio. No podía dejar de pensar en ella. Miró al exterior y vio que el último chaparrón había pasado, y como había estado en el castillo todo el día y el anterior, se moría por respirar aire fresco. La pierna de Troyano se había curado lo suficiente como para que pudiera trotar cómodamente, así que Adam lo ensilló y salió a cabalgar.

Sus mozos de cuadra le vigilaban y se sentía como si tuviera una flecha apuntando a su espalda. A veces el odio que le dirigían era casi palpable, tan intenso era, pero si el resultado era el mejor, Adam estaba decidido a ganarlos para su lado. Sin embargo, aunque estaba seguro de que hacer cambiar de opinión a un par de centenares de tercos montañeses no era una hazaña insignificante, estaba decidido a intentarlo.

El día era ventoso y las nubes que surcaban el cielo eran de color gris claro sobre oscuro. Todo el paisaje parecía un dibujo hecho a carboncillo y a Adam le encantaba.

Las colinas comenzaron a estar salpicadas de las extrañas ovejas de cara negra que eran nativas de Escocia y que parecían crecer como las cabezas de los dientes de león de las colinas. El lago Inverinch quedaba a su izquierda a medida que avanzaba, y podía ver las traicioneras ciénagas que había en su orilla, una trampa para cualquier oveja, vaca o persona incauta que ignorara su presencia.

En ese momento vio uno de esos desafortunados animales, un buen carnero que estaba metido hasta la barriga en el barro pegajoso y chupador. Pataleaba, se agitaba y balaba furiosamente mientras un pequeño pelirrojo intentaba sacarlo por los cuernos. Sin embargo, era evidente que estaba librando una batalla perdida. Cuanto más luchaba la oveja, más se hundía en el fango, y Adam sabía que sería cuestión de minutos que fuera demasiado tarde al ver que el granjero también se deslizaba centímetro a centímetro en el fango.

Sin pensárselo dos veces, Adam se apresuró a desmontar y corrió ladera abajo. El rostro del granjero estaba carmesí por el esfuerzo, sus mejillas estaban hinchadas y su respiración era agitada; parecía a punto de desplomarse por el agotamiento. Además, Adam sabía, por haber hablado con Emilia, que los cuernos del carnero podían ser arrancados, lo que podría provocar su desangramiento. La situación era ahora desesperada.

No podía entrar detrás del carnero sin quedar atrapado, así que empujó al granjero y rodeó el cuello del animal con sus musculosos brazos, tirando luego con todas sus fuerzas. Sabía que corría el riesgo de ahogar a la bestia, pero era mejor que morir de asfixia lenta en el sucio pantano. El carnero seguía luchando y la superficie arenosa de su cuerno le rozaba la mejilla, pero justo cuando Adam estaba a punto de rendirse, el animal lanzó un fuerte chillido y sintió que la succión disminuía a medida que el barro se rendía a la fuerza de su tirón. De repente, con un fuerte plop, el carnero salió disparado del barro y el peso de un carnero entero y maduro aterrizó sobre el estómago y el pecho de Adán, dándole cuerda por completo.

Durante un momento, la oveja y el hombre permanecieron juntos en un extraño retablo, y luego el pequeño granjero apartó al animal de Adán. La bestia se sacudió y le roció con barro, y luego se alejó trotando para reunirse con el resto del rebaño, sin mirar atrás ni decir una palabra de agradecimiento. A pesar de su desesperado estado, Adán se echó a reír. Las ovejas eran unas criaturas tan desagradables.

El granjero era unos treinta centímetros más bajo que Adam, pero consiguió ponerlo de rodillas, donde descansó un momento, con la cabeza dando vueltas, antes de levantarse.

El hombre le daba las gracias profusamente en gaélico, y como era una de las únicas expresiones que Adam entendía, sonrió, asintió y volvió a montar en Troya. Saludó al granjero y se marchó sin mirar atrás. El pequeño hombre miró tras él. Sabía quién era el gran forastero y se sorprendió de su amabilidad.

Adam se concentraba en mantenerse encima de Trojan. Sentía el estómago como si alguien hubiera saltado sobre él varias veces, y se sentía mal. Apenas se dio cuenta de que estaba salpicado de barro pegajoso y apestoso. Era la menor de sus preocupaciones.

El camino conducía al que se desviaba hacia la casa de Emilia, y Troyano se metió en él sin que Adán se diera cuenta. Apenas era consciente mientras subían hasta el muro que rodeaba la propiedad, y lo último que vio fue la cara de uno de los guardias antes de caer al suelo.

Sin embargo, lo primero que vio al abrir los ojos fue el hermoso y ansioso rostro de Emilia mientras se inclinaba sobre él. Ella soltó un gran suspiro de alivio cuando sus miradas se encontraron, y entonces él alzó una mano para tocar su suave mejilla. “Te quiero”, le dijo.
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“I   también te quiero”, susurró Emilia, sonriéndole con lágrimas en los ojos. Era la primera vez que decía esas tres palabras a alguien, excepto a su madre y a su padre. “Tenía miedo de perderte. ¿Qué te ha pasado?”

“Ayudé a sacar a un gran carnero de un pantano”, respondió, “pero no ayudó ni un poco, y cuando por fin lo saqué se posó sobre mi estómago y mi pecho. Pensé que iba a morir”.

“Me alegro mucho de que no lo hicieras”, murmuró. “¿Recuerdas lo que hicimos en el granero?”

Adam asintió, sonriendo con malicia.

“Quiero más”. Su voz era un suave gruñido. “Mucho más”.

Los ojos de Adam se abrieron de par en par en señal de terror y Emilia se echó a reír, luego fue a buscar su desayuno.

Miró a su alrededor y suspiró con satisfacción. Estaba en una suave cama de plumas con sábanas blancas y limpias y acogedoras mantas de lana sobre él. Lo habían lavado de pies a cabeza y pudo ver que su ropa también lo había sido; estaba colgada para secarse en una barandilla suspendida sobre el hogar.

De repente pensó en algo. Miró debajo de la ropa de cama y se dio cuenta de que estaba desnudo. “¿Quién me ha lavado?”, preguntó con voz de pánico.

“Lo hice”, dijo Agnes enérgicamente, mientras se acercaba a él. “No te preocupes, hijo. No tienes nada que no haya visto antes”.

Adam gimió y apartó la cabeza de ella, sonrojándose furiosamente.

“Emilia no estaba aquí, si esa es tu preocupación”, le dijo Agnes. “Date paz, Adam”.

Al final, Emilia le trajo un plato de sopa y se lo dio mientras escuchaba más de lo que le había pasado a Adam.

“Ese hombrecillo es el primo del padre Gordon, Dinny”, le informó. “Su esposa Ellie ya habrá empezado a difundir la historia por todo el pueblo. Es una cotilla incurable”.

Se rieron y Agnes los observó, sonriendo. Algo estaba pasando entre ellos, estaba segura. Y se sorprendió al descubrir que se sentía feliz por ello.
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Adam fue incapaz de mantener los ojos abiertos después de unos pocos momentos de vigilia, y cuando se despertó de nuevo era el amanecer. Emilia estaba durmiendo en una silla junto a su cama, y él observó su hermoso rostro en reposo, completamente relajado y hermoso. Mientras él miraba, sus ojos se abrieron y ella le sonrió, luego se frotó el sueño de los ojos.

“Buenos días”, dijo Adam, devolviendo la sonrisa. Ella bostezó y le tendió una mano. La tiró a la cama, donde la besó, suave pero apasionadamente, metiendo la lengua en su boca para acariciar la de ella.

“Tenemos que parar”, susurró. “Mamá ya está despierta”.

“Sí”, dijo con tristeza. “Promete que vendrás a verme, Emmy. ¿Puedo llamarte así?”

“Por supuesto”, respondió ella. “Lo prometo”.

Se besaron de nuevo, y un rato después él se puso en camino. Emilia lo miró partir, con el corazón en un puño.
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Inés observaba a su hija mientras volvía a la casa casi bailando, y se dio cuenta de que Emilia estaba enamorada por primera vez en su vida. Como madre, no quería ver a su hija con el corazón roto, pero ahora podía ver lo que otros no podían… al menos no todavía. Adam Cameron era un hombre bueno y sólido, que cuidaría de su Emmy.

Ese fue el día en que el pueblo de Inverinch empezó a cambiar de opinión sobre Adam Cameron. Al principio había parecido un arrogante y snob Sassenach que pensaba que todos los escoceses estaban por debajo de él, pero desde el incidente con el semental premiado de Dinny Gordon su actitud había cambiado. Ahora se le veía como un hombre capaz y un activo para la comunidad, aunque fuera inglés.

Una tarde, el padre Gordon había ido a ver a Agnes, que dirigía un programa de alimentación para las familias más pobres del pueblo, para hablar de los envíos a las zonas periféricas. Después de conversar sobre los asuntos en cuestión, empezaron a hablar de Adam y del pueblo.

“Es muy bueno ver que todos recuperan la confianza”, dijo Agnes con alegría. “Parece que los aldeanos tienen ahora un propósito. Hacía mucho tiempo que no los veía tan llenos de energía, y Adam ha sido una inspiración para ellos. Consigue que las cosas se hagan. Mira la idea que tuvo de drenar algunos de los pantanos alrededor del lago y plantar verduras allí. Y creo que ha empezado a trabajar en un nuevo pozo de agua potable en el pueblo para que la gente no tenga que bajar al lago en tiempo seco. Nunca nos habíamos molestado antes porque el tiempo seco era muy inusual aquí, pero ¡mira lo que le hizo a nuestros cultivos! Es una maravilla y tenemos suerte de tenerlo. ”

“Nunca pensé que diría esto”, dijo el padre Gordon, sonriendo, “pero tienes razón, Agnes. Es un líder nato y tiene ideas originales. Además, no tiene miedo de ensuciarse las manos, y le respeto por ello”.

“También es bien educado, e inteligente. Y probablemente por eso Malcolm lo eligió. He llegado a la conclusión de que la elección no es tan mala como pensaba”.

“Y Emilia parece tan feliz estos días”. Agnes sonrió. Había abierto una botella de vino, que normalmente sólo se bebía en Navidad y Semana Santa, como si estuvieran celebrando algo especial. “Cuando vino a vernos después de rescatar al carnero, hablaban en susurros, íntimamente, y se sonreían tiernamente como dos personas enamoradas. Me haría muy feliz ver a Emilia casada con un hombre así”.

“A mí también me gustaría”, aceptó el padre Gordon. “Y creo que ocurrirá. Cuanto más los veo, más me doy cuenta de lo bien adaptados que están. Ella tiene la dulzura y la comprensión de cómo funciona la mente de las personas, y él tiene una capacidad de liderazgo instintiva y la habilidad de aprender cosas rápidamente. De hecho, esta última cualidad la comparten los dos. Tengo un buen presentimiento sobre ellos”.

“¡Imagina lo que podrían hacer si se convirtieran en socios de por vida!” El rostro de Agnes se iluminó mientras servía al padre Gordon otro sorbo de vino. “Podrían hacer que este lugar fuera próspero, ¡sé que podrían!”

Para su sorpresa, el sacerdote no parecía nada contento. Una mirada preocupada se instaló en su rostro y suspiró.

“¿Qué pasa, padre?” preguntó Agnes con ansiedad. “Pareces preocupado”.

“El asunto es Robert McElwee”, respondió el sacerdote, con un tono sombrío. “No nos dejará en paz. No descansará hasta que el castillo, la finca y todo el pueblo estén en sus manos. Probablemente tendremos que luchar con él, nos guste o no”. Luego sonó enfadado. “¿Por qué debemos entregar todas nuestras tierras, cosechas y los propios hogares a este monstruo? Toda nuestra gente ha trabajado y sigue trabajando muy duro para ganarse la vida con el implacable suelo de esta tierra. ¿Por qué debemos permitirle que venga a tomarla por la fuerza?”

Se bebió el resto del vino de un trago y luego miró la copa vacía, sumido en sus pensamientos. Agnes estaba a punto de servirle otra copa de vino, pero él sacudió la cabeza y apartó la petaca. “Creo que ha llegado el momento”, dijo lentamente, “de decirle a Adam algo que he sabido desde el principio de esta situación”.

El rostro de Agnes se convirtió en una máscara de miedo. “¿Padre? Dígame… ¿qué pasa?”

El padre Gordon le hizo un gesto a Agnes para que se inclinara más hacia él, y luego abrió la boca para hablar, pero fue interrumpido por los pasos y las voces risueñas de Adam y Emilia cuando entraron por la puerta, con el viento y el olor a aire fresco.

Ambos tenían las mejillas rosadas y el pelo alborotado, y Emilia parecía brillar de felicidad. Los ojos de Adam brillaban cuando la miraba, y Agnes se sintió llena de alegría, pues era bastante obvio para ella que Adam y Emilia estaban muy enamorados.

Cuando la mirada de Adán se posó en el padre Gordon, éste frunció el ceño por un momento, como si no se alegrara de verlo, luego Emilia habló y él comenzó a sonreír de nuevo.

“¡Nunca adivinarás lo que ha hecho este hombre tan inteligente!”, gritó emocionada. “¡Ha terminado el pozo! ¿No es maravilloso?”

“Emmy”, protestó Adam. “No lo he construido yo solo. Los aldeanos hicieron todo el trabajo duro. Yo sólo les enseñé lo que tenían que hacer y de vez en cuando les ayudé a cavar un poco. Ellos son los héroes, no yo”.

El padre Gordon, al escucharlo, se maravilló de lo mucho más maduro que parecía Adam en comparación con la primera vez que había llegado al pueblo unos días antes. Está preparado, pensó. Está preparado para saber.

Emilia se rió y le abrazó. Para Agnes y el padre Gordon era bastante obvio que la joven pareja era algo más que amigos.

De repente, Emilia vio el vino. “¡Oooooh!”, dijo emocionada. “¿Qué estamos celebrando?” Cogió dos copas y sirvió una para ella y otra para Adam.

“Nada, en realidad”, respondió Agnes, encogiéndose de hombros. “Sólo me apetecía tomar un poco de vino, y me di cuenta de que tú también lo hiciste cuando saliste el otro día”. Meneó un dedo hacia su hija. “Sin preguntarme”.

Emilia besó a Agnes con contrariedad, y luego dijo: “Bueno, si no celebramos nada más, ¡bebamos por el nuevo pozo!”. Emilia levantó su copa. “¡Sláinte Mhath!”

“¡Sláinte Mhath!”, corearon.

Adam nunca había sido tan feliz. Si todo el mundo exterior hubiera dejado de existir, se contentaría con quedarse aquí para siempre con su amor. Mi amor, Emilia.

Durante un momento más se miraron, luego Adam rodeó a Emilia con sus brazos y la besó con ternura, pasando la punta de su lengua por el interior de sus labios, haciendo que ella se estremeciera y apretara más sus caderas contra él, sintiendo su excitación contra ella. El padre Gordon y Agnes los miraban abiertamente, pero estaban perdidos el uno en el otro y no les importaba. Adam sabía con certeza que si no hubieran estado allí, él y Emilia estarían tumbados en su cama, quizás no haciendo el amor, pero sí la felicidad.

Cuando terminó, se miraron durante un momento perfecto antes de volverse hacia los rostros más bien aturdidos de la madre de Emilia y del sacerdote.

“Si aún no lo has deducido”, dijo Emilia, sin poder evitar la sonrisa de su rostro, “Adam y yo estamos muy enamorados”.

“Sí, lo somos”, dijo Adam, con una sonrisa que hacía que su bello rostro pareciera casi de niño mientras miraba a Emilia.

Entonces el ambiente se rompió cuando el padre Gordon habló. “Adam, ¿puedes venir a verme mañana por la mañana a la iglesia?” Su voz tenía una nota de desesperación. “Tengo algo de vital importancia que discutir contigo”.

Adam frunció el ceño y luego se encogió de hombros. “Discútelo aquí, padre”, dijo razonablemente. “Después de todo, estamos con mi amada y su madre. No tenemos nada que temer de ellas”.

“Sin embargo, preferiría discutirlo en la iglesia”. El padre Gordon se mostró inflexible y su voz se endureció.

“¿Se trata de Laird McElwee?” preguntó Emilia con miedo. Sintió los labios de Adam en su frente y sus brazos la rodearon con fuerza.

“Sólo hablaré con Adam”, respondió el padre Gordon, su tono se volvió sombrío.

“Muy bien”, respondió Adam, desconcertado. “Estaré allí si insiste”.

En ese momento, Maisie, una criada, apareció en la puerta. No debía tener más de doce años, y Agnes la había acogido cuando toda su familia había muerto de viruela. Estaba enseñando a Maisie a ser criada y cocinera, y también a leer. Emilia estaba orgullosa de ambas.

“¡Maisie!” Agnes sonrió a la pequeña niña de pelo oscuro. “¿Qué podemos hacer por ti?”

Maisie hizo una reverencia. “Señora”, dijo en gaélico, mostrando una carta. “Un hombre está esperando al señor Cameron afuera. Creo que podría ser inglés”.

 
      




CAPÍTULO 13 

“I  Debe ser el mensajero de mi primo”. gritó Adam, y se levantó de un salto de su silla, para luego salir corriendo hacia donde el hombre estaba de pie mirando el valle de abajo. Adam le oyó decir algo para sí mismo, y cuando se volvió estaba sonriendo.

El mensajero resultó ser un hombre alto y ancho, casi del mismo tamaño que el propio Adán, lo cual era muy inusual, pero parecía descender de una estirpe vikinga, ya que tenía el pelo rubio y unos sorprendentes ojos azules. Se inclinó ante Adán y luego se dirigió a él con una voz sorprendentemente suave. “Soy Nicholas Rolfe”, dijo, sonriendo. “¿Puedo decir que es una vista hermosa?”

“Esta no es mi casa”, le corrigió Adam. Estaba desconcertado. “Pero tienes razón. ¿Cómo encontraste el camino hasta aquí?”

“Fui al castillo y me dijeron dónde podrías estar”, respondió Nicolás. “¡Aunque me costó encontrar a alguien que hablara inglés!” Parecía indignado. “¡Y debo decir que no son muy amigables!”

Adam no fue el único que se percató de los modales arrogantes del hombre y de su tono despectivo al hablar de los aldeanos. Condujo a Nicholas Rolfe al salón, estremeciéndose al pensar que al principio había sido como ese hombre.

“Estás hablando una lengua extranjera”, dijo Emilia, con la voz dura como el pedernal, mientras salía de la despensa, limpiándose las manos en un paño. “Y es la lengua del enemigo”.

Los ojos de Nicolás se habían abierto de par en par al ver a la hermosa mujer que tenía delante. “Ya no somos su enemigo”, señaló. “Señora, soy Nicholas Rolfe. Es un placer conocerla”. Alcanzó la mano de Emilia para besarla, pero ella la retiró bruscamente y se la llevó a la espalda. La sonrisa de Nicholas se desvaneció.

“El placer es todo tuyo, te lo aseguro”, dijo fríamente, luego se dio la vuelta y salió.

“Nada amistoso”, dijo el mensajero, frunciendo el ceño. “¿Son todos así?”

Adam negó con la cabeza. “En absoluto”, respondió. “Tardan un poco en acostumbrarse a ti, eso es todo. A mí me pasó lo mismo cuando llegué, pero estoy aprendiendo su idioma y eso ayuda mucho. Además, un poco de humildad hace mucho”. Se detuvo un momento y miró al hombre para ver si le había calado la idea, pero su expresión anodina no parpadeó. Continuó. “De hecho, son personas maravillosas y sólidas, no temen el trabajo duro y están orgullosos de sí mismos y de su cultura, como debe ser”. Lanzó una mirada desafiante al mensajero y el hombre pareció hacer un esfuerzo por suavizar su tono.

“Quizá me he precipitado demasiado”, dijo, apartando su mirada de la de Adam.

El padre Gordon se acercó en ese momento y se presentó, sus ojos escudriñaron al hombre de pies a cabeza. “Padre Emmanuel Gordon”, dijo, con fuerza. Luego bendijo al mensajero e hizo la señal de la cruz sobre él, y Nicholas se persignó también, luego Agnes se acercó para hacer una reverencia y él le besó la mano.

Todo el mundo se comportaba con una estudiada y cohibida corrección, y Adam se sintió extremadamente incómodo. “Vamos al castillo”, dijo, sonriendo. “Te vi admirando la vista. Todo es así”.

Hizo un amplio arco con el brazo para indicar el lago negro en primer plano, las montañas azul-gris en la distancia con sus picos envueltos en la niebla, y la hierba esmeralda sembrada de cantos rodados. El brezo empezaba a desvanecerse, aunque todavía había muchos prados de aliagas. Adam se sentía tan orgulloso del pequeño Reino de Escocia como de su propio país, y estaba encantado de mostrárselo a su desdeñoso compatriota.

Se despidieron de Agnes, pero Emilia agarró a Adam por el brazo y le bajó la cabeza para darle un firme beso. “Haz lo mejor para nosotros”, susurró. “Rezaré por ti”.

Adam la rodeó con sus brazos y la abrazó con fuerza. “Haría cualquier cosa por ti”, murmuró. La dejó ir de muy mala gana y se unió a Nicholas Rolfe y al padre Gordon.

Cuando se fueron, el mensajero miró a Emilia por encima del hombro y, para su sorpresa, su mirada era de admiración.
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“¿Tu prometida?” preguntó Nicolás a Adán.

“Mi amada”, dijo Adán con orgullo. “Y la mujer más hermosa que Dios ha hecho”.

“Efectivamente”, asintió el mensajero. Se quedó callado un rato, pero su mirada era de admiración con los ojos bien abiertos ante la belleza de las Tierras Altas. Cuando llegaron al lugar donde Adam había ayudado a Dinny con las ovejas, el padre Gordon le contó a Nicholas toda la historia, y éste se rió desconcertado.

“¿Te has ensuciado para ser un ganadero?”, preguntó incrédulo. “¡Sólo era una oveja, por el amor de Dios!”

Adam se abalanzó sobre él con rabia. “No es una oveja cualquiera”, le espetó. “Ese era el mejor carnero de cría de Dinny y su sustento dependía de él. Tal vez para ti signifique muy poco, pero para él puede significar la diferencia entre alimentar a su familia o morir de hambre. Era mi deber ayudarle como hombre de honor y buen cristiano”. Miró fijamente a Nicolás; había llegado a despreciar a ese hombre.

Nicholas notó con sorpresa que todos los aldeanos que se cruzaban con ellos saludaban a Adam con una palabra alegre en gaélico, y él se la devolvía.

Se está convirtiendo en un escocés, pensó Nicolás con disgusto.

Cuando llegaron al castillo, Adam les hizo pasar al salón, donde les sirvió cerveza. No iba a desperdiciar el valioso vino o el whisky en este patán esnob.

“¿El mensaje, por favor?” preguntó Adam, extendiendo la mano. Nicholas se lo dio, pero antes de abrirlo, Adam se volvió hacia el sacerdote. “¿Puede dejarnos, por favor, padre?”, preguntó amablemente.

El padre Gordon se puso rojo. “En nombre de Dios, ¿por qué?”, explotó.

“Porque me gustaría que lo hicieras”, respondió Adam con calma. “Tengo mis propias razones”. La verdad era que no quería que el padre Gordon mostrara su feroz ira delante del mensajero, y no quería que el sacerdote conociera el contenido de la carta por si eran malas noticias. Si lo eran, quería tener un tiempo para pensarlo primero.

El padre Gordon se levantó y dirigió a Adam una mirada furibunda, y luego salió de la habitación con paso firme, murmurando palabras que no parecían oraciones.

Adam rompió el sello y miró las primeras líneas. Su rostro se convirtió en una máscara de horror.

“Oh, Dios mío”, respiró.

La carta estaba escrita con el desordenado garabato de Cuthbert, cuya visión siempre había hecho reír a Adam, porque a veces era casi indescifrable, pero ahora no se reía.

Querido Adam,

Al principio pensé que sería maravilloso saber de usted, y lo es, pero me está pidiendo que haga lo imposible. Si cree que los soldados ingleses marcharían alguna vez a lo que todavía es territorio enemigo, aunque tengamos una tregua, está tristemente equivocado. Incluso si pudiera echar mano de cincuenta de esos hombres, lo que no puedo, nunca lucharían por una causa escocesa. Su odio a los escoceses es visceral, y estarían encantados de masacrar a ambos bandos en el conflicto. Sus aldeanos también los despreciarían. No hay absolutamente ningún amor perdido entre nosotros.

Adam pensó con amargura que los aldeanos de Inverinch podrían abandonar sus prejuicios si sus vidas dependieran de ello. Leyó el resto de la carta, mordiéndose el labio con ansiedad.

Esta es una muy mala idea, Adam. Vende el castillo y vuelve a Londres, a donde perteneces y donde puedes ayudar a tu familia. Serás un hombre rico y podrás hacer mucho bien aquí. Los aldeanos se han cuidado a sí mismos desde antes de que llegaras y sin duda se cuidarán a sí mismos cuando te vayas. Tu lugar no está con ellos. Espero que vea el sentido de lo que digo y vuelva pronto con nosotros.

Con cariño,

Cuthbert

Adam dejó caer la carta en su regazo.

Se sintió desolado por este repentino desvanecimiento de todas sus esperanzas. No se dio cuenta de lo mucho que había confiado en las buenas noticias de Cuthbert.

Nicholas Rolfe debió ver la expresión abatida de su rostro, pues preguntó: “¿Son malas noticias?”.

Adam lo miró con ojos asesinos. Sabía de qué tipo de noticias se trataba; los mensajeros siempre lo sabían, y no le cabía duda de que el hombre estaba obteniendo la máxima satisfacción de ello. “No es de tu incumbencia”, dijo, con una voz que sonaba a vidrio molido. “Puede que trabajes para mi primo, pero no trabajas para mí”.

“Perdóname por ser presuntuoso”, dijo Rolfe contrito, bajando los ojos. Hubo una pausa antes de volver a hablar. “¿Puedo pedirle un favor, señor?”

“Puedes, pero no sé si te lo concederán”, respondió Adam con brusquedad.

“Necesito un lugar donde pasar la noche”, dijo Rolfe, y su tono era mucho más humilde que antes. “¿Puedo quedarme aquí? Puedo pagar”.

Adam estuvo muy tentado de echarlo al patio helado y decirle que se fuera a los establos, pero no era un hombre cruel. Nicholas Rolfe, a pesar de sus modales superiores, sólo era un mensajero después de todo. Adam llamó a una criada para que lo atendiera, luego se sentó y se sirvió un gran vaso de whisky. Se acercó a la ventana para contemplar la vista sobre el lago, que había llegado a amar, pero por una vez no obtuvo ningún consuelo de ella.

No tenía hombres ni oro, y en su absoluta ingenuidad había esperado que su primo se los proporcionara. ¿En qué estaba pensando?

Eres un tonto, Adam, pensó con rabia. No tienes ni idea del mundo real.

Llenó otra gran copa de whisky y se la bebió de dos tragos. Había comido muy poco ese día y, al sentir que el último licor le quemaba la garganta, se tambaleó hasta su dormitorio y se sentó en la cama porque le costaba mantenerse en pie.

Extrañamente, el whisky parecía estar aclarando su pensamiento, no entorpeciéndolo, y pensó en sus opciones durante un rato. Había renunciado a toda pretensión de que McElwee fuera a comprar la finca, así que podía dejar que se hiciera cargo o intentar luchar contra él con los recursos que tenía, que eran muy pocos, o podía ir a Inglaterra a intentar buscar hombres él mismo. Razonó que tenía dos semanas como máximo, o quizás un poco más, antes de que la paciencia de Robert McElwee se agotara, pero podía hacerse. Seguramente había allí algunos simpatizantes escoceses. Se había tragado más de la mitad de la botella de whisky, sabiendo que sufriría por ello por la mañana, pero había tomado una decisión. Se iba a Inglaterra.

Decidido, decidió que se lo diría a Emilia en cuanto pudiera. Esperaba que ella se sorprendiera al principio, y luego se alegrara.

Ella estaba feliz, y él también, y mucho, porque cuando se dio la vuelta en la cama, allí estaba ella, mirándole a los ojos y sonriendo. “Estoy muy orgullosa de ti”, susurró, y su voz palpitaba de deseo. Ella lo besó con hambre, luego lo tocó íntimamente y él sintió sus suaves pechos presionando contra él mientras encontraba su liberación, la más feroz e intensa de todas. “Duérmete”, susurró ella, y luego lo besó.

Se despertó y la realidad le pareció una pesadilla comparada con el sueño. Tenía que encontrar a los hombres como fuera.

 
      




CAPÍTULO 14 

F  l señor Gordon tuvo una extraña premonición cuando vio a Adán subiendo por la calle hacia la iglesia. Tenía el presentimiento de malas noticias, y sabía que tenía algo que ver con el mensajero de Adán. Aquel hombre había sido un presagio de mal agüero, y el padre Gordon lo había sabido desde el día en que le puso los ojos encima. Esperaba que Nicholas Rolfe se hubiera ido, pero no estaba con Adán, así que era de suponer que sí.

Hoy quería ver a Adam por varias razones. El nuevo pozo estaba suponiendo una gran diferencia en la vida de la gente; ahora podían beber agua fresca en el pozo cercano a sus casas sin tener que hacer un viaje hasta el lago. Cuando hacía mal tiempo, esto era, en el mejor de los casos, miserable, y en el peor, peligroso. Las ciénagas a la orilla del agua eran a menudo difíciles de ver, y una o dos veces un aldeano se metió en ellas y desapareció sin dejar rastro.

El padre Gordon quiso felicitar a Adam. Parecía que todo el pueblo le animaba, sobre todo ahora que se esforzaba por aprender su idioma. Adam se esforzaba al máximo, pero el gaélico era un idioma difícil, por lo que mejoraba lentamente, pero mejoraba de todos modos.

Adam parecía estar fuera de sí aquella mañana cuando el sacerdote le hizo pasar a su salita privada, un pequeño y acogedor refugio donde podía sentarse y pensar en privado. Tenía un enorme fuego de leña, y aunque a Adam siempre le parecía demasiado caluroso y sofocante, nunca se quejaba.

Cuando Adam se sentó, el sacerdote le dio una copa de cerveza. El padre Gordon lo miró mientras el joven miraba al fuego y luego se pasó una mano por los ojos.

“¿Pasa algo malo, Adam?” Preguntó el padre Gordon. “Tal vez pueda ayudar”.

Adam sonrió con pesar. “No pasa nada, padre”, respondió, “aparte de los seis whiskies de más que me tomé anoche”.

“Sí”, dijo el sacerdote con simpatía, sacudiendo la cabeza. “¡He estado en ese infierno muchas veces!” Luego se sentó hacia adelante en su asiento. “Adam, quería decirte algo. Los aldeanos están muy contentos contigo. Están encantados con el nuevo pozo, y te llaman un regalo del cielo”.

Adam suspiró. El estado de ánimo que se había llevado a la cama había desaparecido. Ahora estaba cansado, deprimido y sumido en la desesperación. La noche anterior había estado tan lleno de esperanza mientras imaginaba que le contaba a Emilia sus planes, pero ahora que su niebla rosada inducida por el alcohol había desaparecido, sabía que las cosas no iban a ser tan sencillas.

“Algo está mal”, dijo el padre Gordon con firmeza. “Dígame. ¿Tiene algo que ver con ese mensajero? En cuanto vi su cara supe que no traía buenas noticias. Dígame lo que ha dicho”. Se inclinó hacia adelante en su silla y sus ojos se clavaron en los de Adam.

Adam se levantó de la silla con tanta rapidez que casi la hace caer. “Vuelvo a Inglaterra”, dijo con firmeza, y comenzó a pasear por la habitación con un ceño temeroso en su rostro. “Quiero encontrar algunos soldados porque mi primo no envía ninguno”.

Pero el padre Gordon no estaba escuchando. No escuchó las últimas palabras de Adam porque estaba muy furioso.

“¡Te vas justo cuando más te necesitamos!”, rugió. “¡Eres un cobarde! Un traidor! Un Judas! ¡Vete! Vete a salvar tu pellejo mientras abandonas a nuestras pobres mujeres y niños a su suerte. ¡Vete, pedazo de basura sin valor!”

“Padre, voy a volver”, protestó Adam, pero el sacerdote rugía demasiado fuerte para oírle. Se acercó, agarró los brazos de Adán y lo sacudió. Adam era diez centímetros más alto que el sacerdote y podría haberlo derribado con facilidad, como había hecho recientemente, pero en lugar de eso se sometió a la furia del padre Gordon hasta que el hombrecito quedó agotado. El sacerdote giró sobre sus talones y comenzó a alejarse, respirando como un toro enfurecido.

“Padre, yo…” Adam comenzó, pero una vez más el padre Gordon no escuchó. Volvió a acercarse a Adam y le dio un golpe en el pecho con un dedo índice grueso.

“No me ‘padre’”, gruñó. “Eres lo más bajo de lo bajo. Más bajo que los gusanos, que se alimentan de cosas muertas. Sal de mi vista y no vuelvas a oscurecer estas puertas”.

En su interior, Adam estaba furioso, pero temía que si el sacerdote lo presionaba demasiado, él también podría perder el control, y no ayudaría a nadie si Adam y el padre Gordon terminaban en una pelea a puñetazos.

Tal vez debería darle a McElwee las tierras, pensó Adam. Ahora no se hacía ilusiones sobre la sociedad que Robert McElwee había sugerido. Era evidente que iba a ser una sociedad de uno, y Adam sabía que en cuanto tuviera en sus manos el castillo de Inverinch no lo dejaría escapar.

Caminó lentamente por la polvorienta calle principal, viendo el tejido ordinario de la vida del pueblo que veía todos los días. Había grupos de mujeres cardando la lana para quitarle los nudos y dejarla lista para hilar, y otras con husos torciendo la lana hasta convertirla en hilo, cantando mientras pasaban el tiempo. Todas sonreían, saludaban y daban los buenos días en gaélico, y él respondía en la misma lengua.

“Madainn mhath”, les llamó, saludando y sonriendo. Ellas le devolvieron la sonrisa, encantadas por aquel hombre grande y guapo que se había colado en sus vidas de forma repentina y deliciosa. Era lo más emocionante que había ocurrido en años.

Más adelante vio a un grupo de media docena de niños pateando una piedra por la calle. Tres de los seis eran pelirrojos, y seguía fascinado por su pelo color fuego; era algo que rara vez se veía en Inglaterra.

Al pensar en el pelo rojo le vino a la mente la pequeña Mara, y se preguntó si ella y su amable familia estarían a salvo de Robert McElwee. Estaban lejos del pueblo, pero el alcance de McElwee era largo.

De repente, una de las niñas pelirrojas corrió hacia él y le rodeó las rodillas con sus brazos, riendo. Era del mismo tamaño que Mara, y él se inclinó para cogerla, sonriendo, y luego la hizo girar en el aire. En un momento tuvo una cola de niños esperando el mismo regalo.

“Mira a ese gran Sassenach”, le dijo uno de los hilanderos a otro. “¡Yo no lo pisaría para llegar a mi Ally!”

Se rieron y, cuando Adam dejó al último niño en el suelo, una de las niñas lo besó y, por supuesto, las demás tuvieron que besarlo también. Los niños no podían besarle porque eran casi hombres, y los hombres no besan a otros hombres, así que Adam les hizo una solemne reverencia y ellos se la devolvieron, luego les sonrió y se alejó. A sus espaldas, los chicos imitaban sus largas zancadas, sonriendo y dándose puñetazos juguetones.

Miró todas las casitas con sus techos de paja y sus pequeñas ventanas. Cada una de ellas tenía una gran habitación donde dormía toda la familia, amueblada con una mesa y unas cuantas sillas, un gran fuego abierto que se utilizaba para cocinar y calentar el agua, y quizás un armario para la comida.

Todo el edificio podría haber cabido en el patio del castillo con espacio de sobra, y a Adán le dolía pensar que esas personas honestas y trabajadoras podrían ser maltratadas por un tirano sin corazón. Se enfrentaba al mayor dilema de su vida, que podría haberse resuelto si hubiera podido encontrar el oro.

Caminó hasta las afueras del pueblo y se sentó a mirar el agua oscura del lago Inverinch. A mediados de octubre empezaba a hacer mucho frío, sobre todo por las mañanas y las tardes, e incluso ahora, a mediodía, sentía un frío que le calaba los huesos.

Si hubiera podido encontrar soldados escoceses que lucharan por él, todos sus problemas habrían terminado. ¿Pero cómo iba a hacerlo? No conocía a nadie por aquí, y nadie confiaba en él. Suspiró. Si tuviera la garantía de que McElwee no maltrataría a la gente del pueblo, le habría dado con gusto todo lo que tenía, pero no tenía esa garantía.

Se levantó y empezó a caminar de nuevo por la carretera, y estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta de que había tomado la bifurcación del camino que llevaba a la casa de Emilia hasta que ya estaba casi allí. Cuando empezó a subir la colina, vio que Emilia y Nannie bajaban hacia él. Gritó y saludó mientras se acercaba a ellas, pero Emilia no lo reconoció de ninguna manera.

Cuando ella se acercó a él, vio que había lágrimas corriendo por sus mejillas. Evidentemente, había estado llorando durante algún tiempo, porque sus ojos estaban rojos, como si se los hubiera frotado.

“Emmy, ¿qué pasa?”, preguntó temeroso. “¿Qué te ha molestado tanto?”

“¿De verdad no lo sabes?”, preguntó enfadada.

Negó con la cabeza. “No tengo ni idea”, respondió, frunciendo el ceño con desconcierto. Alargó la mano para cogerla en brazos, pero ella lo apartó con brusquedad.

Tratando de calmarla, se inclinó para besarla, pero había calculado mal lo furiosa que estaba. Ella retiró el brazo y le abofeteó la cara con tanta fuerza que se desequilibró y se tambaleó hacia atrás. Se enderezó de nuevo y lo miró con furia. “¡Nos estás abandonando!”, gritó. “Nos dejas a merced de ese salvaje, Robert McElwee, que matará, robará, violará o torturará para conseguir lo que quiera. Estás dejando a mujeres inocentes, niños e incluso animales a una muerte segura mientras tú te vas a Inglaterra para tener una vida fácil y cómoda. ¡Qué vergüenza, Adam Cameron, qué vergüenza!”

Esto era tan absolutamente injusto que la ira de Adam se elevó al encuentro de la suya. “¡No me voy a llevar una vida de ocio en Inglaterra!”, le espetó. “¡Aunque en este momento desearía hacerlo! Escribí a mi primo para pedirle que me enviara soldados, pero no quiso”.

“¿Soldados ingleses?” preguntó Emilia con incredulidad.

“Sí”, contestó él, frunciendo el ceño ante el tono de ella y la forma asqueada en que lo miraba.

“No puedo creerlo”, dijo ella, sorprendida. Sacudió la cabeza y se alejó unos pasos de él. “Los soldados ingleses nunca lucharían por nosotros. Nos masacrarían a todos, incluso a McElwee y su banda de degolladores”.

“¿Tienes una idea mejor?” Adam estaba de pie con las manos en las caderas, mirándola con desprecio. Todavía se reprendía a sí mismo por su ingenuidad, pero no lo admitiría delante de Emilia. “Quizá Robert McElwee se apiade de ti cuando empieces a llorar y le pidas clemencia. ¿Qué vas a hacer? ¿Arrojarte a sus pies? ¿Usar tus encantos con él? ¿Ofrecerle tu cuerpo?”

Emilia se sintió herida en el corazón por sus palabras. Se quedó con la boca abierta y lo miró sorprendida, sin poder creer lo que acababa de escuchar.

Al darse cuenta de que había ido demasiado lejos, Adam se puso la mano sobre los ojos, incapaz de mirar el dolor en su rostro. “Emmy… lo siento mucho. Estoy enfadado, tengo miedo, y esto es lo único que se me ocurre hacer sin entregar todo el pueblo a ese carnicero. ¡Voy a volver, te juro que lo haré! ¿Cómo podría alejarme de la persona que más quiero en el mundo entero?”

Ella lo miró con desprecio. Él se había disculpado por sus palabras hirientes y odiosas, pero el escozor seguía ahí. Pensó que probablemente estaría ahí para siempre.

“Vete, entonces”, dijo ella con tristeza. “Pero recuerda esto, Adam. Si nos dejas, yo también te dejo”.

 
      




CAPÍTULO 15 

A  ientras Adam veía alejarse a Emilia, sintió que se le rompía el corazón. Nunca había sabido lo que significaba la palabra desamor hasta ese momento, pero la idea de vivir sin ella, sin tenerla entre sus brazos, amándola y haciéndola llorar de placer, era insoportable.

Adam se concentró en hacer el viaje lo más rápido posible. Su recado ahora era desesperadamente urgente y le aterraba perder la oportunidad de conseguir algunos, si no todos, los soldados que necesitaba.
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Tardó casi cuatro días en llegar a Newcastle, incluso en una montura rápida como la de Troya. El criado de su primo le hizo pasar y esperó nervioso en el vestíbulo la llegada de Cuthbert.

En cuanto Cuthbert vio a Adam, se apresuró a acercarse a su primo, con una amplia sonrisa. Abrazó a Adam con tanta fuerza que pensó que se le romperían las costillas, luego se apartó y lo miró. “¡Dios mío, Adam, eres un espectáculo para los ojos! ¿Cuánto tiempo ha pasado?”

“¡Demasiado tiempo!” Adam se rió. “La vida del ejército te sienta bien, Bert. Pareces mucho más fuerte y en forma que yo”.

Cuthbert se rió y lo llevó al salón, donde le sirvió a su primo un enorme vaso de cerveza, y luego se sentaron a beberlo frente a un crepitante fuego de leña.

Es bueno estar de vuelta, pensó Adam, mirando a su alrededor.

“Deberías haber entrado en el ejército”, observó Cuthbert. “¡Es una buena vida para un hombre!”

“Estaba a punto de hacerlo cuando recibí la llamada de mi tío”, suspiró Adam. “Casi había terminado mi entrenamiento, pero ya no estamos en guerra”.

“¡Eso no durará mucho!”, dijo Cuthbert con seguridad. “Los escoceses son un grupo obstinado, pero al final los venceremos”.

Adam se esforzó por ocultar su fastidio. “Yo no estaría tan seguro de eso”, dijo uniformemente. “Pensaba que eran bárbaros, por lo que vi en mi juventud, pero tal vez hayan cambiado, o mi percepción lo haya hecho, pero he descubierto que son muy cultos. No son los trabajadores agrícolas habituales, por supuesto, pero también son buenas personas, muy honestas y trabajadoras. Tardan en conocerte y dejarte entrar en su corazón, pero no los cambiaría por nada”.

Esto no era una mentira. Aparte de Emilia, su madre y el padre Gordon, Adam había conocido a varias personas educadas y cultas a las que admiraba y respetaba mucho, pero también quería a la gente corriente.

“Sobre esos hombres que querías”. Los ojos grises de Cuthbert estaban preocupados. “No puedo darte ingleses, pues sería una traición, pero tengo un amigo que una vez luchó con las fuerzas francesas contra Inglaterra. Es un hombre excelente en una batalla, un soldado experimentado. Puede comandar unos sesenta hombres”.

“¡Es más que suficiente para nuestros propósitos!”, dijo Adam con entusiasmo. “¿Qué tan pronto pueden llegar aquí?”

Cuthbert levantó la mano en un gesto de advertencia. “Son mercenarios, Adam. Quieren que se les pague primero”.

Adam maldijo, luego se sentó mordiéndose el labio por un momento. “¿Cuánto quieren?”

Cuthbert mencionó una suma y los ojos de Adam se abrieron de par en par. Sólo podría conseguir la cantidad completa vendiendo algunas de sus posesiones más costosas. Sin embargo, calculó que podría hacerse con una buena parte directamente si les daba todo lo que llevaba en ese momento. Se lo contó a Cuthbert, que no dijo nada.

“Entonces puedo pagarles el resto más tarde”, propuso Adam, tratando de mantener la desesperación fuera de su voz.

Cuthbert, que amaba a su primo pero consideraba que se trataba de una aventura imprudente y tonta, suspiró y se encogió de hombros. “Puedo preguntarle”, dijo. “Pero sigo pensando que está loco”.

“¿Cuánto tiempo va a tardar?” preguntó Adam con ansiedad.

“Le pediré que venga mañana y te lo cuente”, respondió Cuthbert. “Pero puede que no esté dispuesto a aceptar tu plan”.

“Haré que esté de acuerdo”, dijo Adam con determinación.

“¡Un brindis por eso!” gritó Cuthbert, sonriendo. Sacó una botella de brandy y sirvió una copa para Adam y otra para él. “¡Por el plan!”

“¡Al plan!” Adam se hizo eco. “¡Sláinte Mhath!”

Cuthbert le miró, atónito. “¡Que nadie más te oiga decir eso!”, le advirtió. “Es extremadamente peligroso”.

Adam se rió. “Sigo siendo un inglés leal, Bert, pero tengo amigos escoceses. Eso no me convierte en un traidor”.

“Por favor, que siga así”, advirtió Cuthbert. “¡No me gustaría ver tu cabeza y tu cuerpo en dos lugares diferentes!”

 [image: 00002.jpeg] 

Christophe Meunier era un hombre bajo, moreno y corpulento, pero lo que le faltaba en altura lo compensaba en ferocidad. Tenía los ojos más negros y profundos, una gran nariz ganchuda como el pico de un halcón y un par de salvajes cejas negras que sobresalían unos centímetros de su cara. Adam pensó que era uno de los hombres más feos que había visto nunca. Se tomó una copa de brandy como si fuera agua y miró a Adam con el ceño fruncido.

“Habla muy poco inglés”, le informó Cuthbert.

“Je parle un petit peu de Français”, ofreció Adam, sonriendo.

Christophe sonrió inmediatamente y Adam comenzó a explicarle en francés lo que tenía en mente.

“Creo que podemos acomodarnos”, dijo Christophe con su voz grave. “Mis hombres se alegrarán de la acción, y del dinero, por supuesto”.

Se rieron, aunque la risa de Adam tenía un sonido hueco.

“Dices que nos pagarás el resto al terminar la misión”, dijo Christophe con suspicacia. “¿Cómo sé que no estáis mintiendo?”

“Porque me conoces, Christophe”, interrumpió Cuthbert de repente. “Sabes que mi palabra es mi vínculo, y mi primo es lo mismo”.

Christophe asintió, y Adam respiró aliviado.

Adam sonrió y volvió a centrar su atención en el francés. “¿Cuánto tiempo llevará reunirlos a todos? “preguntó Adam, intentando que su ansiedad no se notara en su voz.

Christophe se quedó pensando un momento, cerrando los ojos en señal de concentración y contando con los dedos. “No más de cinco días”, dijo por fin.

Adam hizo el cálculo. Cinco días más seis días de viaje. Son pocos, así que no tardaría más de seis días en recorrer la distancia que él hizo en menos de cuatro. Así que once días en total. Eso significaría que llegarían antes de la fecha que McElwee había propuesto para que él y Adam discutieran su “plan”. Todo estaba saliendo a la perfección.

“Entonces nos encontraremos aquí dentro de cinco días y podremos viajar juntos”, sugirió Adam.

“Excelente”, dijo el pequeño francés, y se inclinó. “Ha sido un placer hacer negocios con usted, monsieur. Au revoir”.

Adam se desplomó en una silla y enterró la cara entre las manos mientras una ola de alivio le invadía.

“¿Conseguiste lo que necesitabas?” preguntó Cuthbert.

“Sí, lo hice”, respondió Adam. “Gracias a Dios y gracias a ti, Bert”.

“¿Para qué más sirve la familia?” preguntó Cuthbert. “¿Además de hacernos favores y volvernos locos?”
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Adam se alegró de volver a ver su ciudad natal, pero echaba de menos Escocia mucho más de lo que esperaba. Llevaba una semana en casa de Cuthbert cuando un grupo de sus antiguos amigos descendió sobre ellos en el gélido atardecer invernal. Todos estaban un poco peor por el whisky y el brandy, y listos para la frivolidad.

En cuanto Peter Thorpe vio a Adam, se precipitó hacia él y se lanzó sobre él, casi derribándolo. Los otros, William Baker y Jeremy Cooper, se acercaron tambaleándose y se unieron a ellos en un abrazo grupal. Todos se reían y se daban puñetazos juguetones a la manera de los jóvenes que no tienen nada que hacer y todo el tiempo del mundo para hacerlo. Adam se unió a ellos, encantado de ver a sus viejos amigos de la infancia. Finalmente, el grupo se separó y todos se sentaron, o se desplomaron, en las sillas.

Se sentaron a charlar un rato, poniéndose al día de las noticias de todos, y entonces William abordó el tema que Adam había estado temiendo.

“Así que Adam”, dijo William con una sonrisa tonta. “¡Hemos oído que te has ido al país de los salvajes con falda!” Aulló ante su propio ingenio.

“¡Donde no puedes distinguir a los hombres de las mujeres porque todos llevan faldas!” se rió Jeremy. Era un hombre alto, pero había engordado desde la última vez que Jeremy lo había visto y ahora su gorda papada se tambaleaba.

Antes de que Adam pudiera responder, Peter decidió poner su grano de arena. “Sí, dicen que las mujeres son tan feas que hasta los cerdos son más bonitos”. Echó la cabeza hacia atrás y sus aullidos de carcajada volvieron a encender a los demás, y en unos momentos estaban todos rugiendo de risa. Sin embargo, Adán, cuyo rostro era inexpresivo, se quedó tan quieto como una estatua de mármol.

Vio a sus antiguos amigos revolcarse de risa y, de repente, los despreció. Esperó a que todos se calmaran y dijo: “¿Alguno de vosotros ha estado alguna vez en Escocia?”.

Todos se miraron. “Ahora hay paz”, señaló William. “¿Por qué íbamos a querer ir a ese lugar de mala muerte?” Sus ojos azules parecían desconcertados. “Lo más atractivo allí es el ganado anaranjado. He oído que son mucho más atractivas que las mujeres”.

“¿Y cómo lo sabes?” preguntó Adam, con una voz peligrosamente tranquila.

“Supimos de uno de los soldados”, respondió Jeremy. “No puedo recordar su nombre ahora”. Fruncía el ceño mientras trataba de recordar. Sin embargo, su mente estaba tan aturdida por el whisky que apenas podía recordar su propio nombre.

“¿Así que todos sois expertos en Escocia a pesar de que ninguno de vosotros ha estado nunca allí?” Adam dejó su copa de vino. “Déjenme decirles que es el país más hermoso que he visto en toda mi vida. La gente es amable, incluso conmigo, un inglés, y los tengo en mayor estima que a cualquiera de ustedes”. Se levantó. “Márchese”.

Los tres hombres le miraron atónitos.

“¿Quieres decir que estás eligiendo a una multitud de salvajes escoceses antes que a tus amigos?” preguntó Peter con incredulidad.

“¡No son salvajes, y son mejores personas de lo que tú nunca serás!” Adam gritó. “Ahora vete.”

“¡Con mucho gusto!” escupió Jeremy mientras pasaba junto a Adam, que cerró la puerta tras ellos sin ni siquiera despedirse.

Adam se sentó y pensó durante un rato, mirando a la profunda noche de invierno. De repente, quiso estar en cualquier otro lugar que no fuera aquel. Había disfrutado de su visita a Cuthbert’s, pero ya era hora de volver a casa, a las Highlands, porque ahora sabía que donde estuviera Emilia tenía que estar también él. Puede que haya crecido en Inglaterra, pero Escocia era el hogar de su corazón.

Se lo dijo a Cuthbert al día siguiente.

Su primo lo miró como si hubiera perdido la cordura. “Pero Adam…”, comenzó.

Adam levantó una mano de advertencia y negó con la cabeza. “Pero Adam nada, Bert”, dijo con firmeza. “Me voy a casa. A casa, a donde pertenezco, a Escocia. Escribiré una carta a Christophe diciéndole dónde estoy y que se reúna con nosotros en Inverinch”.

“Estás loco”, suspiró Cuthbert.

“Haré lo que quiera”, respondió Adam. “Y ahora mismo quiero volver”.

 
      




CAPÍTULO 16 

A espués de casi cuatro días…

“¿Creía que ibas a ir al pueblo?” preguntó Agnes a su hija, mirando con preocupación su expresión de prohibición.

“He cambiado de opinión”, dijo Emilia. “Va a llover”.

Agnes miró por la ventana y vio que las nubes se acumulaban, pero eso no era lo que molestaba a Emilia. “Ya veo”. Agnes conocía cada una de las expresiones faciales de Emilia, y cuando tenía ésta no se podía jugar con ella. Tardó mucho tiempo en encender el temperamento de Emilia, pero cuando ocurrió fue como un volcán en erupción. Agnes sabía por experiencia que lo mejor era dejar que se calmara sola, pero se preocupó más cuando oyó que la puerta de Emilia se cerraba desde dentro. Emilia rara vez cerraba su puerta.

Agnes se acercó sigilosamente a la puerta y escuchó el sonido de su hija llorando. Llamó a la puerta tímidamente y llamó: “¡Emmy! Emmy, ¿qué pasa?”

No hubo respuesta por un momento, luego se escuchó el sonido de un olfateo, y la voz temblorosa de Emilia respondió: “Vete mamá, estaré bien”.

Pero ella no estaba bien. Adam se había ido, llevándose las esperanzas de todo el pueblo, y le había roto el corazón.

Ya había pasado algo más de una semana desde su partida, pero en lugar de echarlo menos de menos, lo echaba más de menos cada día que pasaba. Cabalgaba hacia la granja de la familia McKay, que les había ayudado cuando Trojan estaba herido, para poder llevarles algo de comida extra. Tenía mucho que agradecerles. Su primera experiencia de placer sensual había tenido lugar allí, y por eso siempre tendría buenos recuerdos de la familia. Cuando la pequeña casa de campo estuvo a la vista, Emilia sintió una oleada de calor que la recorría. Esta casita sería siempre un lugar especial.

Al llegar a la puerta de la cabaña, la primera persona que vio fue Mara, que gritó con alegría, corrió hacia ella y le tiró del vestido, y luego levantó los brazos para que Emilia la levantara. Emilia la besó y la echó en brazos, y Mara la abrazó, riéndose.

De repente, miró por encima del hombro de Emilia y frunció el ceño. “¿Dónde está el príncipe Adam?”, preguntó, con su carita de decepción.

“Me ha dicho que debo pedirle perdón”, respondió Emilia. “Pero hoy ha ido a ver a un niño enfermo”.

Mara asintió comprensivamente y volvió a retorcerse en el suelo.

Cuando Ina salió y vio lo que Emilia había traído, casi se echó a llorar.

“¡Señora, es usted un regalo del cielo!”, gritó. Miró el paquete envuelto en lino que Emilia había traído de carne seca, fruta seca y todo tipo de grano imaginable. “¡Ya podré hornear tanto pan!”, gritó. Además de toda la comida, había un raro regalo: un gran frasco de miel.

Ina lo estrechó contra su pecho. “Lo tendremos después de nuestra cena”, dijo con alegría. “Gracias, amablemente. Entre, señora, y tome un poco de cerveza con nosotros”.

Acompañó a Emilia a la cabaña y se sentaron a beber cerveza durante un rato, luego Ina comenzó a preparar la comida del mediodía.

Emilia comenzó a ayudarla cortando y pelando nabos, tarareando una melodía folclórica mientras lo hacía.

“No hace falta que me ayude, señora”, dijo Ina un poco cohibida. “Puedo arreglármelas”.

Emilia sacudió la cabeza y continuó con el trabajo. “He hecho esto antes muchas veces, Ina, y estoy encantada de hacerlo”.

Ina se encogió de hombros y Emilia volvió a cantar su canción popular, a la que se unió Ina, y pronto estuvieron cantando y riendo juntas en armonía, y la comida estuvo lista en la mitad del tiempo que solía tardar en prepararse.

Acababan de terminar cuando los hombres entraron a comer a mediodía, sucios de pies a cabeza y absolutamente hambrientos. Se alegraron de ver a Emilia, sobre todo cuando Ina les mostró toda la comida.

Hamish sacudió la cabeza, con una sonrisa de oreja a oreja. “Gracias, señora”, dijo agradecido. “Alimentar a este grupo” -señaló a sus tres fornidos hijos- “requiere una gran carga de comida”.

“¡La última vez me comí todos los tuyos!”, señaló.

“¡Sí, tú y ese hombre tuyo!” Hamish se rió. “¡Nunca he visto un tipo más grande!”

La comida continuó con un bullicio de conversaciones, en el que todos hablaban y se reían entre sí. Emilia se unió a la conversación con algunas palabras, pero sobre todo se sentó a escuchar.

Esto es maravilloso, pensó felizmente. Un hogar pobre pero feliz. Cómo me gustaría tener todos estos hermanos mayores!

El ambiente era cálido y amoroso, y ella lo disfrutó durante un rato, hasta que, de repente, por encima del ruido de las risas y las voces, oyó el sonido de los cascos -muchos-junto con el resoplido y el relincho de los caballos.

Se precipitó hacia la puerta y la abrió. Afuera había una docena de jinetes, todos gritando y espoleando a sus caballos a un galope furioso. Llevaban antorchas encendidas en las manos con las que habían prendido fuego al techo de paja del granero, que ahora era un infierno al extenderse las llamas a las paredes de madera. El granero contenía la mayor parte del forraje de invierno de los animales, y sin él morirían de hambre, y sin los animales, también la familia.

“¿Qué están haciendo?” gritó Hamish, horrorizado. Salió corriendo antes de que nadie pudiera detenerlo, en una reacción instintiva para proteger lo que era suyo, aunque fuera un gesto inútil y en última instancia suicida. Uno de los hombres se dirigió hacia él montado en un enorme caballo de guerra gris y, con un golpe casi casual de su espada, lo cortó mientras Hamish corría hacia el granero.

Ina gritó al ver cómo asesinaban a su marido delante de sus ojos, e iba a correr hacia él, pero Emilia le gritó que toda la casa estaba ahora en llamas.

“¡Es mi hombre!” Ina gritó histéricamente. “¡No puedo dejarlo ahí fuera!”

Ina había perdido la cabeza y no podía ver que tenía que alejarse del fuego. Se movía lentamente, como si no supiera dónde estaba. A Emilia le entró el pánico. Tenía que intentar salvar a los niños.

Cogió a Mara en brazos y trató de alejarse del fuego que se extendía rápidamente. Consiguió salir en el último momento, pero fue la única que lo consiguió…

Tenía a Mara en sus brazos, que lloraba desmesuradamente, y Emilia intentaba concebir lo que acababa de suceder. Había salvado la vida de la niña, pero Mara no volvería a ver a sus seres queridos.
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Adam estaba extasiado por volver a Inverinch. Las Tierras Altas eran ahora su hogar, principalmente porque Emilia estaba allí y él la necesitaba tanto como el aire que respiraba.

Estuvo fuera poco más de una semana, pero le pareció un mes. Cuanto más se acercaba a Inverinch, más aumentaba su excitación. Recorrió las dos últimas millas a un galope furioso, y para cuando vio el lago a su derecha e Inverinch al frente, Trojan estaba agotado.

Entonces le llamó la atención una columna de humo gris oscuro que se elevaba hacia el cielo, arrastrada lateralmente por la brisa, y que supuso que era alguien quemando basura. Se lo quitó de la cabeza y continuó a una velocidad más moderada.

El día era luminoso pero brumoso, pero el viento le helaba hasta los huesos, y ahora empezaba a preocuparse por Emilia. ¿Le habría perdonado o tendría que alimentar un corazón roto el resto de su vida mientras la veía casarse y tener hijos con otro hombre?

Sin embargo, a medida que se acercaba a la colina, todos los pensamientos sobre Emilia abandonaron su mente. El humo no procedía de un campesino que quemaba hojas o leña muerta, sino de un edificio en llamas cuya enorme conflagración era visible a kilómetros de distancia.

Adam sólo tardó unos instantes en localizarla, ya que la granja de los McKay daba directamente al lago Inverinch, y era la única de la zona que lo hacía, pero al mismo tiempo se dio cuenta de que había más incendios en el propio Inverinch. Por un momento estuvo indeciso sobre la dirección que debía tomar, pero luego tomó su decisión. Con una sensación de absoluto temor, Adam espoleó a Troyano para que volviera a galopar y se dirigió hacia el pueblo.
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Inverinch estaba siendo atacada por una banda de bandidos, y cuando Adam entró a caballo en la calle principal parecía una escena sacada del infierno. Al menos cinco casas estaban ardiendo y los habitantes del pueblo corrían frenéticamente en busca de familiares o amigos que se habían separado de ellos en el pánico de la primera embestida de jinetes armados.

La mayoría intentaba alcanzar el santuario de la iglesia, donde nadie podía hacer daño a nadie sin ser condenado para toda la eternidad. Sin embargo, aunque la mayoría de la gente del pueblo lo había alcanzado, el resto se vio obstaculizado por los caballos del enemigo, que se lanzaban en picado y se encabritaban. Aunque estos caballos eran una colección variopinta de bestias inferiores y no estaban criados para la guerra, el olor a sangre no les inmutaba lo más mínimo, y eran temibles y aterradores.

Algunos de los pocos valientes que habían intentado defender la calle principal con sus armas improvisadas habían sido abatidos en instantes por los jinetes merodeadores. Dos de sus cadáveres estaban siendo pisoteados en el barro por los cascos de los caballos, pero afortunadamente los demás habían logrado escapar con la ayuda de otros aldeanos.

Adam cabalgó hacia la carnicería. Rápidamente evaluó la situación y se dio cuenta de que tenía que mantener despejada la ruta hacia la iglesia. Se colocó con Troyano a lo largo de la estrecha anchura de la calle principal que conducía a la iglesia, de modo que los caballos tuvieran dificultades para pasar por delante de él, y luego cortó y golpeó con su espada, teniendo la ventaja de tener que defenderse sólo por un lado. Ningún jinete consiguió esquivarle.

Adán sabía que, como un solo hombre, no podía esperar derrotar a un ejército, sobre todo de este tipo, que no luchaba limpiamente, pero mientras se mantuviera firme, los aldeanos podrían acceder a la iglesia y ponerse a salvo. Incluso Troyano se unió a la lucha, golpeando con sus afilados cascos a cualquier otro caballo que se le acercara. Adam lo había entrenado bien.

Sin embargo, Adam estaba al borde del agotamiento y sabía que no tardaría en agobiarle. Lo único que podía hacer era aguantar todo lo que pudiera y esperar que el ejército de matones abandonara pronto el pueblo.

Entonces, de repente, todo se detuvo. El hombre que se había batido en duelo con él retrocedió frenéticamente, y Adam dejó que su dolorido brazo cayera a su lado. Se alegró del respiro hasta que vio el motivo. Los forajidos se habían alejado del centro de la calle y habían hecho una especie de pasillo para que un jinete enmascarado se interpusiera entre ellos. Tenía la cara envuelta en una tela de lino y sólo se le veían los ojos, de un frío gris acerado que parecía mirar a través de Adam. Era el único de ellos que llevaba una armadura protectora y tenía un aspecto aterrador con su chaleco de cota de malla, su espada y su enorme corcel gris, y Adam sintió una agitación de terror en su interior al contemplar al hombre.

El caballero se acercó a menos de dos metros de Adam, luego se detuvo y lo estudió durante un rato. Adam no dudaba de que era un emisario de McElwee, pero no podía arrancarse la máscara para identificarlo o sería asesinado en el acto.

“¡Bien, M’Laird!”, preguntó el hombre. “¿Cómo va todo?” Su voz era un susurro ronco, como si le doliera la garganta.

“¿Qué queréis? Coged lo que queráis, pero no matéis a la gente”, gritó a pleno pulmón.

El hombre sacudió la cabeza y dio un respingo. “No quiero nada”, dijo con tristeza. “Pero cuida tu espalda. Aquí no se quiere a los sasenacos”.

Adam le miró fijamente con el odio ardiendo en sus ojos. Aquello era una muestra de poder por parte de McElwee. Adam atacó al hombre sin pensarlo dos veces. Uno de los forajidos, que estaba detrás de él esperando que Adam hiciera exactamente eso, levantó su espada para darle a Adam un golpe mortal, pero en ese momento el jefe de los bandidos gritó y lo detuvo. Necesitaba a Adán vivo. La espada no le alcanzó la cabeza, pero la parte plana le golpeó entre los omóplatos en ángulo, magullándole y cortándole toda la columna vertebral, y haciéndole caer de lado.

Adam gritó de dolor y se cayó de la silla de Troya, cayendo de cabeza en el barro. Por un momento quedó aturdido, luego la oscuridad se cerró sobre él y no supo más.

Los bandidos se fueron sin siquiera ser desafiados.

 
      




CAPÍTULO 17 

W  uando Adam abrió los ojos vio a Emilia.

“¿Estoy soñando?”, murmuró, tratando de sonreír. Su voz era ronca y débil, y tenía un dolor de cabeza tremendo que le golpeaba las sienes, pero aunque era insoportable, la visión de su amada era suficiente para hacerlo soportable.

Emilia sonrió, pero era una sonrisa triste, y sacudió la cabeza mientras le apartaba un mechón de pelo de la frente. Se estremeció; hasta el más leve roce le enviaba dardos de pura agonía a la cabeza.

“No, no estás soñando”, dijo tranquilizadora. “Estás aquí en mi casa, sana y salva”. Las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas.

“¿Qué ha pasado?”, preguntó. Había la sombra de un recuerdo, pero no podía precisar nada más que una vaga sensación de temor e inquietud. Temía el recuerdo que estaba a punto de surgir, porque sabía que era horrible.

Cuando Emilia se lo contó, fue incluso peor de lo que había imaginado. Empezó a recordar retazos de cosas mientras ella hablaba. Luego sus palabras llenaron el resto del cuadro.

“Era un día normal”, comenzó. “Todo el mundo se dedicaba a sus tareas habituales y nadie tenía miedo. Entonces, unos veinte jinetes entraron al galope en la aldea, aparentemente de la nada, gritando y rugiendo, agitando sus espadas como si no fueran más que los palos con los que juegan los niños. El pequeño grupo de hombres que habíamos empezado a entrenar para nuestra defensa no tenía ninguna posibilidad.

“Los jinetes los redujeron y ellos… ellos…” Se detuvo un momento, incapaz de continuar. Luego cuadró los hombros, se secó los ojos y comenzó a hablar de nuevo. “Los jinetes hicieron que los caballos retrocedieran y volvieran a bajar, y pisotearon los cuerpos. Muchos hombres murieron. Prendieron fuego a las casas y saquearon los puestos del mercado, pero la mayoría de los aldeanos consiguieron entrar en la iglesia, gracias a la valentía de un hombre: tú”.

“Ahora lo recuerdo todo”. La voz de Adam era ronca y estaba llena de horror. “Hablé con el jefe de los bandidos y, aunque estaba enmascarado, reconocería sus ojos y su voz en cualquier lugar. No era McElwee, pero no me cabe duda de que estaba bajo su mando. Estos no eran bandidos ordinarios. No se llevaron nada. ¿O no?”

“No, no lo hicieron”, respondió Emilia.

Justo en ese momento, apareció alguien más. La pequeña Mara McKay, de la granja donde él y Emilia habían dormido, se acercó sigilosamente a ella y puso su pequeña mano en la más grande de Emilia. Estaba pálida como un fantasma, y todas sus pecas resaltaban en sus redondas mejillas. Las lágrimas salían de sus ojos y bajaban por su cara hasta caer por la barbilla al suelo. Emilia se las limpió, pero volvieron a aparecer en cuanto terminó. Adam levantó a la niña y ella se acurrucó en el calor de su pecho y suspiró con satisfacción.

“¿Qué pasa?” preguntó Adam, dirigiéndose a Emilia. “¿Estaba la familia de Mara involucrada en todo esto?”

Emilia no pudo contener las lágrimas. “Yo estaba allí cuando murieron. Había venido a darles comida. Estaban todos en su comida del mediodía cuando unos jinetes llegaron y prendieron fuego a su granero. Hamish salió para intentar detenerlos, pero uno de ellos lo mató con su espada y luego le pasó por encima. Traté de impedir que Ina saliera. Me puse delante de la puerta pero ella me apartó. Wee Hamish la agarró pero ella se zafó de su agarre y corrió hacia el cuerpo de su marido. Todos los chicos salieron para arrastrarla de vuelta, pero cada uno de ellos sucumbió a una estocada. Sólo pude detener a Mara, pero le aparté la cabeza para que no pudiera ver. Fue horrible”. Entonces rompió a llorar. Adam se sentó en la cama y se inclinó para besar sus suaves y húmedos labios, saboreando la sal de sus lágrimas. Hace unas semanas lo único que había querido hacer era poseerla, pero ahora quería ser su refugio contra la tormenta y su escudo contra todo peligro.

La ira de Adam hervía hasta ser como un volcán a punto de explotar. Las vidas de estas dos personas jóvenes y vulnerables habían sido rotas de diferentes maneras por el mismo hombre. No tenía ninguna duda de que Robert McElwee estaba detrás de todo. Era, como había dicho el propio padre Gordon, Satanás en forma humana. Adam se sintió incandescente de rabia, especialmente cuando miró los ojos azules de la pequeña huérfana Mara.

“Te juro que estarás a salvo, pequeña”, susurró, y le plantó un suave beso en la frente. Como antes, ella bajó la cabeza y le devolvió el beso, sonriendo.

Emilia jadeó. “¡Es la primera vez que la veo sonreír desde que llegamos a casa!”, gritó incrédula.

Adam empujó la cabeza de la niña contra su hombro y le dijo en voz baja: “Duérmete, pequeña”. Entonces empezó a cantarle una nana que le habían cantado a él de pequeño.

“Cierra los ojos, mi cansado,

Los ángeles están a tu alrededor.

Sueña tus sueños o baby mine,

Todo mi amor te rodea.

Te mantendré sano y salvo hasta que llegue la mañana,

Descansa mi niño, estate quieto mi bebé,

Nada debes temer”.

Un momento después, Mara estaba dormida, con la cabeza sobre el pecho de Adam.

“Gracias, Adam”.

“Dios le envía el sueño”, respondió Adán. “Emilia, mi amor, quiero rezar en voz alta. ¿Puedes salir de la habitación un momento?

“Por supuesto”, respondió ella. Se agachó y se llevó suavemente a Mara.

“¿Puedes traer al Padre Gordon también, si se puede evitar que atienda a los heridos?”, suplicó.

Emilia asintió y se fue.

Adam sintió que la rabia volvía a hervir en él, y para desahogar su frustración rugió al cielo, agitando los puños hacia las vigas.

“Señor, me enviaste a esta buena gente, y ahora también son mi pueblo”, comenzó. “Creo que me enviaste aquí con un propósito y tengo toda la intención de hacer tu santa voluntad. Inverinch necesita mi servicio, aunque deba dar mi vida. Haré todo lo que esté en mi mano para ayudarles, hasta mi último aliento. Hago este juramento en nombre de la Santa Trinidad. Amén”. Luego se persignó y se puso de pie. Su cabeza seguía palpitando de dolor, pero ahora era lo suficientemente fuerte como para soportarlo e ignorarlo. Cualquier otro día su herida lo habría mantenido en cama. Pero hoy no.

Se sentía casi inmortal.
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Afortunadamente, la mayoría de las heridas de los aldeanos eran leves, y en su mayoría causadas por caídas y piedras voladoras. El padre Gordon estaba vendando el brazo de un niño cuando Emilia se acercó a él, con cara de angustia y voz aún más grave.

“Padre”, comenzó ella, tocando su hombro.

El sacerdote volvió hacia ella un rostro sombrío y cansado. “¿Sí, Emilia?”, preguntó, enjugándose la frente.

“Adam preguntó si podía verte un rato”. Ella lo miró suplicante. “Sólo si se te puede perdonar, por supuesto”.

El padre Gordon emitió un gruñido de impaciencia, pero terminó su tarea y entregó al niño al cuidado de una de las Hermanas de María Inmaculada, que le estaban ayudando. Ambos montaron sus caballos, los espolearon al galope y en pocos minutos llegaron a la casa de Emilia. El padre Gordon entró rápidamente. Tenía mucho que decir a Adam.

Adán tenía una compostura exterior, pero un temblor interior. Sabía lo que se avecinaba. La ciudad había sido gravemente dañada, y aunque Adam no había estado allí, se vería obligado a cargar con la culpa.

El padre Gordon entró por la puerta, con la cabeza adelantada y unos furiosos ojos azules dirigidos directamente a Adam. Adam no tiene derecho a tener un aspecto tan fresco y saludable, pensó, sobre todo porque está herido, y eso le enfureció más que nunca.

“¡Tú!”, rugió, señalando con un índice acusador a Adam. “¡Tú eres la causa de todo esto!”

Adam miró impasible al sacerdote. “Culparme a mí o a cualquier otro no servirá de nada ahora”, respondió con calma. “Tenemos que pensar en la gente y hacer lo mejor para ellos. ¿Son los hombres de McElwee?”

El sacerdote, todavía con el ceño fruncido por la furia, asintió. “Estoy seguro de ello. Vino a verme, eludiendo y bailando el tema, pero estoy seguro de que es él, aunque estoy igualmente seguro de que lo negará. Lo insinuó, aunque sugirió que “quienquiera que lo haya hecho” probablemente quería la tierra y el oro”. Hizo una pausa, con el rostro cargado de emoción, y luego suplicó: “Dale la tierra, Adam. Dale el pueblo o las vidas y las almas de toda esta gente estarán en tu conciencia. Me aterroriza tanto como Satanás; quizá más, porque puedo ver, sentir y oler el mal que emana de él”.

“Te ha destrozado”, afirmó Adam con rotundidad.

El padre Gordon miró fijamente al apuesto y arrogante joven Sassenach, sintiendo que la ira volvía a surgir en él. Todos pensaban que Adam había cambiado, pero sólo había mudado de piel. Seguía siendo tan víbora como siempre.

“Si consideras que hacer algo que creo que es por el bien de mi rebaño es estar roto”, gruñó, “entonces lo estoy, ¡y feliz de estarlo si salva una vida!”.

“Pero padre” -Emilia extendió las manos- “nos hará sufrir de todos modos. No nos enfrentamos a él antes, y aun así nos atacó. Hay más de cien personas escondidas en esa iglesia, aterrorizadas de salir. Piensa en lo peor que será una vez que la tierra sea suya y pueda abusar de ella -y de nosotros-a voluntad. Usted llamó a McElwee Satanás en forma de hombre, el diablo encarnado. ¿Estás diciendo que debemos dar nuestra tierra al diablo?”

“Digo que debemos hacer lo que tenemos que hacer”, respondió el padre Gordon con evidente temor en su voz, “y ponernos en las manos misericordiosas de Dios. Él nos ayudará a superar todo esto. Todo el mundo es probado en algún momento”.

“Sí, padre”, dijo Emilia con firmeza. “¿Pero tenemos que buscar las pruebas? Tenemos que luchar, padre, no tumbarnos y morir”.

El padre Gordon abrió la boca para hablar de nuevo, pero Adam balanceó las piernas sobre el borde de la cama y se puso en pie con dificultad para mirarle. El sacerdote lo miró, con los ojos redondos de asombro. No sabía exactamente cuál era la lesión de Adam, pero lo vio ponerse una mano en la espalda y otra en la cabeza mientras se levantaba. Cuando por fin estuvo erguido, se elevó hasta su intimidante altura y se acercó al sacerdote, de modo que quedaron a menos de un palmo de distancia el uno del otro. El padre Gordon sintió un escalofrío de miedo que le recorría la columna vertebral mientras miraba los duros ojos azules de Adam.

“Laird McElwee ha matado a gente sólo para intimidarnos”, señaló, con voz tranquila pero autoritaria. “No nos perdonará aunque nos rindamos, porque cree que la piedad es una debilidad”.

Adam estaba tranquilo. “Yo soy el Laird ahora, y yo decido. Lucharemos contra él. Ahora quiero dirigirme al pueblo. Tengo un plan”.

La determinación del hombre no podía ser cuestionada. El padre Gordon salió de la habitación sin decir nada y se dirigió a la iglesia para anunciar que Adam quería hablar con ellos.

 
      




CAPÍTULO 18 

A  dam habló con la comunidad en la iglesia, que era el único lugar donde se sentían seguros. Muchas de sus casas habían sido destruidas y no tenían ningún otro lugar al que ir, pero otros simplemente estaban demasiado asustados para aventurarse a salir.

Nada más entrar en la iglesia, Adam volvió a sentir la misma hostilidad que había sentido en sus primeros días en Inverinch. Sin embargo, mantuvo la cabeza alta mientras subía al púlpito, y luego se estremeció cuando un dardo de dolor se disparó desde entre los omóplatos hasta las caderas. Emilia se acercó por detrás y le frotó la espalda, luego se quedó traduciendo para él.

La primera voz, la de un hombre, llegó desde el fondo de la multitud. “¡Estúpido Sassenach! Esto es culpa tuya”.

Un coro de otras voces se unió, todas gritando insultos o lanzando bufidos de cerdo. Emilia les devolvió los gritos, pero su voz no se oía.

Adam sintió que se le rompía el corazón por ellos; lo único que quería esa gente sencilla y terrenal era que la dejaran en paz para llevar su vida sencilla. Desde que había llegado aquí, habían sufrido aún más, y sabía que, tanto si la culpa era suya como si no, era su deber al menos intentar arreglar las cosas.

Sin embargo, Emilia tomó la palabra y estaba absolutamente furiosa. “¿Alguno de ustedes, ignorantes, sabe lo que este hombre hizo ayer por ustedes?”, preguntó. Su rostro era una máscara de rabia. Dio la vuelta a Adam y le levantó la camisa para mostrarle las marcas que le habían dejado en la espalda. Había un largo moretón que iba desde los omóplatos hasta la cintura, con un profundo corte que lo acompañaba. “Casi dio su vida por ti. Se enfrentó a ellos para que todos pudierais entrar en la iglesia, y fue atacado por uno de ellos, pero escapó con vida. ¿Y este es el agradecimiento que recibe? Me avergüenzo de todos ustedes”.

Adam lanzó una mirada de agradecimiento a Emilia.

Emilia era querida por todos. El hecho de que ella estuviera a su lado y confiara en él elevaba su estatus. Las cicatrices eran reales, nadie podía negar que esa espada podría haberle quitado la vida.

Hubo un murmullo entre ellos y se volvieron hacia Adán con más respeto. Ninguno de ellos había conocido estos hechos.

“McElwee estaba haciendo un mal espectáculo para fingir que esos matones no trabajaban para él ayer”, dijo Adam en voz alta. Hablaba en una mezcla de escocés e inglés. Llevaba muy poco tiempo allí, así que aún no era capaz de hablar como ellos. “Pero todos sabemos que fue él. Sin embargo, hay una manera de vencerlo”.

Emilia repitió sus palabras para los que no entendían todo.

Nadie esperaba escuchar lo que dijo a continuación.

“Pretendemos rendirnos”.

En ese momento se produjo un murmullo de descontento. La gente hablaba entre sí creyendo entender algo más, o que Adam estaba confundido.

“Sí, ríndanse, ríndanse”, confirmó Emilia una y otra vez a la multitud.

Adam levantó una mano, pidiendo silencio.

“Escúchame”, continuó. “Si hacemos eso, vendrá a la aldea con muy pocos hombres, porque piensa que ayer mató a la mayoría de nuestros defensores. Le escribiré una carta pidiéndole que venga y reciba formalmente el título de nobleza. Si, como pensamos, viene con pocos hombres, nuestro número será mayor que el suyo, especialmente si buscamos la ayuda de los campesinos arrendatarios.

“Primero atacamos a Robert McElwee, y esto es lo más importante. Todo ejército necesita un líder, al igual que toda banda de matones. Si matamos a McElwee primero, se quedarán sin líder y débiles, entonces podremos vencerlos. Te enseñaré cómo hacerlo. ¡Afilen sus hachas! Y no tengan conciencia de ello. Si no lo matáis, él os matará a vosotros”. Entonces extendió sus manos y sus ojos recorrieron la multitud.

Emilia ayudó a todos a entender exactamente lo que decía Adam. La gente empezó a mostrarse aliviada; incluso se produjeron sonrisas aquí y allá.

“Sin embargo”, dijo razonablemente, “si prefieres rendirte, no te lo impediré. Me someto a tu voluntad”.

Hubo una pausa que pareció eterna, y luego uno de los hombres habló. Dio un paso adelante, con los brazos cruzados y la barbilla levantada con determinación.

“Ese cerdo malvado nos atacó cuando no estábamos haciendo nada contra él”, señaló. “Si nos rendimos, nos quitará todo lo que tenemos. No tenemos elección. Debemos luchar contra él o nos eliminará”. Los demás asintieron con la cabeza.

Entonces el hombre sonrió. “¡Y si un Sassenach decide luchar contra un escocés que no lo hará!”

Hubo un estruendo de risas. Adam se asombró de que aquella pobre gente que tenía todo que perder -incluso la vida-pudiera seguir riéndose de ello, y reflexionó que era una de las cosas que le gustaban de los Highlanders.

“Una lucha de Sassenach por los escoceses, pagaría dinero por ver eso. Si tuviera algo”, dijo otro hombre. Todo el mundo empezó a reír y a animar a todo pulmón.

Emilia miró a Adam, que intentaba no reírse demasiado porque le dolían las heridas.

Sabía que el asunto estaba resuelto y el plan acordado. Ahora sólo tenía que ponerlo en marcha.

Mientras tanto, Adam esperaba que los franceses no se retrasaran.
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Once días, pensó Adam. Once días. Cinco para reunirlos y seis para viajar. Ya habían pasado cinco días. Ahora Adam tendría que esperar seis más. No podía ir a la guerra abierta con McElwee antes de eso.

Entonces tendría que encontrar la manera de pagarles.

Emilia vio la tensión que las últimas horas habían supuesto para Adam. Parecía cansado hasta la extenuación, y su corazón le dolía. Fue a buscar al padre Gordon y le preguntó si Adam podía usar su cama durante una hora hasta que se sintiera lo suficientemente descansado como para entrenar a los hombres en el uso de sus hachas como armas.

“Está muy cansado, padre”, dijo ella con ansiedad mientras veía a Adam sentarse con la cabeza entre las manos.

“Puede usar el dormitorio que guardo para el obispo cuando me visita”, respondió el padre Gordon. “De todos modos, se usa muy poco, y parece que necesita dormir un poco”. Miró a Adam por un momento y luego dijo con fuerza: “Ciertamente es un hombre valiente. A veces no estoy de acuerdo con él, pero siempre lo apoyaré, aunque sea un Sassenach. Será realmente irónico que nuestro salvador sea un inglés”.

Emilia le sonrió y levantó a Adam de su silla. Dejó escapar un gemido y se enderezó con rigidez, entonces Emilia le pasó el brazo por la cintura y lo condujo al dormitorio que le había indicado el padre Gordon. Lo arropó bajo las frescas sábanas y le administró una pequeña gota de leche de amapola para el dolor, luego se dio la vuelta para irse.

“Quédate un ratito”, murmuró. Sus ojos se lo pedían.

Emilia se sentó en la silla junto a la cama y le sonrió. “Empiezas a hablar como un escocés”, le dijo.

Le cogió la mano y se la llevó a los labios y la besó. “¿Has dejado de amarme?”, le preguntó suavemente.

“No”, respondió ella. “Nunca dejaré de quererte, Adam. Le dije a mi madre que habíamos discutido antes de que te fueras y se rió”.

“Eso parece algo extraño”, frunció el ceño.

“Ella dice que cualquier pareja que diga que no discute está mintiendo”, respondió Emilia, apartando el pelo de su frente. “Dice que eso demuestra que la pasión sigue viva en nuestra relación”.

“Es una mujer sabia”, se rió, y luego miró a Emilia, observando cada detalle de su rostro, su brillante cabello rojo y su largo cuello blanco. “Te quiero”, susurró. “No creí que esto pudiera ocurrirme nunca. Pensé que nunca encontraría una mujer cuerda que pudiera amar a Adam Cameron”.

“Deja de pensar, Adam”, susurró. “Sólo siéntelo y sé feliz”.

Levantó la cabeza de ella para acercarla a la suya y sus labios se tocaron suavemente, pero se encendió un fuego entre ellos. Ella sintió las manos de él rozando su pecho y su cadera, y luego descansando en su estómago mientras la miraba a los ojos. Vio que sus ojos azul marino se oscurecían al mirarla, y sus labios se separaron al apartar la manta de la cama. No apartó sus ojos de los de ella mientras ésta se arrastraba.

“El padre Gordon no estará contento con esto”, susurró Emilia.

“¡Maldito sea el padre Gordon!”, gruñó. “Podemos estar todos muertos mañana. Déjame besar a mi Emilia un rato si no podemos hacer el amor”.

La tocó íntimamente y ella emitió un largo gemido, pero apartó su mano. Podía ceder fácilmente a él y dejar que su amor siguiera su curso natural, pero no con el padre Gordon cerca.

“Se pondrá furioso si nos encuentra besándonos y acostados en la cama juntos”, le dijo ella. “Pero más que eso y nos arrastrará al confesionario antes de que puedas decir “¡Padre nuestro!”.

Se rió y le besó la frente. “Entonces, si quiero hacer el amor contigo, debo casarme contigo”, preguntó con picardía.

Ella lo miró, con los ojos brillantes, y luego la besó suavemente.

“Entonces supongo que debo casarme contigo”, murmuró, suspirando como si fuera algo odioso, mientras sus ojos brillaban. “Si me aceptas, claro”.

“Te tendré”, respondió ella, sonriendo. “Después de que mañana haya terminado. Ahora duerme, porque necesitarás tus fuerzas más tarde”.

“Preferiría estar en tus brazos”, dijo somnoliento.

“Tengo cosas que hacer”. Le besó la frente y se levantó de la cama, luego se escabulló por la puerta, como una mujer recién desposada. Adam la siguió con la mirada, sonriendo mientras se dormía.
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Poco después, Adam se levantó, sintiéndose alerta y bien descansado. Tenía que ir a ver al padre Gordon, ahora, antes de que tuviera tiempo de convencerse a sí mismo.

En consecuencia, fue a ver al sacerdote a su estudio. Estaba arrodillado, moviendo la boca en silencio mientras enhebraba las cuentas de su rosario con los dedos. Levantó la vista cuando entró Adam, luego besó sus cuentas, se cruzó y se puso de pie. Los dos hombres se enfrentaron a través de la habitación, y entonces Adam habló.

“Padre”, dijo con pesadez. “He conseguido los servicios de sesenta soldados franceses, pero son mercenarios y necesitan dinero. Les he dado algo, pero no me queda dinero, así que no puedo pagarles en su totalidad”.

“Siéntate, Adam”, dijo el padre Gordon. “Esto es importante”.

Adam hizo lo que el padre Gordon le ordenó, con cara de confusión.

El sacerdote comenzó a caminar por la habitación. “Hay algo que no te he contado”, dijo con cuidado. “Cuando tu tío se estaba muriendo, me contó un secreto. También me advirtió que no te lo contara hasta que pensara que estabas… preparado para escucharlo. Pero ahora lo estás. Hay una fortuna en oro enterrada en un lugar secreto que sólo yo conozco. Tu tío te la dejó a ti”.

Así que era verdad. Adán estaba sorprendido.

“¿Por qué no me lo has contado?”, preguntó enfadado.

“Porque tu tío lo quería así”, respondió el padre Gordon. “Quería saber que lo gastarías en el pueblo y en la gente, y que no lo tomarías para ti. Esta mañana demostraste que tienes los intereses del pueblo en el corazón, y supe que estabas listo, especialmente cuando dijiste que darías tu vida por ellos. Pude ver que eras sincero, y entonces supe que hablabas en serio”.

“He llegado a amar las Tierras Altas”. Adam sonrió. “¡La naturaleza, la gente, incluso los animales! Todo es tan diferente de mi tierra natal. Nunca pensé que ocurriría, pero este Sassenach ha crecido hasta convertirse en un escocés”.

El padre Gordon se rió. “¡Ojalá sus compatriotas sintieran lo mismo!”

“¿Y dónde está el oro?” Preguntó Adán. Esto era un milagro.

El sacerdote puso su mano en el hombro de Adam. “¡En algún lugar donde nadie lo encuentre!”, se rió alegremente. “Bajo las raíces de un árbol en un bosque espeso donde hay muchos otros árboles. Hay que saber cuál es el árbol bajo el que hay que buscar. Pero yo lo sé y os lo enseñaré a ti y a Emilia, pero a nadie más”.

Adam recordó que se preguntaba si el sacerdote era malvado y McElwee era su amigo. Las cosas no podían estar más claras ahora.
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Salieron del pueblo justo cuando el crepúsculo empezaba a colorear el cielo, y el padre Gordon los condujo a un pequeño bosque que estaba bastante cerca de los restos de la granja McKay. Era un bosque de pinos muy pequeño, pero los árboles eran densos, y allí crecía una espesa maleza.

El padre Gordon se adentró con confianza en la maleza, atravesando árboles y arbustos con la facilidad de quien ha estado allí muchas veces. Finalmente se detuvo frente a un abeto que, a los ojos de Adam, era exactamente igual a todos los demás abetos del bosque.

“¿Es esto?” preguntó Adam con dudas.

“Sí”, respondió el padre Gordon, sonriendo.

“¿Cómo puedes saberlo?” preguntó Adam, frunciendo el ceño.

“Creo que lo sé”, respondió Emilia. “El pequeño arbusto del fondo tiene flores blancas. Todos los demás arbustos no tienen ninguna”.

“¡Chica lista!” El padre Gordon le sonrió, y luego comenzó a cavar con sus propias manos a través de una maraña de raíces de árboles. Estaba casi hasta los hombros de tierra antes de encontrar lo que buscaba. Tiró, lentamente y con mucho esfuerzo, pero rechazó cualquier ayuda de los demás. Finalmente, con un último esfuerzo heroico, sacó una caja de cobre del agujero que había hecho. Era del mismo tamaño y forma que una caja de madera que contenía un par de zapatos de Emilia, pero Adam apenas podía levantarla.

“¿Por qué pesa tanto?”, preguntó, frotándose la espalda mientras volvía a dejar la caja en el suelo.

“El oro es una sustancia muy pesada”, respondió el padre Gordon. “Esta cajita es todo lo que puede llevar un caballo, pero hay más escondido en otro lugar”. Sus ojos brillaron al mirar la caja. “Esto, sin embargo, es suficiente para nuestros propósitos. Esto nos comprará un ejército. Tu tío quería que lo manejaras tú. Es el último oro que tenemos y con tu liderazgo podremos darle un buen uso”.

Pero primero tenemos que enfrentarnos a McElwee, pensó Adam.

 
      




CAPÍTULO 19 

R  obert McElwee abrió la carta y dio un grito de alegría. El pueblo de Inverinch había cedido a todas sus exigencias, y en poco tiempo estaba haciendo planes para su recién adquirida riqueza. Volvió a leer la carta mientras se servía un vaso de whisky. La carta le produjo un fuerte resplandor de satisfacción.

M’Laird McElwee,

Confío en que estén bien. En los últimos días hemos sufrido varios ataques de bandas de forajidos y ladrones, con resultados trágicos, y no he podido montar una defensa eficaz.

Después de pensarlo mucho, he decidido que sería mejor que te quedaras con la finca y el pueblo porque creo que podrías defenderlo mejor que yo. Por favor, ven a la plaza del pueblo mañana a mediodía para que podamos celebrar una pequeña ceremonia.

Sinceramente,

Adam Cameron

Robert respondió con una carta directamente. No pudo evitar sonreír.

Querido Adam,

Sería un honor para mí recibir las llaves del castillo y de la finca. Gracias por su confianza en mí. Haré todo lo posible para librar a nuestro pueblo de estos merodeadores de una vez por todas. Estaré allí mañana a la hora indicada.

Sinceramente,

Laird Robert McElwee

Robert se sirvió otro vaso de whisky para celebrarlo y se acercó a la ventana. Toda la tierra hasta donde alcanzaba la vista era suya, y todo el ganado, las cosechas y, por último, pero no menos importante, las mujeres. Se frotó las manos. Tenía planes que hacer.
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La comitiva de Robert entró en el pueblo cuando el sol estaba más alto en el cielo. Toda la gente del pueblo estaba en la calle, vitoreando, y Robert le devolvió el saludo amablemente, sonriendo. Le encantaba cada minuto de esta adulación.

Por fin! pensó triunfante. Por fin todo mío!

Bajó de su caballo y se lo entregó a un mozo de cuadra, luego Adam se adelantó y se inclinó, con un gesto teatral florido. Llevaba una falda escocesa, abrazando su nuevo papel en su nuevo hogar.

Cuando se levantó, entregó las llaves de su castillo a Robert, que las aceptó con una amable sonrisa.

“Gracias a todos por vuestra confianza, buenas gentes de Inverinch”, dijo solemnemente, mirando a su alrededor. “Haré todo lo posible por ser un buen Laird para vosotros y cuidaros como os merecéis”.

Luego se inclinó ante la multitud y ésta lo aclamó aún más fuerte que antes.

“¡Hay cerveza de brezo y pasteles de miel en la puerta de la iglesia!” llamó Adam, y luego se rieron mientras ambos veían a los aldeanos subir a toda prisa la colina.

Agnes McKnight tenía una segunda casa en el pueblo que se utilizaba sobre todo como lugar de reunión de las señoras del pueblo para coser, cotillear y hacer música. También tenía una hermosa habitación superior que se utilizaba para recibir ocasionalmente a los invitados. Ahora, sin embargo, estaba acogiendo a un hombre que era más bajo que una cucaracha.

A Agnes y a Emilia les resultaba casi imposible estar en la misma habitación que él, pero pusieron sonrisas falsas en sus rostros y desempeñaron su papel en el engaño.

Los dos hombres charlaron intrascendentemente sobre el precio del ganado, el estado de las patas de las ovejas y la calidad de su lana. Había sido un año duro para todos.

“¿Por qué no te quedas en las Tierras Altas?” preguntó Robert. “No hay nada para ti en Inglaterra”.

“Creo que lo haré”, aceptó Adam. “He llegado a amar el lugar. Aunque creo que pasará un tiempo antes de que se enamore realmente de mí”.

Se rieron, pero en su interior Adam hervía de rabia.

En ese momento apareció Emilia, cogida de la mano de una preciosa niña pelirroja de unos seis años. Robert odiaba a los niños, pero algo le decía que debía ser cortés con éste. Adam Cameron podía convertirse en un aliado, así que era mejor mantenerlo dulce.

“¿Y quién es éste?”, le preguntó al niño, tratando de adoptar una sonrisa dulce, pero sólo consiguiendo una enfermiza.

Mara no dijo nada.

“Díle tu nombre, cariño”, le dijo Emilia.

“Mara”, dijo la niña, frunciendo el ceño. Había algo en ese hombre que no le gustaba. Apartó la cara y la escondió entre las faldas de Emilia.

Sin embargo, Emilia no ofreció ninguna explicación para el comportamiento de Mara. Le dedicó a Robert una media sonrisa y luego le dijo: “Adiós por el momento, M’Laird”. Luego se fueron y Adam volvió a entrar en la habitación y se sentó a su lado.

“¿Quién era ese?” preguntó Robert, frunciendo el ceño con fastidio. “La niña. No era muy amigable”.

“Mi hija”, respondió Adam con indiferencia. Cogió una manzana y la mordió, masticándola con un exagerado aire de disfrute, y luego se sentó de nuevo en su silla. “¿No es un buen día para una fiesta?”, preguntó felizmente.

“¿Qué edad tiene su hija?” preguntó Robert, con cara de desconcierto.

“Seis años”, contestó Adam, que seguía masticando satisfecho.

“¿No es la hija de Emilia?” Robert empezaba a mostrarse cada vez más desconcertado. “¿O la has traído contigo desde Inglaterra?”

“No, ella nació aquí”, respondió Adam, disfrutando de la incomodidad de Robert.

“¿Y también es de Emilia?” A estas alturas, Robert se tambaleaba. “Pero ella debe haber tenido sólo doce años, ¡sólo una niña!”

Adam negó con la cabeza y sus ojos azul oscuro se volvieron duros como el cristal. “Es adoptada. Emilia la rescató de la granja McKay cuando se quemó hasta los cimientos y tus hombres asesinaron a sus padres. No ha sido la misma niña desde entonces, pero la amaremos y mejorará… esperamos”.

La mandíbula de Robert cayó en una expresión de profunda conmoción al darse cuenta de que había caído en una trampa. Estaba a punto de negarlo, pero antes de que pudiera hablar el padre Gordon abrió las puertas de la habitación con furia, cogió un candelabro de la mesa y lo hizo caer sobre la cabeza de McElwee. El sacerdote no le había golpeado con la suficiente fuerza como para dejarlo inconsciente, pero estaba mareado y desorientado y cuando intentó ponerse en pie le resultó imposible, ya que la habitación a su alrededor daba vueltas de forma alocada.

“Gracias por ese honor, Adam”, dijo el padre Gordon.

“Un placer, padre”, dijo Adán.

Robert había llevado al interior a dos de sus guardias de mayor confianza, y se dio la vuelta para preguntarles por qué no cumplían con su deber de protegerle. Oyó dos crujidos nauseabundos y llegó a tiempo de verlos caer al suelo de madera con un golpe, cada uno de ellos inconsciente por un golpe de hacha en la nuca. Dos hombres corpulentos y curtidos se encontraban junto a ellos, empuñando las armas ofensivas y mirando a Robert.

El padre Gordon se arrodilló junto a los hombres para asegurarse de que seguían vivos, y luego se levantó y miró fijamente a Robert, que se sujetaba la cabeza como para estabilizarla. Miró con horrible fascinación a los dos hombres que yacían tirados en el suelo, pero no dijo nada, porque estaba tan conmocionado que no podía hablar.

Adam cogió a McElwee por el cuello del abrigo y lo arrastró hasta la ventana.

“Mirad lo que está pasando ahí abajo”, gruñó. El resto de sus guardias, ocho hombres, estaban recibiendo patadas y puñetazos por parte de los aldeanos, que parecían disfrutar con su tarea. Uno a uno empezaron a caer, y mientras lo hacían siete de ellos fueron atados y conducidos en una larga procesión hacia el castillo de Inverinch y las mazmorras. Sólo uno seguía en pie.

“El ejército de mi clan os destruirá”, dijo McElwee con toda la fuerza que pudo reunir. Había lágrimas en sus ojos, no porque acabara de ver la captura de sus hombres, sino porque temía por su propia vida. ¿Seguro que no matarán a un laird? pensó, aterrorizado.

“No importa lo que le ocurra a tu clan o al mío”, le siseó Adam al oído, “¡te asarás en el infierno durante una eternidad!”. Entonces sacó de su funda una daga larga y malvadamente afilada.

De repente, Robert oyó la voz del sacerdote detrás de él entonando los últimos ritos, las oraciones por los muertos, y se dio cuenta del destino que le esperaba.

“¡Noooo!”, gritó. Entornó los ojos y esperó el golpe de la cuchilla que acabaría con su vida, pero nunca llegó. Su corazón latía tan rápido y con tanta fuerza que pensó que se le saldría del pecho, y todo su cuerpo empezó a temblar con tanta violencia que sus rodillas cedieron y se hundió en el suelo, incapaz de levantarse.

Adam limpió la brillante hoja en la manga de su túnica. “Iba a cortarte el cuello”, dijo agradablemente, sonriendo a Robert. “Luego decidí que sería demasiado rápido. Usted, M’Laird, se pudrirá en un calabozo hasta que muera, pero el padre Gordon y yo no pudimos resistirnos a un poco de diversión inofensiva. Espero que tú también lo hayas disfrutado”.

Adam convocó a unos cuantos aldeanos para que se llevaran a McElwee al calabozo. Adam miró por la ventana y vio que había un guardia más en pie.

“¡Traigan a ese hombre aquí!”, gritó. Miró al padre Gordon. “Necesito un mensajero”, dijo con pesadez, luego suspiró y cruzó los brazos sobre la mesa, apoyando la cabeza en ellos.

“Padre, no quiero vivir otro día como el de hoy. Ha sido agotador”.

El padre Gordon puso una mano sobre el cabello oscuro de Adam. “Tampoco puedo decir que lo haya disfrutado demasiado”.

“He acostado a Mara”, dijo Emilia desde la puerta. “Por alguna razón, le molestó mucho ver a McElwee, pero ¿cómo podía saber quién era?”. Estaba preocupada.

“Ella lo siente”, respondió el sacerdote. “El mal tiene un olor propio, Emmy, y los niños pueden detectarlo. En el caso de Mara, pobre niña, debe ser muy fácil reconocerlo, ya que estuvo tan expuesta a él”.

Emilia y Adam se miraron un momento y algo pasó entre ellos, como si cada uno leyera los pensamientos del otro. Entonces Adam se levantó y salieron después de despedirse del sacerdote.

“Necesito un momento a solas con Emmy”, llamó por encima del hombro. El padre Gordon suspiró. A veces el celibato era muy duro.

En cuanto se quedaron solos, los labios de Adam se encontraron con los de Emilia en un beso abrasador que la hizo temblar hasta la médula. Apretada contra él, sintiendo cada plano y curva de su cuerpo, la dureza de cada músculo, la suavidad de sus labios y la caricia de sus manos en su espalda, Emilia supo que aquello era lo correcto. Estaba justo donde debía estar.

Adán, sosteniéndola fuertemente entre sus brazos, sabía que Dios los había hecho especialmente para que se ajustaran a su cuerpo. No podía imaginarse sosteniendo a ninguna otra mujer ahora.

Cuando se separaron, dijo: “Fue un día terrible hasta que te besé, Emmy”.

Se rió suavemente. “He tenido otras mejores”.

“Me completas”, susurró, suspirando, y luego se volvió enérgico. “Pero ahora, debo ir a jugar a ser un laird de nuevo”.

Él se alejó de ella, y ella se sintió despojada. No podía esperar a casarse.

 
      




CAPÍTULO 20 

T  l hombre era casi tan alto como Adán, con fuertes piernas musculosas y una mandíbula agresiva. Sus ojos eran grises como el acero y su pelo rubio como la arena; parecía un nórdico… ¡y el jefe de los bandidos el día del ataque a la aldea! Su postura era amenazante, con los pies muy separados y los puños cerrados. Era un hombre con el que no se podía jugar. Adam le echó un vistazo y se le pusieron los pelos de punta. La hostilidad crepitó en el aire como un rayo.

Entre los dos hombres se produjo una antipatía primaria instantánea que no era en absoluto forzada. Era una reacción puramente animal de un macho dominante a otro, y a Emilia no le habría sorprendido que se hubieran retado a una lucha a muerte allí mismo, como dos ciervos que se disputan su harén de hembras.

“¿Cómo te llamas?” preguntó Adam.

“Tú primero”, respondió el hombre con insolencia. Era la chispa que Adam necesitaba. Extendió la mano y le enganchó en la punta de la mandíbula. Su cabeza dio una sacudida hacia atrás y se tambaleó, pero no cayó.

Adam acercó su cara a la del soldado hasta que casi se tocaron las narices. “¿Cómo te llamas?”, gruñó, retirando su puño cerrado para golpearlo de nuevo.

“Neil McElwee”, respondió el hombre, frotándose la mandíbula herida.

“Al final llegamos”. La voz de Adam estaba llena de sarcasmo. “Soy Adam Cameron, que pronto será Laird de Inverinch”.

Neil McElwee no dijo nada, pero una sonrisa apenas visible pasó por su rostro, y luego desapareció. Sin embargo, Adam se había dado cuenta.

“¿Algo más que decir?”, preguntó suavemente. “Siéntete libre de decirlo. No me parece que seas un cobarde”.

Neil entrecerró los ojos hasta convertirlos en rendijas y miró a Adam como una daga. “¡Los soldados de mi Laird quemarán todo este pueblo hasta los cimientos!”, gritó. “¡Y nos aseguraremos de que no quede nadie vivo! No sabes el infierno que has desatado. ¡Sentirás la ira de mi Señor! Mi Señor se encargará de…”

“Tu Laird no va a hacer nada”, contestó Adam suavemente, sonriendo a Neil con satisfacción. “Porque en este mismo momento está siendo conducido a nuevos y muy cómodos aposentos en mi calabozo”. Se acercó de nuevo a Neil y le dijo: “Si no quieres correr la misma suerte, escúchame bien. Deseo que lleves un mensaje al jefe del clan McElwee y le digas que no queremos la guerra, pero que lucharemos contra él si nos obliga. Encarcelar al Laird y a sus hombres fue justo. Fue nuestra venganza por sus ataques a nuestra aldea y a la granja McKay, y tuvieron mucha suerte de que no los ejecutáramos. Les mostramos más piedad de la que ellos nos mostraron”.

Neil McElwee asintió. “Recibiré su mensaje”, dijo con tristeza. “Pero que sea en tu propia cabeza. Cuando tú y tu pueblo sean completamente destruidos, no digas que no fuiste advertido, y te digo ahora que nunca habrá paz entre nuestros pueblos. Seremos enemigos para siempre”.

Luego montó en su caballo y se alejó. Adam lo observó hasta que se perdió de vista, y luego se volvió para entrar.

El padre Gordon estaba de pie justo dentro de la puerta. “¿Cuándo llegan los franceses?”, preguntó.

Adam suspiró. “Dentro de dos días”, respondió, ansioso. “Si es que vienen, y si los McElwees no llegan antes”.

“Debes tener fe”, dijo seriamente el padre Gordon. “La sede del clan de los McElwees está en Strathewing, a una mañana de viaje desde aquí. Les llevará un tiempo prepararse y viajar. Sigan rezando, y yo también lo haré. Le dedicaré la misa de esta noche”.

“Casi maté a alguien hoy, padre”, le recordó Adam. “Por un momento pensé que podría hacerlo”.

El padre Gordon se persignó ante él. “Ego te absolvo”, dijo suavemente. “Te absuelvo, y que Dios te dé el perdón y la paz, Adam. Lo que hiciste fue misericordioso y bueno”.

Adam se persignó y asintió. “Gracias Padre”.

Emilia entró justo después de que él se fuera, sonriendo.

“¿Dónde está Mara?” Preguntó Adam.

“Durmiendo con mi madre”, respondió Emilia. “Está encantada. Nunca ha conocido a los abuelos. Los suyos murieron cuando era un bebé. Tener a mamá es maravilloso para ella, y tener a Mara también lo es para mamá. Se adoran mutuamente”.

“Igual que te adoro a ti”, susurró Adam, acercándola. Emilia apoyó la cabeza en su pecho un momento, cerrando los ojos e inhalando el almizcle de su piel.

De repente, Adam la sacó de sus casillas y se encontró con que la llevaban por el pasillo hasta su dormitorio. Luchó para que Adam la soltara, pero él se aferró.

“¡Tu espalda!”, gritó ella, viendo su mueca de agonía. “¡Bájame, tonto!”

“Sólo es dolor”, gruñó.

Cuando llegaron a la habitación, Adam la depositó en la cama como si fuera un equipaje y ambos comenzaron a reírse. Adam gimió cuando otra punzada de dolor le atacó. “Quizá no haya sido una buena idea”, admitió.

Emilia se volcó en su abrazo y levantó la mano para acariciar su mejilla, amando el tacto de su cerda contra su palma. La besó y luego la dejó bajar por sus pechos, pero ella lo detuvo y él la miró con desconcierto hasta que ella bajó la mano hasta el bulto que podía ver bajo su falda. Lo tocó y él dio un pequeño grito de sorpresa y placer.

Entonces, con gran atrevimiento, metió la mano bajo su falda para ver qué había allí. Puso la mano sobre algo que parecía un poco de goma, pero cuando lo tocó más descubrió que tenía una piel aterciopelada que se movía bajo sus dedos. Lo acarició y sintió que se ponía rígido, luego observó su cara mientras seguía moviendo la mano. Su respiración se aceleró y su expresión era casi de dolor, pero ella sabía que no era así. De repente, él emitió un largo gemido. Su cuerpo se estremeció durante un rato y luego se quedó quieto.

“Gracias”, susurró, con los ojos brillantes.

“¿Para qué?”, preguntó ella, frunciendo el ceño.

“Por darme tanto placer”, respondió. “Por estar aquí. Por ser tú”. La sonrisa que le dedicó estaba tan llena de amor que le dieron ganas de llorar.

“Estoy tan feliz de haberlo hecho”, murmuró. “Y por favor, Adam, nunca me dejes”.

La abrazó de nuevo. “Daría mi vida por ti”, susurró, y mientras la besaba, ella supo que lo haría.
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Tras un breve descanso, salieron a ver de nuevo al padre Gordon. Estaba arrodillado en el duro suelo de madera y pudieron ver por su rostro y su postura que estaba rezando intensamente. Se dieron la vuelta de nuevo y estaban a punto de irse cuando él se levantó.

“¿Queríais preguntarme algo?”, sonrió, pero parecía cansado. Se dieron la vuelta de nuevo y estaban a punto de irse cuando el sacerdote se puso de pie y les sonrió, pero era una sonrisa cansada. Los acontecimientos de los últimos días le habían sacado de quicio, probablemente más que a nadie, excepto a Adam, ya que él también tenía que ocuparse de la parte espiritual.

“Quería contarles mis planes”, respondió Adam. El padre Gordon les sirvió a todos una taza de cerveza.

“En los próximos días tenemos que estar preparados para todo”, dijo Adam con firmeza. “Esperamos a los franceses, pero también podrían ser los McElwees, así que debemos estar preparados de cualquier manera. Preparados para recibir a los franceses o para luchar contra nuestro clan rival. Si es necesario, debemos sacar a las mujeres y a los niños de Inverinch y llevarlos al bosque y a las cuevas. Eso servirá para dos propósitos. Uno, no pueden tomar rehenes, y dos, los mantendrá a salvo de cualquier daño. Pondremos a los ancianos y a los enfermos en la iglesia con algunas personas que los cuiden. Debemos empezar a organizar esto ahora, ya que los franceses llegarán pronto, a ser posible antes que el enemigo”.

El padre Gordon miró por la ventana, sintiéndose triste e infinitamente agotado.

Adam y Emilia permanecieron sentados en silencio durante unos instantes, mirando al sacerdote. Tenía los hombros caídos y parecía pesimista y derrotado.

“Te ves tan triste, padre”, observó Emilia, estirándose para poner su mano sobre la de él. “Han sido unos días muy duros, ¿verdad?”

El padre Gordon asintió. “Dicen que Dios nunca te da una carga demasiado pesada para que la lleves, pero a veces me lo pregunto”. Suspiró. “Llevo veinte años en esta vida y nunca me he arrepentido de haberla elegido, pero a veces me gustaría que la Iglesia tuviera a bien dejarme casar. A veces el consuelo espiritual es tan distante, y sería bueno tener algo del tipo humano cálido”. Les sonrió. “No tengo necesidad de preguntar si os vais a casar. Vuestro amor brilla en vosotros”.

Se sonrieron y luego Emilia se puso seria.

“Tuve mucho que perdonarle, mente”, dijo Emilia solemnemente.

“¿Qué es eso?” preguntó Adam, frunciendo el ceño.

“¡Tuve que perdonarlo por ser un Sassenach!”, respondió ella, tratando de no reírse.

“¡Oye!”, gritó Adam indignado, dándole un codazo juguetón en las costillas. “¡No es mi culpa haber nacido al otro lado de la frontera!”

“¿El lado equivocado quieres decir?” Se burló Emilia.

“Ríndete, Adam”, se rió el padre Gordon. “Sabes que nunca ganarás”.

Adam suspiró. “El undécimo mandamiento, padre”, dijo resignado, sacudiendo la cabeza. “No discutirás con una mujer. Nunca ganarás”.

El padre Gordon se rió con ganas. “Lo escribiré en mi próxima ceremonia de matrimonio”.

Emilia volvió a coger su mano y la besó. “Es bueno verte sonreír de nuevo, padre”.

“Gracias, Emilia”, dijo, poniéndose de pie. “Ahora debo volver a la iglesia. Que Dios os bendiga a los dos”.

“Me alegro mucho de que el sacerdocio no fuera mi vocación”, suspiró Adam.

“Y yo también”, coincidió Emilia.

En ese momento, un pequeño misil pelirrojo cruzó volando la habitación y se estrelló contra las rodillas de Adam, casi haciéndolo caer. Adam se rió y levantó a Mara, que le rodeó el cuello con tanta fuerza que tosió. Ella soltó una risita mientras lo miraba y él se dio cuenta de lo mucho que había llegado a quererla en los últimos días.

“Mi príncipe”, dijo en inglés, tal y como le había enseñado Emilia.

“Mi princesa”. Sonrió a Emilia por encima del hombro de Mara. Su vida sería casi perfecta si no fuera por el problema de los McElwee.

Pero faltaban unos días para la llegada de los franceses. Ciertamente serían noches de insomnio para Adam…

 
      




CAPÍTULO 21 

T res días después

“¡Señor! ¡Señor!”

Adam había estado supervisando la inspección de las armas para asegurarse de que todo estaba en orden. Los franceses debían presentarse hoy. Sus soldados estaban preparados para la batalla y podían moverse en cualquier momento. No sabía si los McElwees los atacarían.

De repente, uno de sus guardias bajó corriendo de las torretas superiores, con el ruido de sus zapatos sobre la piedra, y se detuvo frente a él.

“Algunos soldados van hacia Inverinch, señor”, dijo el hombre con urgencia. “Parece un buen número”.

Adam subió corriendo, cogiendo de dos en dos, y miró a lo lejos. No pudo ver qué colores tenía el ejército, así que decidió ir a averiguarlo, ya que los franceses debían llegar hoy. Bajó las escaleras y montó en Troya, y luego cabalgó por el puente que cruzaba el foso. No tenía tiempo para tener miedo. Tenía que averiguar si sus hombres se enfrentaban a un amigo o a un enemigo.

Cabalgó rápidamente para interceptar al ejército, pero cuando su líder se volvió y lo vio, el mayor temor de Adam se hizo realidad. No eran soldados franceses, sino miembros del clan McElwee. Su corazón se hundió.

Un jinete se acercaba a él, y Adam vio que estaba frente a Neil McElwee una vez más. “Vaya, vaya, señorito McElwee”, dijo. “Nos encontramos de nuevo”.

El hombre le dedicó una sonrisa triunfal. “En efecto, así es, y tengo más noticias para usted”.

“¿Bueno o malo?” preguntó Adam.

McElwee se encogió de hombros. “Depende de su punto de vista”, respondió, y ahí estaba de nuevo esa irritante sonrisa. “Queremos que se rindan. Sólo necesitamos el pueblo y la gente, y los necesitamos vivos, no cadáveres y esqueletos”.

Adam miró a los ojos grises como el acero. “Dame un día para pensarlo”, respondió, intentando no parecer desesperado.

“Tienes hasta el mediodía”. McElwee respondió, con los ojos como trozos de hielo. Adam no dudaba de que estaba recordando el golpe y jurando venganza. Los hombres como Neil no olvidaban fácilmente.

Ahora Adam tenía que trabajar rápido.
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Reunió a veinte de sus mejores hombres del castillo y los alineó frente a él, luego respiró profundamente.

“No soy el Laird que todos soñaron, lo sé”, comenzó. “Pero no os pido que hagáis esto por mí, sino por vuestro pueblo. Los McElwees están a punto de tomar la aldea y me gustaría que fuerais a poner a las mujeres y a los niños a salvo en los bosques y cuevas que hay detrás de la aldea. Lleva toda la comida que puedas.

“Todos los ancianos y enfermos deben ir a la iglesia. Deben llevar mantas y ropa de abrigo para ellos. Las monjas de las Hermanas de María Inmaculada van a venir a atenderlos. ¿Tienen alguna pregunta?”

“¡Sí!”, dijo uno de los guardias más grandes, Robbie McPhail. “Cuando les cortemos sus cabezas, ¿podemos mantenerlos como portavelas?”

“Podemos hacer una competición”, sugirió Adam. “¡El que corte más cabezas se lleva una botella de whisky!”

Hubo una gran ovación, y luego salieron a caballo en su misión de misericordia.

Emilia acababa de tender la ropa cuando oyó el ruido de los caballos que subían atronadoramente por el camino de su casa. Miró al exterior y vio a Adam desmontando de Troya, como si le persiguieran los perros del infierno. Irrumpió por la puerta principal y corrió hacia el interior de la casa, y luego se detuvo derrapando frente a Emilia, Mara y su madre, que lo miraron con asombro.

“Escuchad todos”, dijo sin aliento. “Los McElwees están llegando, y necesito que empaquen y vayan a las cuevas con las otras mujeres y niños. Agnes, ¿has guardado las provisiones y la ropa?”

Agnes asintió. “Como nos has indicado, Adam. Iré a buscar los caballos”.

Adam se agachó para recoger a Mara, que se aferraba a sus piernas.

“Hola princesa”, sonrió. “Me voy por un tiempo. Sé bueno para Emmy y Nanny, ¿hmmm?”

Asintió con la cabeza y luego bajó de un salto y corrió detrás de Agnes.

En cuanto se fue, Adam rodeó a Emilia con sus brazos y la besó con avidez, apretando sus labios contra los de ella con fuerza y pasión. “Tú también debes irte”, dijo con voz ronca. “No podría soportar que te pasara algo, Emmy. Mataría a cualquiera que intentara hacerte daño”.

Le rodeó la cara con las manos. “Mantente a salvo”, susurró. “Y pase lo que pase, nunca olvides que te quiero y que me haces muy feliz. Quiero que vuelvas para que nos casemos y me des tu bebé”.

Sacudió la cabeza y le sonrió, encontrando casi imposible hablar. Tenía la garganta llena de lágrimas.

“Ve a salvo al bosque, mi amor”, susurró al fin. “Y vuelve ileso, porque no puedo vivir sin ti”.

Emilia se quitó el crucifijo de plata que siempre llevaba al cuello, lo besó y se lo pasó por la cabeza. “Mi padre me lo regaló”, le dijo. “Y ahora te lo doy a ti”.

“Ojalá tuviera algo que darte”, dijo con tristeza.

“Vuelve conmigo, hermoso hombre”. Ella le besó tiernamente en los labios y luego corrió hacia los establos, sin mirar atrás. Un momento después se alejaban hacia Inverinch Braes, con la esperanza de estar a salvo.
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Bajando hacia Inverinch, Adam tenía el corazón en la boca. El sol estaba en su cenit, y aunque el cielo estaba nebuloso, podía decir que era mediodía por la falta de sombras. La aldea parecía un lugar fantasmal, ya que todo el mundo estaba ahora en la iglesia, en las cuevas o preparándose para la batalla. Mientras miraba a su alrededor, Adam vio la corta figura del padre Gordon entonando los salmos mientras pasaban por la iglesia. Los bendijo mientras pasaban y luego Adam fue a reunirse con el líder. Era Neil McElwee. ¿Por qué no se sorprendió?

Los dos hombres se enfrentaron, con una sonrisa de oreja a oreja.

“Esto se está convirtiendo en una costumbre, señorito McElwee”, dijo Adam con sarcasmo. “¿Es usted el nuevo Laird?”

“Ojalá lo fuera”, gruñó. “Entonces te aplastaría de una vez por todas, cerdo. Todavía no hay un nuevo Laird, así que yo lideraré el ejército. ¿Querías parlamentar?”

“Sólo quería pedir más tiempo”, dijo Adam alegremente. “Un laird y un caballero me lo darían”.

Neil echó la cabeza hacia atrás y se rió con ganas. “Es una pena para usted que no sea ninguna de esas cosas, entonces, señorito Cameron”, respondió, y luego su rostro se volvió rencoroso y cruel, sus ojos ensombrecidos bajo las cejas. “Ha tenido todo el tiempo que necesitaba y todo el que va a tener”. Su voz era un gruñido bajo y amenazante. “¡Si no estás preparado ahora, no es asunto mío!” Hizo girar su caballo y se alejó hacia su propio ejército. Adam pudo ver los brillantes destellos de la luz del día reflejados en las espadas y escudos bruñidos. El brillo de los chalecos de cota de malla y los resoplidos y pisotones de Dios sabía cuántos grandes destriers.

Adam había vaciado su castillo de todos los guardias, excepto de media docena, para que le acompañaran en la batalla, pero eso no era más que una veintena de hombres. El resto de su ejército estaba formado por un grupo de granjeros y comerciantes, la mayoría con hachas, palas y horquillas. Adam nunca había estado tan aterrorizado, aunque hubiera preferido morir antes que demostrarlo, pero al contemplar su ejército desesperadamente mal equipado, mal entrenado y superado en número, le asaltó una repentina sensación de calma. Ahora sólo podía hacer lo mejor que podía.

El grito de guerra de ambos bandos era ensordecedor, y Adán no podía oírse a sí mismo gritar debido a la cacofonía de ruido que le rodeaba. De repente, el mundo se había vuelto loco. Se encontró al lado de otro espadachín, que le daba un hachazo al mismo tiempo que golpeaba a Adam. Sintió un dolor agudo en el brazo derecho y miró hacia abajo para ver la sangre que rezumaba entre los eslabones de la cota de malla que se habían clavado en su piel. El otro caballero mostraba una sonrisa de odio y Adam sintió un repentino deseo de borrarla de su rostro. Dejó caer un poco su espada y acuchilló al otro hombre de mejilla a mejilla con su daga, antes de empujarlo del caballo, pero no tuvo tiempo de ver lo que le ocurría.

Otro caballero le atacó, pero éste le lanzó un feroz ataque, dirigiéndose sobre todo a su cara, de modo que Adam tuvo que desequilibrarse echándose hacia atrás en la silla de montar para mantenerse al margen. Sin embargo, su enemigo llevaba una cota de malla, y Adam pudo atravesar una de las uniones y clavarle la espada en el estómago y hacia arriba en el corazón. Cayó inmediatamente con una expresión de sorpresa en su rostro.

A pesar de sus esfuerzos, sus guardias estaban siendo derrotados, y su pequeña banda improvisada de granjeros y comerciantes estaba siendo reducida o estaba huyendo. Adam no podía culparlos. No habían sido entrenados para la guerra, y todos tenían familias que alimentar.

Los habían hecho retroceder tanto que Adam empezaba a pensar en deponer las armas y ordenar a sus hombres que se rindieran cuando todos los jinetes enemigos giraron para mirar en dirección contraria.

Al principio, Adán estaba totalmente desconcertado, pero luego se dio cuenta de lo que había sucedido.
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Adam sintió una ráfaga de alegría y alivio al darse cuenta de que, de repente, no estaban solos. Vio los banderines amarillos y azules de la flor de lis de los soldados franceses mientras se abrían paso entre la caballería de los McElwee, abriéndoles un camino. Los franceses habían llegado.

La superioridad numérica de los franceses, con caballos y hombres frescos, así como con mejores armas y liderazgo, dejó al ejército de los McElwee indefenso en unos momentos. Su Laird estaba en prisión y no había nadie que ocupara su lugar, ni siquiera el fornido y arrogante Neil McElwee podía hacerlo. Fue una derrota, y después de que varios de sus hombres cayeran en rápida sucesión, McElwee ordenó al resto que depusiera las armas.

Los hombres de Adam comenzaron a moverse por el campo de batalla encadenando a los soldados de McElwee y llevándolos al calabozo. Los franceses apenas habían sudado, y ahora estaban de pie intercambiando historias y comparando rasguños.

De repente, el padre Gordon estaba junto a Adam como si se hubiera materializado de la nada. Los oídos de Adam seguían zumbando con el ruido de la batalla y no le había oído acercarse.

El sacerdote le dio una palmadita en la espalda. “Bien hecho, Adam”, dijo con admiración.

“No fue mi victoria, padre”, respondió Adam, sonriendo pero negando con la cabeza. “Mis hombres hicieron lo que pudieron, pero sobre todo fueron estos franceses”. Sonrió con cansancio. “No puedo agradecerles lo suficiente. ¿Dónde está su comandante?”

El padre Gordon se acercó a un hombre alto y moreno con la barba más espesa y negra que Adam había visto nunca.

“Guy Chavell”, anunció. “Te presento a Adam Cameron”.

“Enchanté”, dijo Guy secamente y luego se volvió hacia el sacerdote. “¿Avez-vous l’or, Mon Père? ¿Tiene el oro, padre?”

“Por supuesto”. El sacerdote hizo una seña a un guardia corpulento que trajo el pequeño cofre de cobre y se lo entregó a un oficial francés igualmente corpulento.

“Merci beaucoup”, dijo Guy cortésmente, y se dio la vuelta para irse, pero el padre Gordon lo detuvo.

“¿Qué pasa con sus hombres heridos?”, preguntó. “¿No podemos atenderlos por usted? ¿Son muchos?”

Guy extendió las manos y sonrió con picardía. “Personne”, respondió. “Ninguna”. Luego se dio la vuelta y regresó con sus hombres.

Los soldados franceses no hablaron con nadie, ni miraron el pueblo, ni siquiera rezaron una oración en la iglesia. No tenían ni una pizca de sentimiento. Habían hecho su trabajo, les habían pagado y ahora se iban al siguiente.

“Hombres extraños”, dijo Adam mientras los veía partir. “¡Pero buenos, padre!”

“Efectivamente”, asintió el padre Gordon. Se frotó las manos. “¡Ahora, creo que todos merecemos un trago!”

“¡Claro que sí!” dijo Adam agradecido.

 
      




CAPÍTULO 22 

I  e tardó un tiempo en bajar a las mujeres y a los niños de la parte más densa del pinar y de las colinas de arriba, donde se habían escondido en las cuevas.

Adam estaba en la plaza del pueblo esperando para hablar con ellos porque sabía que se esperaba de él, pero el largo crepúsculo de las Tierras Altas empezaba a espesarse, y él quería estar de vuelta en el castillo al anochecer. Y, ¡cómo deseaba a Emilia!

En ese momento vio que una corriente de gente, con vítores y gritos de victoria, avanzaba hacia él, con Emilia e Inés a la cabeza. Emilia llevaba a Mara sobre sus hombros, pero cuando vio a Adam le pasó a su madre y corrió a sus brazos.

Lo miró por un momento como para asegurarse de que estaba entero, luego lo besó apasionadamente y sintió su respuesta instantánea a su cercanía. Él la atrajo contra él con fuerza durante un momento, luego la soltó y la miró a los ojos.

“Todo listo Emmy”, dijo simplemente. Ella no dijo nada, pero enterró la cabeza contra su fuerte pecho.

De repente, la multitud se calló cuando Adam levantó la mano.

“Pueblo de Inverinch”, dijo en voz alta, “me complace decirles que Laird McElwee ha sido derrotado, y ya no debemos temerle”.

Hubo una fuerte ovación y muchos silbidos y aplausos.

Emilia observó la expresión de asombro en su rostro. Sinceramente, no se lo esperaba, pero su sonrisa de satisfacción le decía que lo apreciaba.

Volvió a levantar la mano y se hizo el silencio.

“Propongo que convirtamos nuestros dos clanes, y dos pueblos, en uno solo”, anunció Adam. “Tiene sentido ya que ellos no tienen líder y nosotros sí. Sé que mi nombre no es Mackintosh, pero si quieren puedo cambiarlo, y cambiar el nombre de mi primogénito. Por supuesto, todo esto depende de que me aceptes como Laird. ¿Me aceptarás?”

Hubo un murmullo de consternación, y luego un anciano habló con voz ronca pero clara.

“¡Pero si no sois escoceses!”, gritó indignado. “Peor que eso, ¡eres un Sassenach!”

“Mi apellido es Cameron”, respondió Adam con calma. “¿No es suficientemente escocés?”

El anciano se acercó un poco más y luego miró a Adam de arriba abajo como si fuera un caballo que fuera a comprar. Volvió a mirar a la multitud y entonces Adán dijo con impaciencia: “¿Qué tengo que hacer para convertirme en escocés?”.

“¡Tienes que casarte con una escocesa!”, respondió el anciano con una sonrisa pícara. Todo el mundo sabía que Emilia era su amor.

Adam suspiró teatralmente.

“Supongo que debo cumplir con mi deber entonces”, dijo con tristeza. “¿Cuál de ustedes, señoras, quiere casarse conmigo?”

Un bosque de manos femeninas se disparó, acompañado de gritos de “¡Yo! ¡Yo! Yo!”

Emilia había abandonado por un momento sus tareas de traducción para unirse a la multitud. Su mano no estaba en el aire como la de los demás. Sólo le sonreía y le miraba directamente a los ojos azules.

Adam se paseó inspeccionando a todas las mujeres que reían hasta que llegó a Emilia. La estrechó entre sus brazos, la besó y luego se chocó los labios experimentalmente.

“Esta parece estar bien”, declaró, sonriendo a sus ojos. “Me la llevaré”.

Hubo un gemido de decepción por parte de las demás mujeres.

“Gracias, M’Laird”, sonrió ella. “Prometo ser una buena esposa”.

“Ahora que estoy prometido a esta dama, ¿puedo ser tu Laird?”, rogó.

“¡Sí!”, dijo el coro de júbilo.
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Las horas siguientes fueron mágicas, mientras Adam se movía entre su gente, estrechando manos y recibiendo su agradecimiento. Su brazo dolorido se olvidó mientras disfrutaba del amor y la gratitud de la gente que ahora era suya.

Cuando se estrechó la última mano y se hizo la última reverencia, Adam se volvió hacia Emilia y suspiró con satisfacción.

“Vamos a mi casa”, dijo con firmeza. “Tenemos que ver tu brazo, y Mammy puede hacer algo de haggis esta noche. Lo tiene desde hace dos días, así que no podemos guardarlo más tiempo, ¡y sé que encontrarás un lugar para ponerlo!”

De repente, Adam se dio cuenta de que tenía un hambre voraz y ansiaba el haggis, que le encantaba. Se le hizo la boca agua durante todo el camino hasta la casa de Emilia.

Agnes ya estaba cocinando y la cena estaba casi lista, sin dejar de vigilar a Mara, que ayudaba removiendo una olla de salsa. A la niña se le iluminaron los ojos y chilló al ver a Adam, que se vio obligado a levantarla antes de que volcara el recipiente.

Ayudó a Emilia a vendar el brazo de Adam sosteniendo el cuenco de agua caliente, y luego le dio un beso mejor y un abrazo. Luego tuvo que arroparla en la cama y acostarse con ella mientras se dormía.

“¿Ahora eres mi pata?” preguntó Mara a Adam con sueño. Emilia tradujo y Adam asintió. Mara sonrió y cerró los ojos.

Agnes se había ido a la cama, así que se tumbaron en la cama de Emilia envueltas en los brazos de la otra, besándose perezosamente y riendo suavemente.

“Tendrás que casarte conmigo ahora”, murmuró Adam.

“¿Por qué?”, preguntó ella, sonriendo.

“Porque no puedo ser un laird de otra manera”, respondió. “No seré lo suficientemente escocés”.

Emilia le miró a sus traviesos ojos azules.

“¡M’Laird, cada vez eres más escocés!”, se rió.

“Debo volver ahora”, dijo con pesar.

“Quédate”, dijo Emilia, y la palabra era casi una orden. “A nadie le importará”.

Se rió suavemente. “Me has convencido”, dijo enseguida, y cerró los ojos, sonriendo.

Adam se despertó a la mañana siguiente con una cálida sensación de bienestar, y luego se dio cuenta de por qué. Estaba en la cama de Emilia, y ella estaba recostada contra él, con el pelo colgado sobre su hombro. Él seguía completamente vestido y ella también. A la luz del amanecer, durmiendo tan plácidamente, parecía más joven y vulnerable, y una oleada de ternura lo invadió. Lo único que deseaba era amarla el resto de su vida.

Se despertó lentamente y le sonrió. “Buenos días”, dijo somnolienta.

“Buenos días a ti también”, respondió. “Creo que debería irme antes de que me vea tu madre. Sé que dijiste que no le importaría, pero no estoy dispuesto a correr el riesgo. ¿Y si me mata delante de Mara?”

Emilia sonrió. “Ella nunca haría eso. Pero podría golpearte con una sartén. Será mejor que te vayas”.

Se rió y la besó suavemente, y luego salió sin hacer ruido, deteniéndose sólo para darle un beso.

Emilia fue a buscar un poco de cerveza, pero cuando se dio la vuelta Agnes estaba de pie, con las manos en la cadera, mirándola fijamente.

“Lo he visto”, dijo enfadada.

Emilia se encogió de hombros. “Estamos comprometidos, mamá”.

Se miraron fijamente durante un momento, pero Agnes apartó primero la mirada. Entonces ocurrió algo que desterró cualquier otro sentimiento que no fuera la felicidad. Mara entró desde fuera, con las mejillas sonrojadas, y su rostro se iluminó al ver a Emilia.

Se precipitó hacia ella y se lanzó a sus brazos. “¡Mamá!”, gritó. Era la primera vez que lo decía. Emilia no tenía palabras para expresar la alegría que la invadía.

 [image: 00002.jpeg] 

Mientras tanto, Adam se dirigía a la aldea de Strathewing, la aldea que poseían los McElwees, preguntándose qué tipo de recepción iba a tener. ¿Le echarían? ¿Lo aceptarían? Estaba tan nervioso como nunca lo había estado en su vida cuando se detuvo frente a la pequeña iglesia. Parecía que se había corrido la voz de que venía, porque había una multitud de aldeanos fuera, y el sacerdote, el padre Dunn, estaba de pie delante.

Al desmontar, Adam se acercó y los dos hombres se inclinaron y se dieron la mano. “Bienvenido a Strathewing, M’Laird”. Sonrió. Era un hombre alto y enjuto, de pelo gris y ojos azules. “Os estábamos esperando. Cuando atraparon a McElwee nos alegramos todos, y cuando supimos quién lo había hecho pensamos que vendríais a vernos”. Hablaba una curiosa mezcla de escocés e inglés, que era bastante fácil de entender para Adam. “Entonces, ¿qué podemos hacer por usted, M’Laird?”

“Tengo una pregunta para todos ustedes”, respondió Adam. “¿Supongo que no le gustaba Laird McElwee?”

El padre Dunn le tradujo, pero Adam pudo ver la respuesta a su pregunta por los gritos de enfado de los aldeanos.

“Era un carnicero”, dijo amargamente el padre Dunn. “Tenía un corazón negro”.

“Todavía está vivo”, le informó Adam. “Sin embargo, no volverá a ver la luz del día, pues estará en mi calabozo para siempre”.

“Eso es algo muy bueno para todos nosotros”, dijo el padre Dunn con gravedad. “Porque si alguna vez lo dejas salir, los aldeanos lo harían pedazos”.

Adam se dio la vuelta para mirar a la gente y respiró profundamente.

“¿Me aceptarías como tu Laird?”, preguntó. “Sé que no soy digno del título porque soy un Sassenach, pero dentro de poco me casaré con una maravillosa escocesa, y si somos bendecidos, tendremos hijos escoceses. Me gustaría unir nuestros dos clanes y vivir en paz, y creo que podemos hacerlo ahora que Robert McElwee se ha ido. ¿Qué dices? ¿Me aceptas?”

Ni siquiera hubo un debate. Hubo una ovación omnipotente cuando el padre Dunn tradujo la pregunta de Adam al gaélico.

“¿Dicen que sí?” preguntó Adam.

El padre Dunn se rió. “¡Oh, sí! Todos dicen que es un carnicero, un mentiroso y un ladrón, y que se alegran de haberse librado de él. Así que felicidades, M’Laird”.

Adam entregó al sacerdote una pequeña bolsa de oro. “Gástalo en lo que necesiten”, le indicó. “Está claro que no puedo vivir en dos castillos a la vez, así que tendremos que hacer planes para este, pero podemos ocuparnos de eso más tarde”.

“Gracias, M’Laird”, dijo el sacerdote con calidez. “Has hecho muy feliz a esta gente”.

“Es mi deber y mi placer”, respondió Adam.
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El día de la boda era luminoso y seco, a pesar de ser invierno. El cielo era una bóveda de azul brillante en la que las gaviotas revoloteaban y se abalanzaban. Los prados de brezo de color rosa intenso habían desaparecido, pero las franjas brillantes de los arbustos de tojo de color amarillo limón resplandecían contra las laderas marrones con tanta intensidad que casi hacían daño a la vista. Emilia dio gracias a Dios por haber tenido a bien bendecirla con un día de boda como aquel.

Sin embargo, cuando Emilia miró por la ventana, el miedo se le enroscó en el estómago.

¿Qué sentiría cuando Adam finalmente la hiciera suya? Su amiga Maura le había dicho que era doloroso, pero cuando Emilia le pidió que le diera más detalles, se sonrojó y cambió de tema, y Emilia pensó que era mejor no seguir con el tema. Esto le dio aún más miedo, y para cuando le dio vueltas en su mente, imaginando todos los escenarios posibles, estaba aterrorizada.

¿Y si es insoportable? pensó. ¿Y si me entra el pánico? ¿Y si lo alejo? ¿Me seguirá queriendo? Entonces le asaltó el pensamiento más horrible de todos. ¿Y si por la mañana sigo siendo virgen?

Luego se sacudió, se dijo a sí misma que no fuera tan estúpida, cuadró los hombros y comenzó a prepararse. Era un día alegre y sería feliz, a pesar de los nervios, y mamá le había dicho que todas las novias se sentían igual, así que se dijo a sí misma que estaría bien por enésima vez ese día.
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A Adam le ocurría lo mismo. Tenía experiencia con las mujeres, pero aunque se había llevado a muchas a la cama y había disfrutado del placer corporal, nunca había hecho el amor con ninguna de ellas. Nunca había conocido a una mujer como Emilia por la que sintiera tanta ternura, y quería que su primer contacto con los placeres del amor fuera la experiencia más sublime de su vida. No podía esperar a desnudarla y ver por primera vez cómo era debajo de su modesta ropa. La había visualizado muchas veces, pero ahora iba a verla como era realmente. Incluso la idea le excitaba.
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El vestido de Emilia era verde, en el que su madre había insistido absolutamente para que hiciera juego con el verde manzana de sus ojos. Era de raso y se ajustaba a ella como una segunda piel desde su modesto cuello redondo hasta su pequeña cintura, donde se ensanchaba de forma espectacular. Las mangas eran similares, ajustadas hasta los codos antes de formar una campana como la falda. Llevaba un ramo de brezo blanco y un libro de oraciones encuadernado en cuero blanco, mientras que el delicado crucifijo de oro de su madre colgaba de su cuello. Su brillante cabello no necesitaba ningún adorno. Brillaba a la luz del sol como la caoba pulida y sus ojos verdes resplandecían de felicidad.

Adam, que esperaba en la iglesia con el padre Gordon, sintió que su corazón latía con fuerza. Estaba esperando a la mujer con la que pasaría el resto de su vida, y ¿quién sabía cuánto tiempo pasaría? Casi había tomado la decisión de salir corriendo de la iglesia cuando oyó un suspiro colectivo de los feligreses y miró a su alrededor para ver a Emilia que venía a su encuentro, flanqueada por Mara y Agnes. Mara, que caminaba delante de Emilia, llevaba un vestidito de raso rosa que hacía juego con el florecimiento de sus mejillas, con un cinturón de raso blanco alrededor, y unas botitas blancas. Llevaba una pequeña cesta de mimbre con un ramo de margaritas blancas dentro, y parecía un angelito.

Insólitamente, porque no tenía parientes masculinos cercanos, Emilia iba de la mano de su madre, y aquella mujer feroz miraba a Adam con una mirada intensa y de advertencia. Hazle daño a mi hija, decía, y te mataré.

Emilia estaba resplandeciente; no había otra palabra para describir el aura de alegría que la rodeaba, pero cuando su madre puso la mano de Emilia en la de Adán, éste pudo sentir su temblor, y le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Ella intentó devolver la sonrisa, pero estaba demasiado nerviosa. Colocó su ramo en la cesta de Mara y le besó la frente, luego Agnes la condujo, y Mara recordaría este día durante el resto de su larga vida como el más feliz de todos.

La misa nupcial comenzó con una bendición y el padre Gordon invitó a Emilia y a Adam a hacer sus votos. Adam no dijo nada durante unos momentos, sólo miró a los ojos de Emilia mientras ella le sonreía. Finalmente, el sacerdote dijo: “Adam, tus votos, por favor”.

Adam soltó una suave carcajada. Había estado en una deliciosa ensoñación. Ahora miró a su hermosa novia y pronunció unas palabras que no había preparado, pero que habían salido directamente del corazón.

“Emilia mía”, dijo suavemente, “lo eres todo para mí. Te adoro con el corazón, el alma y el cuerpo, y en los próximos años deseo demostrarte cuánto. Renunciaría a todo lo que poseo a tus órdenes sólo para estar contigo. Emilia, sé mi esposa, porque no puedo vivir sin ti”.

Emilia se había conmovido tanto con su discurso que lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

“Me casaré contigo, Adam, porque eres el hombre de mis sueños. Sé que me protegerás de cualquier daño y que cuidarás y amarás a nuestros hijos, si tenemos la suerte de tenerlos. Estoy orgullosa de embarcarme en esta nueva aventura contigo. ¿Quieres ser mi marido?”

“Lo haré”, contestó él, y luego se besaron, lo que fue un poco chocante en medio de la iglesia y causó un pequeño revuelo entre la congregación, pero simplemente no pudieron evitarlo.

En ese momento, el padre Gordon les dio la comunión y una bendición, y luego les llovieron pétalos de flores mientras salían corriendo de la iglesia. Adam sabía que debía esperar a que terminara la recepción antes de llevar a su esposa al dormitorio, pero ninguno de los dos podía esperar. Habían planeado este momento durante mucho tiempo.

Adam había pedido que les enviaran una botella de Madeira a su habitación, junto con unos pasteles de miel. Planeaban comer, beber, hacer el amor y saborear sus primeros momentos juntos antes de ir a ver a sus invitados. Se habían preparado para todas las burlas y comentarios soeces que recibirían, pero no les importaba.

En cuanto la puerta se cerró detrás de ellos, Adam besó a Emilia con fiereza, y ella gimió suavemente cuando él la atrajo tan estrechamente contra su cuerpo que le dolieron las costillas, pero no se quejó. Podía oler el almizcle natural de su cuerpo y sentir el roce de su barba de caballo contra su mejilla, y todo lo que era femenino en ella respondía instintivamente a todo lo que era masculino en él.

Ella sintió que él aflojaba los cordones de su vestido en la espalda, y luego lo retiró suavemente de su cuerpo. Hizo lo mismo con su chemise y ambos cayeron al suelo y se enredaron alrededor de sus pies, luego se apartó para mirarla.

“Oh, Dios”, susurró. “Eres todo lo que siempre he soñado, Emilia”.

Era perfecta, desde los huesos esculpidos de su rostro hasta sus hombros blancos y cremosos, su pequeña cintura que se ensanchaba en unas caderas curvas y femeninas. Sus pechos eran redondos, los pezones rosados y puntiagudos, y lo suficientemente grandes como para que cada una de sus manos pudiera coger uno.

“Tu turno”, dijo ella roncamente. Cuando vio su cuerpo, se quedó boquiabierta; ¡se veía tan diferente a ella!

Su rostro era peludo y sus rasgos más pesados y toscos; eso siempre lo había sabido, por supuesto, pero sin la ropa puesta podía ver la anchura de sus hombros y el abultamiento de los poderosos músculos de la parte superior de sus brazos y su pecho. Su estómago era plano, sus caderas eran muy pequeñas en comparación con las de ella, y sus muslos parecían lo suficientemente fuertes como para correr cien millas. Luego miró entre sus piernas lo que más había temido, y sus ojos se abrieron de par en par ante su tamaño. Se preguntó cómo su frágil cuerpo podía acomodarlo.

Él debió de ver su mirada, porque se adelantó y la estrechó entre sus brazos. Ella pudo sentir su excitación contra ella, presionando la tierna carne de su estómago, y suspiró de felicidad. En cuanto se puso en sus brazos, dejó de tener miedo.

“Aquí es donde he querido estar desde hace mucho, mucho tiempo”, murmuró. Oyó el ruido sordo de su risa.

“Lady Cameron, ha llegado el momento de que te conviertas realmente en mi esposa”, dijo, levantándola y tumbándola tiernamente en la cama. Luego comenzó a adorarla. La acribilló ligeramente con pequeños besos en las mejillas, la garganta y los pechos, y luego le acarició los pezones con la punta de la lengua hasta que ella se retorció de placer.

Exploró su cuerpo con las manos, y luego introdujo un dedo en su lugar secreto, moviéndolo dentro y fuera, y tocando su punto más sensible con el pulgar. Pronto añadió un segundo dedo y aumentó la velocidad de sus movimientos, luego la tocó con la punta de la lengua y ella gritó. El placer era casi insoportable.

Por fin, sintió que se introducía suavemente en su interior y le miró a los ojos, que le sonreían.

“¿Bien?”, susurró. Emilia asintió, incapaz de hablar. Sintió que él se movía más dentro de ella, y luego esperó hasta saber que ella estaba cómoda. Poco a poco se convirtió en su primer amante, y lo había hecho con tanta destreza que apenas había sentido dolor.

Luego, lentamente al principio, empezó a empujar dentro de ella, y gradualmente se hizo más y más rápido. Ella se movió al ritmo de él instintivamente y empezó a sentir lo que había sentido antes, salvo que esta vez no habría interrupciones. Ahora nada se interpondría entre ellos.

Sintió una deliciosa sensación en su interior que era casi como un cosquilleo, luego retrocedió y volvió con más fuerza, y a medida que él entraba y salía de ella se hizo más y más fuerte aún, hasta que una ola de puro éxtasis se abatió sobre ella. Entonces Adam la besó como nunca antes la había besado, con sus labios firmes y poderosos sobre los de ella. No estaba acariciando los suyos, sino obligándola a someterse a él, y a ella le encantaba.

Cuando terminó y él se retiró de ella, rompió a llorar. Él no le preguntó por qué, porque sabía que a algunas mujeres el mayor placer les resultaba insoportablemente maravilloso.

“Ahora eres Lady Cameron”, susurró. “Y yo soy el hombre más afortunado del mundo.

“No tenía ni idea”, dijo incrédula. “Todo el mundo al que le pregunté dijo que era doloroso y que había que soportarlo, pero no es así en absoluto, Adam”. Se rió. “Fue… fue…” Se interrumpió y enterró la cara en su pecho, luego lo rodeó con los brazos. “No puedo explicarlo, pero sé que no se habría sentido tan maravilloso si no te hubiera amado tanto”.

Luego sonrió y la besó de nuevo, y se quedaron un rato envueltos en los brazos del otro.

Emilia suspiró. “Será mejor que vayamos a ver a nuestros invitados”, dijo con tristeza.

“No, quédate aquí”, respondió, haciendo un puchero cómico como un niño pequeño. “Quiero quedarme en la cama”.

“Estoy segura de que sí”, respondió Emilia, “pero nuestros invitados se preguntarán qué hemos estado haciendo”.

Adam echó la cabeza hacia atrás y se rió con ganas. “Querida, acabamos de casarnos”, le recordó. “¡Nuestros invitados saben exactamente lo que hemos estado haciendo!”

Emilia se sonrojó ferozmente al darse cuenta de la verdad de esto. “Oh no”, gimió. “Se burlarán de nosotros sin piedad”.

“Que lo harán”, aceptó Adam. “Así que vamos a terminar con esto.”

Volvieron a ponerse sus galas y Adam le dio un último beso antes de llevarla abajo. “Ahora eres mía”, le dijo con firmeza. Luego la tomó de la mano y la condujo escaleras abajo.

Cuando salieron al gran salón se encontraron con que el banquete y la bebida habían comenzado sin ellos, y había muy pocas personas que estuvieran completamente firmes. Hubo una gran ovación cuando salieron, y muchos guiños y comentarios sugerentes, pero ni Adam ni Emilia se preocuparon.

Comieron obedientemente y se mezclaron con sus invitados, luego Emilia, con el pretexto de tomar un poco de aire fresco, volvió al dormitorio, donde Adam se unió a ella un momento después.

“¿No nos echarán de menos?” preguntó Emilia, frunciendo el ceño.

“¿Te importa?” contestó Adam mientras la rodeaba con sus brazos.

Emilia negó con la cabeza. “¡Ni un poco!”, se rió.

Y entonces todo comenzó de nuevo, y nadie los echó de menos, nadie en absoluto, porque el whisky fluía libremente, había música para bailar y suficiente comida para alimentar a todo Perth. Los novios fueron olvidados entre el jolgorio, pero estaban teniendo su propia celebración.
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El padre Gordon, tras haber celebrado la ceremonia, se sintió bastante triste y solo. Aunque se alegraba de estar celebrando uno de los ritos de paso más alegres para cualquier pareja joven, uno que iniciaba un nuevo camino para ellos, siempre sentía un poco de envidia. Había hecho votos de celibato que observaba muy estrictamente, y nunca se había arrepentido, pero a veces se sentía extremadamente solo y anhelaba tener alguien con quien hablar.

Suspiró y se reprendió a sí mismo por ser tan sensiblero, luego buscó una linterna y fue a ver la tumba de Laird Malcolm.

Se arrodilló junto a la piedra de granito que ya empezaba a cubrirse de líquenes y musgo, luego se persignó y empezó a hablar con su viejo amigo como si aún estuviera vivo.

“Bueno, Malcolm, es un día alegre. Tu protegido Adam te ha hecho sentir orgulloso. Se ha casado no sólo con la chica más bonita del pueblo, sino con la más amable y la mejor. Espero que estés mirando desde el cielo y alegrándote de su felicidad, pero guarda un pensamiento para Manny Gordon, que te echa de menos cada día. Descansa bien, viejo amigo”.

Luego se levantó y leyó las palabras de la lápida, que Malcolm le había pedido que compusiera. Le había pedido al padre Gordon que fueran sencillas.

Se lee: Malcolm Kenneth Mackintosh. Fue el hombre más amable y sabio de toda Escocia.
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